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E,xcMO.  Señor:  Señalar  las  causas  que  han  de- 
terminado el  carácter  revolucionario  3'  universal 
del  socialismo  contemporáneo;  delinirlo;  refutar 
sus  doctrinas  más  contrarias  al  sentido  jurídico,  á 
la  moral,  á  las  leyes  antropológicas  y  á  la  historia, 
y  proponer  una  serie  de  leyes  con  el  íin,  no  de  re- 
solver el  problema  social,  tan  lleno  de  peligros  y 
esperanzas,  sino  de  hacer  más  llevadera  la  vida 
de  los  proletarios  y  desarmar  á  los  apóstoles  de 
esa  escuela  sin  base  científica,  mantenida  por  los 
egoísmos  de  los  unos,  las  intransigencias  de  los 
otros  y  las  injusticias  del  organismo  social; — pues- 
to que  si  es  necesario,  como  V.  E.  ha  dicho  con 
su  admirable  concisión,  "Limpiar  á  la  Administra- 
ción pública  de  reglamentos  y  á  la  política  de  ca- 
balleros de  industria,"  no  lo  es  menos  llevar  á 
aquellas  esferas  leyes  que  amparen  al  proletaria- 
do y  á  la  política  los  principios  económicos  de  la 
escuela  histórico-reaiista  para  defender  los  inte- 
reses de  la  Patria;— tales  son  el  objeto  y  fines  que 
hubiera  querido  realizar  en  este  modestísimo  tra- 
bajo. 

;He  acertado  en  la  elección  de  los  elementos 
que  constituyen  el  proceso  de  la  eterna  cuestión 
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social?  ;Habré  extremado  el  concepto  del  Estado, 
su  altísima  misión  y  fines,  al  proponer  esas  leyes 
protectoras?  ¿He  logrado  encarnar  mis  pensa- 
mientos, mis  ideales,  en  la  forma  estética:  la  sen- 
cillez luminosa,  que  se  exige  en  esta  clase  de  tra- 
bajos? Lo  ignoro;  pero  cualquiera  que  sea  el  juicio 
que  forme  la  crítica,  si  merece  su  atención,  siem- 
pre resultará  un  hecho:  mis  nobles  propósitos,  al 
abordar  el  problema  más  complejo  y  trascenden- 
tal del  presente  siglo. 

Por  esas  circunstancias  me  resueh^o  á  dedi- 
carlo á  V.  E.  como  un  homenaje  á  su  talento,  á  su 
saber  y  á  su  patriotismo,  y  con  la  esperanza  de  que 
si  alguna  de  las  reformas  humildemente  expuestas, 
acogidas  por  V.  E.  y  corregidas  ó  ampliadas  con 
su  notoria  ilustración,  son  algún  día  traducidas  en 
leyes,  este  trabajo,  que  lanzado  sólo  á  los  azares 
déla  publicidad  sería  estéril,  con  el  valioso  apo- 
yo, con  la  poderosa  iniciativa  de  V.  E.  pudiera 
realizar  un  bien  anhelado  por  todas  las  clases  so- 
ciales, contribuyendo  de  este  modo  al  fundamen- 
to de  un  bienestar  para  la  Patria. 

Dígnese  V.  E.  aceptarlo,  dando  así  una  mues- 
tra más  de  su  reconocida  benevolencia  y  de  su  no- 
ble y  generosa  protección  á  toda  idea  de  utilidad 
á  la  Patria. 

Sov  de  V.  E.  con  la  más  alta  consideración 
S.  S.,' 

Q.  L.  B.  L.  M., 

^etnanc/o   c/e   QXníón, 

Sevilla  30  de  Enero  <le   1S91. 
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DOS  PALABRAS 


I 

Por  galantería,  para  mí  sin  ejemplo,  llegó  á  mis  manos,  ele- 
gantemente impreso  en  !a  tipografía  de  los  Sres.  Girones  y  Or- 
duña,  un  ejemplar  del  hernioso  libro,  cuyos  son  el  título  que  apa- 
rece en  la  cubierta  y  la  dedicatoria  con  que  al  autor  le  plugo 
distinguirme. 

Pero  ha  de  editarse  nuevamente  por  avidez  insólita  del  pú- 
blico; pretende  el  autor  con  no  usada  modestia,  y  hasta  solici- 
ta con  rendimiento  que  le  enjarete  un  prólogo,  que  le  corte  un 
sayo,  así  tenga  las  mangas  encimeras  á  contra  pelo  por  falta  de 
paño  é  ignorancia  del  alfayate,  y  ([ue  así,  vestidito  de  fiesta,  lo 
presente  á  ustedes,  lectores  descontentadizos,  olvidando  que 
pueden  preguntarme  quién  me  i)resenta  á  mí,  poniéndome  en  el 
aprieto  de  que  diga  que  mi  poca  vergüenza. 

Por  otro  lado,  no  tengo  costumbre  de  pasar  delante,  por  si 
me  rompo  un  hueso  antes  que  el  que  viene  detrás,  ó  recibo  la 
tunda  que  él  merezca;  vaya,  que  no  acierto  á  escribir  ni  el  i)re 
fació  más  tonto;  y  si  algiin  día  lo  necesito  yo  para  alguna  obra 
(cosa  difícil,  porque  no  sé  escribirla),  pidiérale  al  elegido  prolo- 
guista reales  y  no  palabras,  y  á  fe  que  gastándomelos  á  su  salud, 
no  se  viera  jamás  prólogo  alguno  que  con  más  desfachatez  me 
presentase  á  críticos  malhumorados. 

Además  de  esto:  la  prensa  madrileña  y  unánime  la  prensa 
provinciana,  han  hecho  tal  presentación  del  autor  y  de  la   obra 


-  14  — 

que  sigue  á  mis  impertinentes  bohenas,  que  con  reproducir  aquí 
mismo  las  opiniones  que  me  den  más  rabia,  poniéndoles  mi 
nombre,  por  supuesto  (según  han  hecho  alguna  vez  con  este 
pobrecito),  ¡valiente  prólogo  zurcido  y  remendado  que  sacaría 
yo  de  mi  cacumen! 

No  fuera  tal  la  loca  de  mi  casa,  que  allá  por  los  desvanes  de 
mi  cerebro  se  entretiene  y  desfoga  rompiéndome  los  cachivaches, 
y  en  ocasión  tan  peregrina  y  calva  como  la  presente,  á  fe  que  ha- 
bía de  vestirla  de  capa  magna,  para  cjue,  ejerciendo  el  ministe- 
rio augusto  de  la  crítica,  oficiase  de  pontifical.  Y  en  Dios  y  en 
mi  ánima  juro  que  así  monaguillos  como  sacristanes  no  habían 
de  dar  á  las  manos  mucha  paz  ni  poca  fatiga  á  sus  cuerpos,  ha- 
ciendo los  unos  oscilar  arreo  el  incensario,  y  los  otros  echando 
á  vuelo  las  campanas 

Mas  no  siendo  yo  crítico  literario,  sino  chirle,  y  holgándome 
de  sumo  con  ser  admirador  de  punta  para  sabios,  lengua  de  do- 
ble filo  para  tontos,  y  á  secas  y  de  plano  noticiador  de  cosas  que 
no  entiendo,  y  más  si  son  tan  hondas  como  la  obra  del  Sr.  x\n- 
tón,  contentárame  con  dar  al  público  sevillano  la  noticia  estu- 
penda de  que  aquí  se  da  á  luz  un  libro  y....  punto  redondo,  si  el 
imperativo  categórico  de  mi  loca  maldita  no  tiranizase  mi  volun- 
tad. Propónese,  por  otra  parte,  el  autor,  hoy  menos  generoso  que 
de  costumbre,  que  en  la  cuenta  de  mi  gratitud  le  resulten  per  soz- 
cula  soeadorum  saldos  á  favor,  y  al  debe  acaba  de  pasar  la  honra 
que  me  ha  concedido,  queriendo  que  mis  impresiones  de  lector 
salgan  á  relucir,  para  mal  de  su  libro  y  desesperación  de  Po- 
limnia. 

Allá  van,  pues,  mondas  y  lirondas,  sin  otros  atavíos  que  los 
indispensables  para  no  sacarlas  desnuditas  á  la  vergüenza,  veni- 
dos á  mi  mano  precipitadamente  en  los  cortos  instantes  que  los 
ahogos  de  mi  profesión  me  permitieron  dedicar  á  la  lectura  del 
libro  que  motiva  estas  líneas. 


II 


El  autor  de  un  libro  es  wwd^pila:  ti  su  obra  y  á  su  público  van 
aparar  %tx\diO?>reóforos,  establécese  el  circuito,  y  al  ir  á  cerrarse, 
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como  todo  esté  bien  dispuesto,  pasa  la  corriente,  salta  la  chispa, 
y  alúmbrase  la  atmósfera  que  los  rodea.  Pero  si  t\  par  está  mal 
preparado,  si  no  llegan  los  hiloi  á  donde  es  preciso,  la  corriente 
no  pasa;  y  aunque  uno  de  los  reo/oros  vibre  como  epiléptico  y 
acerque  al  otro  el  polo  positivo  (la  obra),  el  polo  negativo  (el  pú- 
blico) dirá  siempre:  «¡No se  empeñen  ustedes,  que  nohay  t7//í/><7/» 

Entre  el  Sr.  Antón,  su  libro  y  sus  lectores,  ¿se  establece  el 
circuito-  ;pasa  la  corriente:  ;Es  interesante,  bello,  profundo,  de 
trascendencia  el  pensamiento  que  anima  La  cuestión  social:  ¿In- 
formólo el  autor  en  apropiado  molde?  :Cuál  es  la  filiación,  cuál  la 
tendencia  palpitante  en  la  obra?  ¿Qué  representa?  jQué  influjo  po- 
drá ejercer  por  su  originalidad,  por  su  vigor,  por  su  carácter,  por 
su  fortuna  en  indicar,  por  lo  menos,  la  senda  que  haya  de  con- 
ducirnos á  la  resolución  del  problema  terrible  que  el  título  de  la 
obra  nos  enuncia? 

Conteste  á  estas  preguntas,  con  el  desorden  que  acostum- 
bra, mi  vecina  la  del  desván,  que  como  es  loca  y  no  aprende  con 
los  años  á  dejar  de  ser  niña,  acaso  acierte  á  decir  algo  de  lo  cjue 
dicen  los  niños  y  los  locos;  y  si  replicase  algún  cuerdo,  con 
amordazar  á  la  orate  me  quedaré  tan  fresco  y  tan  alegre  como 
lechuga  y  pascua. 


III 

No  es  la  totalidad  del  problema  social  lo  que  estudia  en  su 
obra  el  Sr.  Antón,  sino  la  fase  con  que  más  visiblemente  se  nos 
presenta  en  la  realidad,  esto  es,  el  problema  económico,  plantea- 
do por  la  lucha  perdurable  entre  el  desposeído  y  el  poseedor,  y 
cuya  pavorosa  resolución  viene  intentando  el  socialismo.  Mos- 
trar la  impotencia  de  éste  para  conseguirla  y  el  camino  condu- 
cente á  tan  humanitario  propósito  y  á  necesidad  tan  apremian- 
te, evitando  la  subversión  y  haciendo  intervenir  al  Estado  para 
proteger  al  más  débil;  contribuir  á  la  grandiosa  redención  del 
proletario;  tales  son  la  idea,  el  pensamiento  y  el  fin  que  constitu- 
yen el  fondo  del  libro  que  me  ocupa. 

Y,  en  verdad,  que  no  puede  ser  tal  pensamiento  ni  más  pro- 
fundo, ni  más  trascendente,  ni  de  más  universal  interés,  ni,  por 
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ende,  más  bello;  y  como  en  la  obra  del  Sr.  Antón  aparece  des- 
arrollado con  valentía  y  fuerza  inusitadas  y  en  formas  exteriores 
tan  arrebatadoras  como  una  oración  castelariana  (menos  cuando 
el  asunto  le  hace  descender  de  la  región  luciente  de  las  imáge. 
nes  poéticas),  ^qué  extraño  es  que  enseñe,  mueva  el  ánimo  y  has- 
ta le  haga  sentir  la  desinteresada  emoción  que  nos  causan  las 
obras  profundamente  estéticas? 

El  gran  conocimiento  que  de  la  materia  que  trata  revela  el 
autor,  su  nada  vulgar  erudición,  de  la  (¡ue  no  hace  alarde,  y  la 
tendencia  humanitaria  de  la  obra  hacen  que  en  ella,  siguiendo  y 
admirando  al  ¡pensador,  al  estadista  y  al  sociólogo,  se  dé  el  últi- 
mo lugar  al  escritor  cultísimo  y  ameno,  y  se  olvide  muy  justa- 
mente la  ostentación  que  de  las  galas  oratorias  hace,  á  veces, 
con  poca  oportunidad,  si  bien  ariebatándonos  en  su  vuelo. 

Como  las  condiciones  que  á  un  autor  dio  Natura  y  la  atmós- 
fera que  respira  informan  las  bellezas  y  defectos  de  su  produc- 
ción, aquí  la  fogosa  espontaneidad,  la  viva  observación,  la  sen- 
sibilidad delicada,  envueltas  en  la  lucha  incesante  y  abrumado- 
ra de  una  profesión  burocrática,  que  sobre  las  cuartillas  del  es- 
critor echa  la  mezcla  farragosa  de  expedientes  y  hojas  arance- 
larias, han  dejado  en  la  obra  que  nos  ocupa  huellas  harto  pro- 
fundas del  arrogante  y  vigoroso  ingenio  que  la  ha  creado,  y  se- 
ñales de  su  contienda  con  el  tiempo  que,  á  lo  mejor,  le  hurtara 
los  instantes  más  luminosos  de  la  improvisación. 

Vengamos  á  la  forma  interna  del  pensamiento. 


IV 


No  es  el  plan  de  la  obra  verdaderamente  didáctico,  no  está 
sujeto  á  la  inflexible  lógica  formalista;  y  si  bien  el  lector  no  sue- 
le percatarse  de  ello,  merced  á  las  formas  oratorias  de  la  com- 
posición, nada  perdiera  el  método  en  seguir  á  Descartes,  toda 
vez  que  el  libro,  aparte  de  las  galas  de  la  vestidura  y  de  algún 
desplayo  lírico  y  subjetivo  del  autor,  no  puede  disputarse  á  la 
Didáctica. 

Trátanse  allí  las  cuestiones  según  que  van  llegando  á  la  plu- 
ma del  escritor,  así  como  por  el  bellísimo   desorden  de  la  im- 
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provisación,  orguUosa  despreciadora  de  artificios  y  especulacio- 
nes, sin  pensar  que  lo  que  en  poesía  lírica  es  tan  hermoso,  en  la 
didáctica  y  aun  en  la  oratoria  pudiera  dar  al  traste  con  la  per- 
suasión. 

Buscando  las  causas  que  han  determinado  el  carácter  revolu- 
cionario del  socialismo,  desenmascarándolo,  por  fin,  colócase 
enfrente  de  los  socialistas  de  la  cátedra;  muestra  el  ideal  del  co- 
lectivismo; afirma,  condoliéndose  tácitamente,  que  en  este  siglo 
sensual  y  determinista  no  es  la  Iglesia  bastante  á  resolver  el  pro- 
blema; dirige  con  tristeza  las  miradas  al  proletariado;  y  apartán- 
dose de  exclusivismos  escolásticos  y  de  exageraciones  idealistas , 
opina  que  cuestión  tan  ardua  puede  resolverse  transformando 
impuestos,  promulgando  leyes  de  vagancia,  de  orfandad,  de  cé- 
libes y  de  mendigos,  fomentando  sociedades  cooperativas,  fun- 
dando Familisterios,  creando  Bancos'populares,  llevando  á  cabo 
una  radical  reforma  arancelaria  que  evite  el  duelo  á  muerte  de 
\:í  concurrencia  y  la  terrible  aparición  del  pauperismo,  y  organi- 
zando el  trabajo,  campo  en  que  se  declaran  guerra  sin  cuartel  el 
demagogo  y  el  plutócrata,  el  obrero  y  la  máquina;  juzga  inexcu- 
sable la  intervención  del  Estado  para  fortalecer  al  más  débil,  y, 
finalmente,  como  volviendo  al  punto  de  partida,  y  olvidando  es- 
peculaciones económicas,  corona  su  obra,  envolviendo  las  pá- 
ginas del  libro  entre  los  pliegues  más  recónditos  de  su  alma,  y 
escribe  aquel  capítulo  XXI,  lleno  de  pensamientos  de  filósofo, 
de  imágenes  de  poeta  y  períodos  grandilocuentes  de  orador,  y 
en  que  tempestad  tan  atronadora  desencadena  sobre  el  Materia, 
lismo,  causa  de  los  conflictos  del  presente  y  de  las  amenazas 
del  porvenir. 

Diré  algo  de  las  formas  externas  de  La  cuestión  social. 


V 


No  es  el  Sr.  Antón  lo  que  hoy  se  llama  un  estilista,  si  se  atien- 
de á  este  parto  de  su  inteligencia;  y  es  que  la  índole  de  su  obra 
no  consentía  la  mostración  de  toda  la, habilidad  que  para  mane- 

3 
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jar  el  estilo  tendrá,  sin  duda,  en  otras.  Las  frases  felicísimas  que 
esmaltan  la  que  á  la  sazón  admiramos,  como  aquella  en  que  se 
llama  al  vapor  el  incienso  del  siglo  XIX,  los  chispazos  de  poeta 
y  tal  cual  explosión  lírica  no  definen  su  personalidad;  y  su  estilo 
periódico,  en  fuerza  de  español  de  buena  casta,  resulta,  sin  pro- 
pósito deliberado,  hijo  más  ó  menos  legítimo  de  la  elocuencia 
tribunicia  de  Castelar,  que,  en  el  sentir  de  críticos  modernos, 
avalora  tanto  la  cláusula  rotunda  de  la  oración,  como  extravía 
del  razonamiento  al  didáctico,  en  la  senda  del  cual  coloca,  co- 
mo estorbos,  incisos,  paréntesis,  relativos  y  gerundios  que  ocul- 
tan el  pensamiento  principal,  y  desparrama  tal  vez  flores  para 
que  la  fantasía  entretenga  y  regale  con  ellas  á  la  reflexión. 

Pero,  afortunadamente,  el  estilo  periódico  es  tan  natural 
en  el  Sr.  Antón,  que  no  parece  estilo  de  quien  marcha  de- 
lante de  su  pluma,  sino  el  del  oíador  que  hablando  de  impro- 
viso fía  al  taquígrafo  la  fama  postuma  del  discurso.  Y  no  podía 
menos  de  acontecer  esti  á  un  escritor  exuberante  y  en  obra 
escrita  á  trozos,  con  la  precipitación  exigida  por  ocios  pere- 
grinos y  escasos,  si  bien  hija  en  el  fondo  de  prolongadas  re- 
flexiones; lo  que  explica,  por  otra  parte,  la  desigualdad  del  esti- 
lo, ave  del  paraíso  engalanada  con  las  alas  y  los  colores  de  la 
fantasía,  y  convertida  alguna  vez  en  ave  de  bajo  vuelo  que  busca 
el  grano  por  la  tierra,  escarbando  entre  leyes  de  célibes  y  men- 
digos, impuesto  de  consumos,  Bancos,  aranceles  y  Familiste- 
rios. 

Con  suma  facilidad  maneja  el  autor  nuestro  idioma  sonoro 
y  opulento;  pronto  se  adivina  que  no  leyó  sin  fruto  á  los  prosis- 
tas de  la  buena  raza;  y  si  bien  no  caben  alardes  de  riqueza  en 
la  didáctica,  rara  vez  separada  del  tecnicismo,  él  vertió  en  len- 
guaje correcto  y  preciso  (aunque  no  siempre)  sus  pensamientos 
llenos  de  energía,  de  elevación  y  de  claridad,  y  yo  no  cambio 
estas  perlas  por  un  tesoro. 
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VI 


Algunos  reparos  rué  dicta  la  imparcialidad. 

Si  el  arquitecto  ha  de  construir  una  capilla,  no  eche  tales  ci- 
mientos que  nos  haga  soñar  con  una  catedral. 

El  Sr.  Antón  hubiera  podido  escribir  un  gran  libro  comple- 
tando su  hermoso,  fecundo  y  humanitario  pensamiento. 

B^ncuentro  deficientes  las  indicaciones  acerca  de  las  leyes 
de  vagos  y  de  célibes,  y,  sobre  todo,  la  reforma  arancelaria,  que 
podría  el  autor  haber  ilustrado  totalmente,  por  las  analogías  que 
tiene  con  su  cargo;  y  cuenta  que  era  todo  esto  lo  esencial  para 
traducir  el  libro  á  la  práctica  y  dar  al  Sr.  Antón  y  á  nuestra 
Patria  días  de  gloria.  La  modestia,  la  obscuridad  tranquila  en 
que  él  vive  como  escritor,  ;lo  habrán  impedido?  ;Será  acaso  que 
el  mismo  puesto  que  ocupa  habrá  colocado  delante  del  sociólo- 
go y  del  economista  al  Administrador  de  la  Aduana? 

En  fin,  que  entre  estas  y  otras  nos  quedamos  sin  saber  qué 
ha  de  hacerse  con  los  vagos  de  levita  y  real  orden. 

No  anda  en  la  ley  de  célibes  muy  conforme  el  autor  con 
aquel  Malthus,  que  achacaba  todo  mal  económico  al  matrimo- 
nio, pues  amenaza  á  aquéllos  con  un  impuesto,  si  pasan  de 
treinta  años;  pero  siendo  éste  un  asunto  que  toca  arreglar  á  las 
mujeres,  vayan  ellas  á  cobrar  la  contribución,  no  pasen  tampoco 
de  veinticinco,  y  aquí  hay  un  casado  que  dirá  que  es  célibe.... 
¡si  no  hay  nadie  en  casa! 

Perdone  el  Sr.  .-^ntón  que  con  el  respeto  debido  á  su  talento 
me  atreva  á  indicarle  estos  lunares  que,  si  no  afean  mucho,  no 
embellecen  tampoco  la  faz  radiante  de  su  Ubro;  deficiencias  muy 
naturales  en  (juien  remite  las  cuartillas  á  la  imprenta  como  la 
princesa  Ratazzi:  sin  un  tachón  y  fresca  la  tinta. 
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VII 


No  deja  de  ser  interesante  decir  en  qué  filas  se  alistó  el  au- 
tor como  sociólogo  y  economista  y  cuál  es  su  tendencia  filo- 
sófica. 

El  capítulo  XXI  muéstralo  á  toda  luz  como  un  idealista,  ó 
mejor,  espiritualista  fervoroso,  á  quien  espantan,  sublevan  y  en- 
candecen las  teorías  darwinianas  y  las  brutalidades  del  mate- 
rialismo; pero  por  una  feliz  inconsecuencia  no  cree  que  la  eco- 
nomía debe  moverse  en  las  regiones  de  la  especulación.  Apár- 
tase, por  esto,  de  Smith,  que  funda  la  Crematística  en  el  trabajo, 
y  de  Quesnay,  el  fisiócrata,  proclamador  de  la  soberanía  de  la 
Naturaleza,  lo  mismo  que  de  Ricardo,  que  alza  sobre  la  renta  el 
edificio  de  su  concepción;  y  marcha  equidistante  del  utilitaris- 
mo de  Bentham  y  Mili,  del  ecléctico  Say,  introductor  del  tecni- 
cismo en  la  ciencia  económica,  y  de  las  especulaciones  de  Bas- 
tiat.  Alejado  también  de  las  utopias  de  Moro  y  de  Campanella, 
colócase  en  medio  de  los  socialistas  filósofos,  Saint  Simón  y 
Fourier,  y  de  los  revolucionarios  como  Marechal,  ateo  furibun- 
do, Anacarsis  Clootz,  el  orador  del  genero  humano,  y  el  terrible 
Baboeuf,  forjador  repugnante  de  la  teoría  de  la  subversión  so- 
cial, y,  como  ha  dicho  alguno,  lictor  con  las  hoces  al  hombro  y 
en  la  mano  la  tea  de  la  demagogia.  Y  creyendo  que  todas  las 
escuelas  y  todas  las  teorías  han  dejado  semillas  de  progreso, 
intenta  fecundarlas,  no  en  la  mente  sino  en  la  tierra,  ya  que,  en 
medio  del  festín  opíparo  con  que  brindan  al  hombre  tantos  pro- 
digios de  la  Industria  y  tanta  riqueza  acumulada,  perece  el 
proletario;  mas  como,  según  el  autor,  el  problema  económico  no 
se  resuelve  sino  con  la  protección  del  Estado,  claramente  se 
muestra  su  eclecticismo  realista  gubernamental. 
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VIII 

Poco  importara  que  el  autor  del  libro  tuviese  un  ingenio  de 
primer  orden,  que  fuese  un  estilista  vigoroso  y  un  pensador  ori- 
ginal, si   el  águila  de  su  inspirada  mente  agitase  sus  alas  en  el 
vacío,  esto  es,  si  su  obra  no  pudiera  ejercer  influjo  poderoso  en 
el  público  de  su  tiempo  que  la  contempla  y  juzga. 
;Será  real  la  influencia  del  pensamiento  del  autor? 
Lo  creo  indudable,  porque  no  encuentro  otra  idea  más  hu- 
manitaria ni  más  grande  ni  de  más  interés  en  este  último  tercio 
del  gran  siglo,  que  de  ser  un  pigmeo,  asiéntase,  como  se  ha  di- 
cho, en  la  cabeza  de  un  gigante  formado  por  los  otros  siglos; 
en  estos   instantes   en  que  la  paz  armada  de  las   naciones  las 
apresta  para  una  guerra  formidable,  acaso  engendradora  de  un 
nuevo  azote  de  la  humanidad,  de  otro  Atila  monstruoso  y  deU- 
rante  que  su«ñe  en  el  dominio  déla  tierra,  y  empiece  por  la  de- 
solación universal,  agitando  las  olas  de  una  revolución  inmensa: 
subversión  espantosa  en  que  masas  famélicas  saliendo  del  lodo 
y  del  tugurio,  y  razas  de  color  sacudidas  por  selvática  libertad 
é  impulsadas  por  la   abyección  y  por  la  venganza,  cambien  la 
faz  del  mundo,  hasta  que,  revolcándose  aquéllas   entre  los  pro- 
pios despojos  de  su  hartura  y  sucumbiendo  en  el  mismo  fango 
que  las  engendrara,  vengan  éstas,  rugiendo  como  la  tempestad 
y   exterminando  como  el  rayo,  quizá  para   infundirnos  sangre 
moza  y  dar  nuevo  calor  y  nueva  vida  á  este  sabio  vicioso,  ané- 
mico y  caduco  del  siglo  XIX,  con  los  pies  en  el  barro  y  la  fren- 
te en  las  nubes,  que  siente  abajo  náuseas  y  arriba  el  vértigo;  pe- 
ro destruyendo,  quizá  también,  por  esa  incontrastable   inercia 
de  los  sacudimientos  sociales,  remedo  de  las  revoluciones  cós- 
micas, el  imperio  deslumbrador  y  magnífico  de  nuestra  hermo- 
sa civilización,  que  agonizante  ¡verá  romperse  los  conductores 
de  la  palabra,  borrarse  la  placa  fotográfica,  desarticularse  las  má- 
quinas, hundirse  los  vapores,  estallar  las  calderas,  la  locomotora 
volcada  bajo  el  puente  dejando  escapar  los  últimos  alientos,  y 
roto  y  apagado  el  globo  fulgurante  de  la  luz  eléctrica! 
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Envueltos  en  este  torbellino  de  pasiones  políticas  que  nos 
ahoga  y  arrebata,  teniendo  á  un  lado  el  lujo  y  al  otro  la  miseria, 
no  parece  sino  que  la  civilización  y  el  progreso  no  se  cumplen 
ano  ser  á  costa  de  la  vida  y  de  la  conciencia;  el  ansia  de  sa- 
ber es  ya  locura  cjue  pretende  encontrar  el  origen  del  hombre 
en  la  Naturaleza  y  hasta  el  de  Dios  en  la  Razón  humana;  despre- 
ciase toda  labor  especulativa,  creyendo  que  la  sola  experimen- 
tación es  el  manantial  único  que  ha  de  fertilizar  el  árido  campo 
de  esa  ciencia,  que  en  vano  luchará  por  t\  principio,  ú  la  fría, 
la  desesperante  realidad  le  pone  delante  de  sus  ojos  miopes 
únicamente  el  hecho;  preténdese  destruir  la  estatua  del  gran  Só- 
crates y  sustituirla  por  la  de  Bacón  el  hechicero;  y  teniendo  ¡á 
San  Agustín  por  ignorante  y  á  Draper  por  sabio,  á  Hegel  por 
sofista,  á  Kant  por  buzo  inútil  y  á  Krausse  por  un  iluso,  júzgase 
que  Darwin,  Büchner  y  Compte  son  tres  genios  más  grandes 
que  Platón!  Y  cuando  se  proclama  que  el  Arte  es  imitación  ser- 
vil de  la  Naturaleza,  con  leyes  tan  fatales  como  las  que  transfor- 
man la  materia,  y  que  éstas  presiden  también  á  la  historia  de  la 
humanidad;  cuando,  por  una  monstruosa  contradicción,  los  sa- 
bios (^ue  así  niegan  la  conciencia  y  el  libre  albedrío  del  hombre 
proclaman  también  su  origen  cuadrumano  y  sus  derechos,  ru- 
gen contra  el  despotismo,  legitiman  la  oclocracia,  si  viene  de  la 
lucha  por  la  vida,  enarbolan  la  bandera  de  la  igualdad,  y  levan- 
tan con  arrogantísima  soberbia  la  gigantesca  torre  Eiffel  y  la 
estatua  colosal  de  la  Libertad  iluminando  al  mundo,  recuerdo 
de  dos  hermosas  y  sendas  revoluciones;  cuando  todo  se  explora 
y  todo  se  inventa,  domando  aires  y  mares,  borrando  las  distan- 
cias y  rodeando  al  globo  con  cintas,  hilos  y  cables  férreos, 
como  para  formar  ovillo  gigantesco,  que  haciendo  veces  de 
carrete  de  Ruhmkorff,  sacuda  y  haga  retemblar  al  planeta,  si 
la  pila  eléctrica  del  pensamiento  humano  hace  pasar  por  aque- 
llos hilos  la  misteriosa  y  potentísima  corriente;  pero  cuando  al 
proj)io  tiempo  se  sabe  que  Todo  es  Dios  menos  Dios  mismo, 
que  todo  es  religión  menos  la  misma  religión;  y  la  cruz  del  Re- 
dentor se  bambolea  para  desplomarse,  y  clávase  en  su  vez  un 
poste  de  telégrafo;  y  cuando,  enñn,  nos  encontramos  con  nece- 
sidades de  opulento  y  riquezas  de  mendigo,  y  en  medio  del 
banquete  nos  morimos  de  hambre,  -;qué  significan  progresos  en 
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la  ciencia,  despreocupaciones  en  la  religión,  prodigios  del  arte, 
luchas  de  la  política,  si  estamos  conjurando  la  terrible  batalla 
decisiva  entre  el  pobre  y  el  Creso,  entre  el  amo  que  fustiga  al 
can  y  el  perro  convertido  en  león,  entre  el  obrero  y  el  patrono, 
y  ¡ay  Dios!  ¡quién  sabe  si  también  entre  el  rey  de  la  tierra  y  .el 
irracional,  entre  el  hombre  que  hace  andar  á  la  máquina  pi- 
diendo su  salario  sin  sufrir  el  látigo,  y  el  gorila  que  moverá  la 
rueda  y  la  palanca  por  un  puñado  de  hojas  desprendidas  de  las 
ramas  con  que  se  haga  el  flagelo  que  habrá  de  azotarle! 

¡Poner  el  dedo  en  la  llaga  social,  mostrar  el  cáncer,  indagar 
sus  causas,  atajar  sus  progresos,  pretenderlo  siquiera,  sin  matar 
al  doliente!  ;No  ha  de  tener  influjo  soberano  tan  grande,  tan 
hermoso,  tan  humanitario  pensamiento? 

De  haber  brotado  de  la  mente  de  un  solo  hombre,  ¡qué  pe- 
destal tan  alto  colocaría  la  humanidad  para  su  estatua! 

Utopistas,  visionarios,  fanáticos  ardientes,  sabios  legislado- 
res, filósofos  sublimes,  todos  sintieron  palpitar  en  su  espíritu 
idea  tan  salvadora  y  tan  gigante. 

Y  el  luminoso  escritor  de  que  me  ocupo  :se  esfuma  y  desva- 
nece en  la  atmósfera  que  han  respirado  aquellos  hombres? 

Nó,  ciertamente;  que  quien  al  edificio  de  la  regeneración  so- 
cial lleva  el  grano  de  arena,  así  pese  sobre  sus  espaldas  como  la 
mole  sobre  Sísifo,  es  tan  digno  de  admiración  y  de  respeto 
como  el  que  lleva  la  montaña,  si  Dios  le  dio  las  fuerzas  de 
titán. 

Ercrtqzie  Fíuxes. 
Sevilla  i.*^  de  Abril  de  1891. 


''No  nos  durmamos  en  la  engañosa 
satisfacción  de  aquellos  que  creen  que 
la  cuestión  social  es  una  nube  pa- 
sajera. 

El  Cardenal  Mermillod. 


La  lucha  enire  el  desposeído  y  el  poseedor, 
que  es  en  el  fondo  la  cuestión  social,  es  la  eter- 
na hidra  de  la  Historia.  Nació  con  los  hombres 
prehistóricos  en  la  disputada  caverna;  se  ador- 
meció en  el  seno  del  despotismo  oriental;  pro- 
vocó en  Esparta  las  sublevaciones  de  los  ilo- 
tas; conmovió  á  la  Grecia  en  la  eterna  lucha  de 
los  despojos  y  las  reivindicaciones,  con  el  pen- 
samiento inmortal  de  Platón;  fué  la  raíz  de  las 
revoluciones  romanas;  palpitó  en  la  Edad  me- 
dia, en  el  Municipio  frente  al  castillo  feudal;  se 
alentó  en  el  siglo  XVI  con  la  Reforma,  que  rom- 
pió la  antigua  jerarquía  social,  y  cuando  en  la 
Edad  moderna,  vencida  en  las  calles  de  París, 
se  la  creía  soterrada,  se  yergue  amenazadora,  y 
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en  la  esencia  y  en  las  íbrnaas  reviste  un  carác- 
ter tal,  que  absorbe  la  aterición  de  los  sociólo- 
gos, preocupa  á  los  estadistas,  conmueve  los 
intereses,  agita  las  pasiones,  y  se  presenta  ante 
el  siglo  como  el  más  grande  problema  de  la 
Historia. 

¿Por  qué?  Porque  el  socialismo,  que  ya  no 
es,  como  se  dijo  un  tiempo,  el  arpa  de  David 
consolando  al  Saúl  de  todos  los  siglos:  el  pue- 
blo, sino  el  arma  de  combate  en  la  lucha,  que 
provoca  las  quejas,  excita  los  doloies  y  despiei- 
ta  los  apetitos  torpes  de  una  gi'an  paite  de  las 
masas  populares,  y  la  voz  enérgica  que,  reco- 
giendo de  la  Historia  un  dato:  la  confiscación 
de  los  bienes  del  clero,  pide  á  su  vez  la  confis- 
cación de  los  bienes  de  la  burguesía,  con  el  fin 
de  convertir  la  propiedad  individual  en  colec- 
tiva; porque  el  lujo  desde  las  primeras  capas 
sociales  desciende  hasta  las  más  ínfimas,— y  és- 
ta es  una  de  las  causas  principalísimas  en  estos 
últimos  liempos  del  malestar  social,  pues  te- 
niendo necesidades  infinitas,  son  tanto  más  di- 
fíciles de  satisfacer  cuanto  que  los  impuestos 
son  cada  día  mayores,  efecto  de  las  exigencias 
de  la  vida  moderna  y  de  la  paz  armada,  con  la 
que  la  vieja  Europa  se  aniquila  en  beneficio  de 
la  joven  y  floreciente  América, — porque  la  con- 
currencia de  nación  á  nación,  de  continente  á 
continente  ha  roto  el  equilibrio  de  la  produc- 
ción y  el  consumo,  enardeciendo  la  lucha  por 


—  29  ~ 
la  vida,  destruyendo  á  los  pequeños  capitales 
eu  beneficio  de  aquellos  que  con  sus  riquezas 
han  creado  el  monopolio  de  los  grandes  mer- 
cados, dando  lugar  á  esa  tremenda  crisis 
porque  atraviesa  el  mundo;  porque  los  gran- 
des centros  manufactureros,  nacidos  de  la 
aglomeración  de  capitales  vías  aplicaciones  de 
la  maquinaria,  han  abierto  un  abismo  entre  el 
capitalista  y  el  obrero,  convirtiendo  la  solidari- 
dad, la  armonía,  en  dos  Tuerzas  contrarias  y 
en  dos  elementos  irreconciliables  y  antagóni- 
cos; porque  una  política  económica,  materia- 
lista y  radical,  ha  dicho  á  los  pueblos:  «¡Enri- 
queceos!,» en  vez  de  decirles:  «¡Moralizáos!;* 
porquesi  al  calor  de  la  libertad  germinan  y  flo- 
recen los  grandes  ideales,  también  germinan  y 
florecen  las  utopias,  nacidas  de  las  ruines  pa- 
siones ó  de  arranques  ilógicos;  y  porque  mer- 
ced á  esa  misma  libertad,  la  Prensa,  que  ha 
puesloalas  al  Progreso,  que  ha  preparado  tan- 
tas revoluciones,  que  ha  contribuido  á  derribar 
jerarquías,  instituciones  y  tronos,  y  que  no  es 
un  sacerdocio,  ni  el  órgano  legítimo  de  la  Ojii- 
nión  pública,  sino  la  voz  de  una  parte  de  la  hu- 
manidad, con  todas  sus  dudas,  sus  aspiracio- 
nes, sus  pesimismos,  sus  esperanzas,  sus  lágri- 
mas y  sus  miserias,  sus  grandes  ideales  y  sus 
grandes  delirios,  cuando  no  está  regulada  por 
la  moral  destruye  todos  los  prestigios,  hiere  to- 
das las  creencias  y  penetra  en  el  telar  para  que 
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el  infeliz  obrero  recite  con  la  ira  y  el  despecho 
el  triste    «Canto  de  los  tejedores  de  Silesia,»    y 
aun  llegue  hasta  el  sencillo  labriego,  que  tran- 
quilo vive  bajo  un  cielo  lleno  de  luz  y  de  belle- 
za,   para   convertirle  en  un  dennentado  ó  quizá 
en  la  tlera   hirsuta,  vencida  por  sus  instintos  y 
esclava  de  su  inaplacable  cólera;  y,  linaluiente, 
porque  ios  pueblos  no  pueden  vivir  sin  ideales, 
y  con  el  indiferentisnio    político   y  el   descrei- 
miento religioso  se  van    preparando  los  espíri- 
tus á  recibir  los  nuevos  ideales   del  socialismo, 
los  cuales  halagan   las  perversas  pasiones   con 
la  idea  del  bienestar  y  la  proclamada  reivindi- 
cación de  los  eternos  principios  de  justicia  (i). 
De  ahí,  que  el  socialismo  haya  descendido 
de  la  región  serena  de  las  especulaciones  filo- 
sóficas para  organizar  las  huelgas,  para  formu- 
lar los  agravios,  pronunciar  las  blasfemias  en 
los  meelings  y  despei-tar  esperanzas  imposibles, 
y  para  que   uno  de  sus  apóstoles,  con  el  fin  de 
excitar  á  la   sedición  y  al  saqueo,  anuncie    al 
mundo  que  «Dios  está  próximo  á  morir  sin  de- 
jar posteridad.» 


(r)  Bebel,  apesar  de  sus  últimas  declaraciones,  favorables  á  la  po- 
lítica económica  del  Emperador  Guillermo  H,  pide  una  repartición  más 
equitativa  de  las  cargas  del  Estado  y  c/e  /<'  fortuna  pública. 
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II 


¿Qué  quiere  el  socialismo  contemporáneo? 
¿Cuáles  son  sus  íines? 

Aunque  en  esa  escuela  filosófico-econo- 
mista,  que  tomó  el  nombre  de  socialismo  en 
Francia  bajo  el  reinado  de  Luis  Felipe,  están 
contenidos  todos  los  sistemas  y  deliriosdeSaint- 
Simún,  de  Owen,  Fourrier,  Leroux,  Colins,  et- 
cétera, sus  partidarios  los  dan  al  olvido  y  aun 
quizás  se  ríen  en  el  fondo  de  sus  conciencias 
de  las  concepciones  visionarias  de  Campanella, 
HarrigtoM,  Hall  y  Morelly  (I),  quieren....  ¿el 
aumento  de  jornal  y  la  disminución  de  horas 
de  trabajo?  ¡Ali,  nó!  En  el  fondo  de  esas  peti- 
ciones palpita  algo  más  hondo  y  trascenden- 
tal; quieren,  apesar  de  las  protestas  de  John 
Burns.  el  agitadoi'  inglés,  de  las  transacciones 
de  Bebel,  el  célebre  jefe  del  partido  socialista 
alemán,  y  las  aspiraciones  del  sabio  sociólogo 
Scháfíle,  quieren  el  Poder  á  todo  trance,  y  quie- 


(i)  Sin  embargo,  el  socialismo  contemporáneo,  como  las  antiguas 
escuelas  comunistas,  lanza  un  grito  de  guerra  contra  la  concurrencia,  con- 
tra el  individualismo,  centra  la  propiedad,  y  aspira  á  que  el  Estado  ó  la  co- 
lectividad nación  sea  la  detentadora  de  todos  los  medios  de  producción, 
organice  sus  funciones  y  sea  el  inspirador  de  la  vida  social,  teniendo  por 
elemento  moral  la  fraternidad  universal,  por  medio  el  despotismo  y  por  fin 
la  igualdad  absoluta. 
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ren  más:  la  confiscación  de  los  bienes  de  la  bur- 
guesía, con  el  propósito  de  transformar  el  ré- 
gimen capitalista  actual  en  el  colectivismo  pu- 
ro, ó  sea  la  socialización  de  lodos  los  medios 
de  producción.  De  esa  transformación,  esto  es, 
del  nuevo  modo  de  propiedad,  deduce  Deville, 
con  toda  la  Iruición  de  un  epicúreo,  dos  con- 
secuencias lógicas:  1.3  Que  el  matrimonio  per- 
derla su  razón  de  ser.  De  ahí  nace  un  corolario: 
el  amor  libre;  y  2.»  Que  «la  caída  del  déspota 
terrestre:  el  capitalista,  arrastrará  al  fantasma 
celeste,  rigiendo  el  hombre — añade — la  pro- 
ducción, en  lugar  de  ser  regido  por  ella;  encon- 
trando al  fin  el  bienestar  sobre  la  tierra;  tenien- 
do noción  clara  y  precisa  de  su  situación  en  el 
universo  en  general,  y  en  la  sociedad  en  parti- 
cular, desapareciendo  universalmente  la  necesi- 
dad de  ese  género  de  esperanzas  y  consuelos, 
que  son  consecuencia  de  la  tiranía  hoy  miste- 
riosa para  las  masas,  así  como  la  creencia  en 
un  Ser  Supremo,  dispensador  soberano  de  los 
goces  y  de  los  sufrimientos.» 


-33  - 


üí 


Prescindiré  del  primer  término  de  la  propo- 
sición, pues  si  las  masas  populares  escalaran 
el  Poder,  no  serían  los  apóstoles  del  socialismo 
los  tiranos,  sino  los  anarquistas,  quienes  de 
ideal  en  ideal  se  entregarían  á  la  odocracia,  que 
lleva  en  sí  misma  el  espíritu  de  la  tiranía,  y 
que  daría  origen  á  un  nuevo  ciclo  histórico  con 
una  reacción  férrea  no  conocida  en  los  siglos. 
Prescindiré  también  del  segundo  término,  pues 
ni  los  supuestos  históricos,  ni  las  leyes  de  la 
conciencia,  ni  el  sentido  jurídico  consienten 
que  se  discuta'  el  robo;  sólo  inspiran  la  idea  del 
castigo.  Me  fijaré  únicamente  en  la  transfor- 
mación del  régimen  capitalista  actual  por  el 
colectivismo  puro,  que,  por  su  profundidad,  es 
el  Océano  adonde  con  el  tiempo  han  de  ir  á 
parar  todas  las  corrientes  socialistas  y  dema- 
gógicas. 

Pero  antes,  tranquilizaré  á  los  espíritus  ti- 
moratos respecto  de  las  felicidades  con  que  nos 
brindan  Deville  y  el  insigne  Max  Nordau,  quien 
en  su  acerba  crítica  del  matrimonio  establece 
la  más  abyecta  de  las  solidaridades  y  deja  el 
cuidado  de  los  hijos  á  la  sociedad,  diciéndoles 
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que  el  matrimonio  nace  de  una  ley  natural, 
hasta  el  punto  de  que  lo  tienen  establecido  los 
cafres  krussas  y  las  tribus  salvajes  montañe- 
sas de  Ghittagong,  y  que  el  sentimiento  religio- 
so se  deriva  de  una  ley  antropológica,  y  por  lo 
tanto,  no  se  extinguirá  nunca;  y  además,  por- 
que si  el  socialismo  en  un  día  sin  sol  alzara  su 
sangriento  pavés  sobre  las  ruinas  de  la  civili- 
zación y  decretara  esa  ley  impía,  estimulando 
los  apetitos  genésicos  sin  el  freno  de  la  familia, 
del  pudor  y  de  la  moral,  y  obligando  á  las  ma- 
dres á  entregar  á  sus  tiernos  hijos  á  manos 
mercenarias,  se  sublevaría  la  conciencia  hu- 
mana, y  esas  madres  lanzarían  un  grito  de  re- 
probación contra  una  ley  sacrilega  dictada  por 
la  obsesión  y  la  barbarie;  y  porque  si  en  ese  día 
apocalíptico  fueran  derribados  todos  los  tem- 
plos y  reducidos  á  cenizas  la  Cruz,  el  Evangelio 
y  cuanto  externo  habla  al  sentimiento  religio- 
so, el  hombre  alzaría  un  altar  en  su  conciencia 
á  esa  divinidad  que  habla  al  corazón  de  la  mu- 
jer y  del  hombre,  haciendo  vibrar  en  el  alma 
los  amores  sublimes:  amor  de  madre,  amor  de 
padre,  amor  filial,  amor  á  esa  misma  divinidad, 
amor  al  arte,  amor  á  la  ciencia,  amor  á  la  hu- 
manidad, amor,  en  fin,  á  todo  lo  grande  y  á  to- 
do lo  bello,  y  que  habla  también  al  pensamien- 
to humano,  arrojando  nuevos  mundos  al  espa- 
cio y  poniendo  un  límite  á  la  corrupción  de  las 
sociedades  humanas,  puesto  que  cuando  una 
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civilización  ultraja  esos  amores  sublimes,  en- 
tonces esa  civilización  se  derrumba  y  perece, 
dejando  en  la  Historia  un  rastro  de  podredum- 
bre y  la  protesta  viril  de  las  almas  generosas 
de  los  mártires  que,  en  medio  délos  vicios  y 
de  los  crímenes,  se  inmolan  ante  el  altar  del 
deber  y  de  la  justicia. 

Abolir  la  riqueza  como  medio  de  produc- 
ción particular;  aniquilar  la  concurrencia  en 
todas  sus  direcciones;  suprimir  el  Comercio,  los 
Bancos,  las  Bolsas,  el  crédito,  el  interés  del  ca- 
pital, el  proletariado,  la  plutocracia,  el  alqui- 
ler, el  salario,  la  moneda,  la  renta,  la  desigual- 
dad de  clases,  el  ahorro,  como  fuentes  de  rique- 
za; demoler,  en  una  palabra,  todo  lo  existen- 
te en  el  orden  jurídico,  económico  y  social, 
para  crear  un  mundo  nuevo,  concentrando  to- 
das las  armonías  económicas  en  la  colectivi- 
dad anónima,  esto  es,  producción,  arrastre, 
cambios,  compras,  ventas,  mundo  simétrico, 
automático,  fundado  en  la  socialización  de 
la  producción,  en  la  teoría  del  coste  del  traba- 
jo de  Carlos  Marx,  en  los  bonos  representati- 
vos de  las  jornadas  de  trabajo,  medida  univer- 
sal de  los  valores,  y  teniendo,  por  fin,  todo  pa- 
ra todos  y  todos  para  todo,  que  es  en  una  sín- 
tesis el  fundamento  capital  del  colectivismo, 
esto  es,  la  absorción  despótica  y  autoritaria  de 
todas  las  energías  individuales  en  la  solidari- 
dad, es  una  concepción  tan  extraordinaria,  tan 
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audaz,  tan  llena  de  aparentes  armonías,  que  el 
ánimo  se  sorprende  y  deslumhra  y  no  acierla 
á  decidir  desi  es  la  obra  admirable  de  un  sabio 
alienado  ó  la  creación  maravillosa  de  un  genio 
científico,  que,  dominado  por  el  luctuoso  pesi- 
mismo, ha  palpado  las  llagas  sociales,  ha  visto 
manar  la  podredumbre,  ha  descubierto  lo  que 
tienen  de  injusto  y  de  convencional  los  orga- 
nismos económicos,  se  ha  estremecido  ante 
los  intereses  antagónicos,  se  ha  horrorizado 
ante  las  miserias  de  los  pobres  y  la  abundancia 
de  los  ricos,  y  abismado  en  las  sombras  de  ese 
pesimismo,  se  ha  abstraído,  ha  dejado  vagar  su 
pensamiento  por  las  esferas  infinitas,  no  para 
recoger  los  ritmos  y  los  colores,  no  para  exta- 
siarse ante  los  eternos  arquetipos,  sino  para 
forjarse  un  mundo  quimérico  subjetivo,  y  olvi- 
dando que  el  hombre  lo  constituyen,  además 
de  los  elementos  fisiológicos  y  psíquicos,  la  he- 
rencia, la  tradición  y  el  ambiente  en  que  respi- 
ra, ha  poblado  ese  mundo  fantástico  de  seres 
abstractos,  ha  supuesto  armonías  basadas  en 
hipótesis  y  ha  encarnado  en  un  sistema  demo- 
ledor y  peregrino  su  brillante  ideal,  con  el  fin 
de  hacer  la  felicidad  de  las  sociedades  hu- 
manas. 

¡Crear  un  ideal  para  realizar  el  bien!  ¡Qué 
hermosa  aspiración!  ¿Qué  alma  poética,  influi- 
da por  el  amor  á  la  ciencia  y  la  humanidad, 
en  esa*s  abstracciones  infinitas  en  que  siente 
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las  vibraciones  de  su  parle  más  etérea,  deste- 
llo misterioso  de  una  luz  lejana,  no  ha  sentido 
alguna  vez  la  irresistible  necesidad  de  forjarse 
un  ideal  con  el  tin  de  realizar  esa  ventura? 


IV 


Un  día,  impresionado  por  la  sangre  derra- 
mada en  las  calles  de  París  en    una  lucha  fra- 
tricida, en  la  que,  si  bien  venció  el  Poder  con 
la  espada  de  Cavaigiiac,  quedó  un  lema  escrito: 
«Si  vencedores,  el  saqueo;  si  vencidos,  el  incen- 
dio,» dirigí  la  mirada  á  la  Ciudad  Eterna:   Ro- 
ma, y  escribí  en  una  obra,  que  hubiera   que- 
rido hacer  inmortal  grabándola  en   el  pensa- 
miento de  los  pueblos:    «El  prodigio  está   en 
Roma;*  esto  es,  el  Pontificado  con   la  ley  de 
amor  y  el  derecho  humano  puede  reunir  bajo 
su  égida  á  los  pobres  y  á  los  ricos,  y   decirles: 
«Sed  libres,  pero  amaos,  puesto  que  todos  sois 
hermanos, >^  y  resolver  el  problema  social  anun- 
ciando al  mundo  el  consorcio  sublime  del  dog- 
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ma  católico  secular,  con  los    principios   de  Ja 
libertad  y  de  la  democracia. 

Más  tarde,  al  declinar  mi  vida,  en  ese  me- 
lancólico ocaso  en  que  palidecen  hasta  los  des- 
tellos del  sol  de  la  esperanza,  contemplé  al  co- 
loso de  la  Historia:  al  Siglo,  que  si  ha  recogido 
de  la  Filosofía  los  elementos  para  crear  la  igual- 
dad jurídica,  ha  roto  los  antiguos  lazos  del  pro- 
pietario y  el  colono,  del  capitalista  y  el  obrero; 
que  si  ha  transformado  la  materia  y  dado  to- 
das las  formas  para  producir  la  luz  y  las  belle- 
zas, ha  erigido  á  esa  misma  materia  un  altar  y 
le  rinde  culto,  y  borra  el  Evangelio  para  escri- 
bir: <Gozar  es  vivir,*  expresión  de  aquella  es- 
cuela abyecta  y  brutal  que  gangrenó  al  impe- 
rio romano;  que  si  ha  explorado  los  cielos  y 
pesado  los  mundos,  sorprendido  las  leyes  que 
rigen  al  Universo,  y  ha  dicho  con  el  sabio 
«que  el  mundo  es  un  pedazo  de  lodo  adherido 
á  sus  pies,»  ha  puesto  frente  á  la  razón  cató- 
lica la  razón  científica,  convirtiendo  la  Filoso- 
fía en  un  caos,  creando  la  eterna  antinomia  de 
dos  morales,  de  dos  conciencias,  de  las  espe- 
ranzas angélicas  y  de  los  horrores  de  la  nada, 
y  al  ver  aquí  el  fanatismo  reduciendo  á  impe- 
rativos categóricos  la  obsesión  y  la  tiranía,  allí 
el  altruismo  haciendo  de  cada  hombre  un  ídolo 
pagano,  y  más  allá  al  pesimismo  filosófico  en- 
vuelto en  sombras,  señalar  como  una  causa 
fatal  el  dolor  en  el   espíritu   humano,   nacido 
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del  caos  para  volver  al  caos;  y  al  sentir  palpi- 
tar la  crisis  religiosa,  que  ahonda  la  crisis  so- 
cial, y  la  lucha  por  la  vida,  cada  vez  más  cruel, 
sentí  desvanecerse  mi  hermoso  ideal,  como 
una  pompa  brillante  en  los  espacios,  como  un 
eco  en  el  vacio.  ¿Quién  puede  detener  el  alud 
que  se  desprende  de  los  Alpes  ó  la  inmensa  ola 
del  Atlántico,  impelida  por  la  tempestad?  ¿Qué 
voz  elocuente  puede  cambiar  el  pensamiento 
de  un  siglo,  que,  como  todos,  tiene  su  fisono- 
mía especial — el  positivismo — y  con  ella  ha  de 
pasar  fatalmente  á  la  Historia? 

¡Ah!  ¡El  espíritu  científico — dice  Laugel — 
tiene  como  el  misticismo  sus  locuras! 


V 


Por  el  misterioso  encadenamiento  de  las 
ideas  me  he  desviado  de  mis  propósitos,  ele- 
vándome á  las  regiones  de  la  Historia  y  de  la 
Filosofía,  y  evocando  mis  recuerdos,  mis  espe- 
ranzas y  mis  desplayos.  Descenderé  de  esas  al- 
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turas  para  exponer  en  una  síntesis  los  errores 
del  colectivismo  puro,  hacia  el  cual  convergen 
todas  las  miradas,  porque  si  Lassalle  y  Marx 
han  muerto,  viven  sus  ideales;  sólo  falta  un  ge- 
nio que  las  haga  renacer,  como  el  ave  Fénix,  de 
sus  cenizas  y  lance  alas  alucinadas  muchedum- 
bres á  los  combates. 

De  la  teoría  de  Wagner, — dice  un  profundo 
pensador,— ó  sea  de  que  la  economía  social  es 
un  organismo  natural  como  lo  es  el  pueblo, 
pero  que  es  al  mismo  tiempo  una  creación  de 
la  actividad  consciente  humana,  dedujo  Garlos 
Marx,  que  teniendo  su  origen  no  en  la  natura- 
leza de  las  cosas  materiales,  sino  en  la  concien- 
cia del  hombre,  la  conjunción  de  los  fenóme- 
nos sociales,  producto  de  la  voluntad  humana, 
pueden  variarse  ó  deshacerse  por  esta  misma 
voluntad.  Tal  es  la  base  del  socialismo  científi- 
co del  insigne  sociólogo,  judío  converso  en  cu- 
yo corazón,  al  herir  al  capital,  quizás  fermen- 
taran todas  las  pasiones  contrarias  á  su  pros- 
cripta raza. 

El  postulado  de  Carlos  Marx  carece  de  ló- 
gica y  por  lo  tanto  de  base  científica.  La  hu- 
manidad ha  realizado  en  la  Historia  profundas 
transformaciones  en  el  orden  político,  jurídico, 
social  y  económico;  pero  ha  quedado  en  pie  lo 
inmanente,  aquello  que  responde  á  las  leyes 
antropológicas,  sin  cuya  existencia  no  podría 
realizar  sus  fines.  «Están  íntimamente  enlaza- 


-  41  - 

das  entre  sí — se  ha  dicho— no  sólo  las  épocas, 
sino  también  las  edades;  no  sólo  las  naciones, 
sino  lannbién  los  más  vastos  imperios  de  la  tie- 
rra: una  época  es  la  continuación  de  otra  épo- 
ca; una  generación  de  otra  generación;  un  pue- 
blo de  otro  pueblo.  La  humanidad  y  el  hombre 
son  esencialmente  perfectibles  y  obedecen  á 
una  ley  de  progreso  que  es,  por  su  naturaleza 
y  origen,  del  todo  indeclinable;  tienen  una  sen- 
da trazada  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  y 
la  siguen  aun  queriendo  abandonarla.» 

Así  es,  que  la  propiedad,  que  tiene  sus  raí- 
ces en  la  conciencia  humana,  se  ha  modificado 
en  sus  relaciones,  ha  lomado  un  carácter  más 
individual;  pero  el  principio  vive,  está  mante- 
nido en  lo  absoluto. 

Hay  más.  Aunque  cualquiera  de  esos  siste- 
mas colectivistas  nacidos  del  socialismo  se  apo- 
yara en  axiomas,  por  la  radical  transformación 
que  exigen,  que  equivaldría  á  reconstituir  á  la 
sociedad  como  en  una  turquesa,  se  romperían 
todas  las  armonías  existente^,  y  la  civilización 
fatalmente  perecería,  pues  ocurre  en  la  econo- 
mía social  lo  mismo  que  en  la  mecánica  celeste. 

La  ciencia  dice,  que  si  cesara  todo  trabajo 
mecánico  en  nuestro  sistema  solar,  de  un  mis- 
mo golpe  se  harían  pedazos  el  sol,  los  planetas 
y  los  satélites,  y  toda  la  substancia  que  los 
compone  volvería  á  no  sé  qué  caos  atómico,  en 
el  cual  permanecería  difusa  toda  la  energía  que 
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ahora  está  concentrada  en  el  movimiento  de 
los  grandes  cuerpos  celestes. 

De  ahí  la  imposibihdad  de  plantear  todo 
sistema  absoluto  que  rompa  con  las  leyes  his- 
tóricas, con  las  ideas  y  sentimientos  transmiti- 
dos por  la  ley  de  herencia  y  con  las  armonías, 
resultante  de  las  evoluciones  de  lodos  los  siglos. 

¿Por  qué  la  República  ideal  de  Platón,  que 
encanta  y  despierta  el  entusiasmo,  pues,  como 
dice  Reybaud,  «todo  en  ella  respira  el  senti- 
miento del  orden,  el  amor  á  la  justicia  y  la  con- 
ciencia del  deber,»  está  tanlo  más  lejos  de  rea- 
lizarse en  el  mundo  cuanto  más  avanza  la  civi- 
lización? 

El  colectivismo  puro,  bajo  cualquiera  de 
sus  formas,  es  un  imposible;  siendo  sus  princi- 
pios fundamentales  tan  utópicos  como  las  teo- 
rías de  Owen,  los  planes  quiméricos  de  Fou- 
rrier,  la  ulopia  de  Tomás  Moro  y  los  apoteg- 
mas de  Proudhón,  pues  todos  esos  sistemas 
lien  den  á  crear  mi  verdadero  panteísmo  sui- 
cida. 

¡Oh!  La  lucha  social  precedida  por  los  cla- 
mores de  la  miseria,  los  rugidos  de  las  pasio- 
nes sublevadas  y  el  rayo  del  anatema  y  dejan- 
do tras  sí  rastros  de  sangre,  es  preferible  á  ese 
panteísmo  sin  nombre;  porque  muertas  las  ini- 
ciativas individuales,  muerto  el  interés  perso- 
nal, muerta  la  libertad,  muertos  todos  los  mó- 
viles que  desarrollan  las  energías  del  corazón  y 
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del  pensamiento,  las  sociedades  humanas  que- 
darían reducidas  á  vivir  á  manera  de  esas  masas 
de  anélidos  que  nacen,  se  reproducen  y  mueren 
sin  fines  conocidos.  ¡Triste  ideal  el  de  ese  sabio 
alienado  ó  genio  científico!  ¡Condenar  á  esta 
civilización,  que  ha  glorificado  al  progreso  y  tan 
magnífica  apesar  de  sus  errores,  de  sus  som- 
bras y  eternas  antinomias, por  medio  déla  apa- 
tía, de  la  anemia,  de  la  inanición,  á  un  estado 
comparable  al  caos  en  el  que  los  átomos  esta- 
ban en  reposo  y  la  divinidad  adormecida  en 
aquel  tenebroso  seno! 

Si  los  apóstoles  del  socialismo,  en  vez  de  ex- 
citar los  odios  y  la  envidia  del  proletario,  de 
fascinarle  con  las  perspectivas  de  un  porvenir 
halagüeño,  lleno  de  encantos  y  maravillas,  que 
se  desvanecerían  fatalmente  en  las  realidades 
de  la  vida  como  los  sueños  fantásticos  de  Cabet 
en  el  Illinois;  si  en  vez  de  arrancar  de  sus  con- 
ciencias los  ideales  angélicos  que  inspiran  la 
resignación  y  la  esperanza,  se  limitasen  á  ex- 
poner sus  quejas,  á  señalar  las  injusticias  del 
organismo  social,  á  proponer  las  reformas  legí- 
timas que  pueden  mejorar  sus  condiciones  eco- 
nómicas y  sociales  yelevar  su  nivel  moral,  ¡qué 
gloria  tan  envidiable  para  esos  hombres,  que 
solicitan  sólo  el  éxito  de  su  genio  y  los  triun- 
fos de  sus  utopias!  ¡Cuan  benéficos  serían  para 
esas  masas  populares  que  alucinan!  ¡Qué  victo- 
rias tan  puras  alcanzarían!  ¡Qué  misión  tan  su- 
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blime!  ¡Qué  horizontes  tan  amplios  y  serenos! 
¡Qué  triunfo  tan  grande  para  una  civilización 
esplendorosa  que  entona  un  himno  á  la  liber- 
tad y  al  trabajo;  pero  que  tiembla  y  vacila  ante 
la  cuestión  social  y  ante  el  sensualismo,  que  de- 
ja tras  sí  las  huellas  del  pesimismo  y  el  doloi', 
porque  en  ese  sensualismo,  aunlasimpuras  llo- 
res que  ofrece,  se  abrasan  en  las  mismas  manos 
de  aquel  que  las  recoge!  Pero  ante  las  exagera- 
ciones del  individualismo,  han  caído  en  las  exa- 
geraciones del  colectivismo.  <  ¡Triste  destino  de 
esta  miserable  humanidad,  que  siempre  ha  de 
quedar  más  acá  ó  ha  de  ir  más  allá!» 


VI 


Hay  algo,  no  obstante,  que  palpita  en  el 
fondo  del  socialismo  como  una  noble  aspira- 
ción; algo  que  está  en  el  ambiente  que  respira- 
mos; algo  que  mueve  los  sentimientos  huma- 
nos ante  las  turbas  ignorantes  y   harapientas 
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que  piden  un  pedazo  de  pan  menos   amargo  y 
un  trabajo   menos  duro;  algo  que  subleva  la 
conciencia  contra  los  egoísmos  de  aquellos  que 
nivelan  al  obrero  con  la  máquina   que   explo- 
tan: algo  que  sube  á  la    cátedra  para   inspirar 
un  ideal  á  la  ciencia,  y  se  eleva  hasta  el  pulpito 
para  hacer  vibrar  en  los   tiernos   corazones  el 
sentimiento  de  la   caridad   ciistiana;   algo  que 
provoca  en  unos  las  tristezas  y  los  desplayos, 
en  otros  el  despecho,  y  en  algunos  las  utopias 
que  deslumhran  unos  breves  mstantes  para  di- 
siparse en  la  nada;  algo  que  empuja  á  las  ma- 
sas populares  á  los  meelings  donde  se  oyen  los 
rugidos  de  la  cólera  y  la  expresión   elocuente 
de  sus  propios  dolores:  ese  algo  melancólico  y 
siniestro  que  hiere   á  la  vez  al    corazón  y  á  la 
mente,  que  provoca  acentos  de  ira  y  arianca  lá- 
grimas de  dolor,  es  el  cuadro    que  presenta  la 
sociedad    contemporánea,    lleno   de  luz   y   de 
bellezas,  pero  en  cuyo  fondo,  entre  sibaritas 
sin  fe  y  sin  amor,  y  millonarios  nómadas  que 
derrochan  enormes  fortunas  sin  consignar  ni 
ima  sola  partida  en  su   presupuesto  de  gastos 
para  socorrer  á  los  pobres,  y  de  agiotistas  que 
tienen  por  religión  el  egoísmo  y  por  Dios  al 
oro,  se  agitan  los  proletarios  míseros,  héroes 
del  trabajo  humano,  víctimas  de  un  régimen 
económico,  que,  atento  únicamente  á  la  pro- 
ducción de  las  riquezas,  no  tienen  en  cuenta  al 
principal  factor  que  las  produce,  pues  que  se 
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mira  al  trabajo  como  una  especie  de  mercan- 
cía cuyo  precio  se  regula  por  la  relación  entre 
la  oferta  y  el  pedido,  sin  considerar  los  benefi- 
cios del  capitalista,  ni  las  necesidades  del  pro- 
letario, y  cuya  injusticia  no  puede  corregir  la 
Economía  política  ortodoxa  que  se  ha  ence- 
rrado en  el  dilema  de  Mac  Gulloch,  cuya  sín- 
tesis es:  ó  aumentar  el  capital  ó  reducir  la  po- 
blación, y  que  ha  levantado  ante  la  cuestión 
social  sus  columnas  de  Hércules  en  las  inicia- 
tivas individuales  y  la  libre  concurrencia,  y  en 
cuya  injusticia  se  apoya  el  socialismo  con- 
temporáneo para  agitar  todas  las  bajas  pasio- 
nes, ¡heces  del  corazón  humano,  que  en  las 
grandes  conmociones  populares,  salen  á  la  su- 
perficie para  ser  arrojadas  á  la  cara  del  siglo 
como  el  testimonio  de  sus  errores  y  de  sus  crí- 
menes! 


VII 


Cuando  en  la  antigua  Roma  los  plebeyos 
se  retiraron  por  vez  primera  al  monte  A  ven  tino 
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con  el  fin  de  protestar  contra  las  injusticias  y 
las  expoliaciones  de  los  patricios,  el  Senado  ro- 
mano transigió:  las  leyes  de  Servio  conjuraron 
el  conflicto.  Los  Poderes  públicos  deben  imitar 
la  hábil  conducta  de  aquel  ilustre  Senado,  que 
inició  la  profunda  política  que  constituyó  cua- 
tro siglos  de  grandezas,  infiltrando,  como  gér- 
menes divinos,  en  leyes  especiales  los  princi- 
pios de  equidad  para  elevar  el  nivel  social  y 
moral  del  proletario.  «Porque  la  Historia  y 
la  Sociología  demuestran  que  el  egoísmo  y  la 
pasión  de  las  riquezas  conducen  á  los  hombres 
á  cometer  iniquidades  y  robos,  y  que  es  nece- 
sario refrenar  estos  malos  instintos  y  no  darles 
rienda  suelta:  misión  que  corresponde  en  pri- 
mer téi'mino  á  la  moral,  y  en  segundo  al  Esta- 
do, como  órgano  ejecutor  de  la  justicia.»  Mas 
¿qué  espíritu  ha  de  informar  esas  leyes?  ¿Cuá- 
les han  de  ser  y  en  qué  forma  se  han  de  des- 
arrollar? ¿Qué  intereses  han  deheriry  hasta  qué 
límite  han  de  llegar  para  que,  como  ha  dicho 
un  ilustre  estadista,  á  las  huelgas  de  los  traba- 
jadores no  sucedan  las  de  los  patronos? 
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VIH 


Someter  aun  análisis  científico  un  sistema, 
desglosar  los  elementos  que  lo  constituyen, 
examinarlos  á  la  luz  de  la  razón,  descubrir  sus 
errores  y  deficiencias,  sus  espejismos,  y  demos- 
trar que  es  una  utopia,  corresponde  á  la  críti- 
ca; pero  penetrar  en  el  seno  de  la  sociedad,  es- 
tudiar sus  vicios,  sus  errores  y  sus  antagonis- 
mos, para  evitar  por  medio  de  un  sistema  re- 
glamentario sus  estragos,  coiTesponde  al  esta- 
dista. Y  cuando  las  inteligencias  más  conspi- 
cuas retroceden  ante  la  cuestión  social;  cuando 
hasta  el  ilustre  Gladstone  entrega  la  solución 
de  ese  tremendo  pr'oblema  á  los  infelices  obre- 
ros para  que  lo  resuelvan  con  sus  iniciativas 
individuales  y  el  auxilio  de  la  Providencia, 
¡cuan  grandes  no  serán  las  vacilaciones,  las 
dudas  y  desmayos  del  modesto  escritor  que 
traza  estas  líneas  para  fijar  el  espíritu  y  íorma 
de  esas  leyes! 

Mas  ¡quién  sabe!  ¿No  es  á  veces  la  idea  que 
brota  de  la  mente  del  escritor  más  humilde  se- 
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mejanle  al  dátil  que  arroja  el  árabe  en  el  de- 
sierto? El  simoún  lo  arrastra  entre  el  polvo,  lo 
levanta  y  lo  lleva  en  sus  ráfagas  á  un  suelo  nae- 
nos  ingrato,  y  aquel  dátil  arrojado  al  azar  es 
con  el  tiempo  la  palmera  real  del  oasis,  bajo 
cuya  espléndida  copa  se  cobija  la  cansada  ca- 
ravana. 

Paso,  pues,  á  exponer,  ñolas  bases,  porque 
sería  un  ti'abajo  tan  estéi'il  como  prolijo,  sino 
los  pensamientos  que  deben  informar  esas  le- 
yes para  mitigar  las  quejas  del  proletariado  y 
desarmar  al  Socialismo,  no  intentando  siquiera 
pretender  con  esa  conjunción  de  leyes  resolver 
la  cuestión  social,  el  eterno  problema  de  todos 
los  siglos,  el  cual  de  un  modo  absoluto  no  se 
resolverá  jamás,  porque  tiene  sus  raíces  en  las 
pasiones  humanas,  en  los  egoísmos  que  en- 
gendran las  injusticias,  en  el  odio,  la  envidia, 
la  ambición  y  en  esa  necesidad  que  tienen  al- 
gunos espíritus  inquietos  y  fantásticos  de  hacer 
sentir  nuevos  ideales  á  las  muchedumbres  para 
que  erijan  un  altar  y  colocarse  en  él  y  ser  ado- 
rados con  todos  sus  errores  y  todas  sus  infa- 
mias. 


—  50 


IX 


Imaginaos  una  gran  nación  que  erige  ino- 
nurnentos  inmortales  que  han  de  conmover'  á 
la  humanidad;  que  ha  sacado  del  fondo  de  la 
Historia  la  noción  del  derecho  humano;  que 
proclama  en  el  Foro  los  principios  de  la  liber- 
tad y  de  la  democracia;  que  recoge  el  cincel  y 
la  palabra  de  la  Grecia  para  hacer  vibrar  los 
corazones  con  los  encantos  del  Arte  y  los  rit- 
mos de  su  elocuencia;  que  tiene  en  cada  solda- 
do un  héroe  y  en  cada  tribuno  un  magistrado, 
y  que  recibe  de  las  regiones  sometidas  á  su 
cetro  imperial  todos  los  tesoros  y  hasta  el  pen- 
samiento y  la  sangre  de  sus  hijos:  considerad 
que  esa  opideuta  nacionalidad  al  llegar  á  las 
cimas  del  poder'  y  de  la  gioi'ia  disipa  esos  teso- 
ros en  termas,  circos  y  palacios,  en  los  cuales 
en  su  eterna  orgía  la  Bacante  ultraja  á  la  mu- 
jer regenerada  por  la  palabra  divina  y  se  escar- 
nece á  los  oráculos,  y  se  derriban  los  ídolos,  y 
entre  estúpidas  carcajadas  se  escriben  cínicos 
epitafios  que  han  de  profanar  la  míijestad  de 
las  tumbas,  y  que  en  medio  de  la  molicie,  de  la 
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afeminación  más  vergonzosa  se  presenta  con 
todos  sus  horrores  una  lucha  más  cruel  que  la 
lucha  por  la  vida,  la  hicha  por  el  lujo,  que  co- 
rrompe todas  las  conciencias,  que  envilece  to- 
dos los  caracteres,  haciendo  del  hombre  culto 
la  bestia  humana  y  convirtiendo  la  gi'andeza 
del  Estado  en  el  lecho  de  una  prostituta,  y  ten- 
dréis contenida  en  una  sola  y  sencilla  síntesis 
una  de  las  causas  ehcientes,  fatal,  del  derrum- 
bamiento del  coloso  de  los  siglos:  el  Imperio 
romano. 

Ahora,  decidme:  ¿No  sentís  la  lucha  por  el 
lujo  en  el  hogar,  en  el  Estado  y  en  la  sociedad 
entera?  ¿No  palpáis  los  estragos  que  causa? 
¿No  os  asaltan  los  pavorosos  presagios  que  el 
pesimismo  nos  presenta  como  los  estremeci- 
mientos de  una  civilización  que  espira? 

Si  el  lujo,  considerado  no  como  la  eílores- 
cencia  de  la  civilización,  contenido  dentro  de 
ciertos  límites,  sino  en  sus  demasías  y  desenfre- 
nos, constituye  una  verdadera  llaga  social, 
produce  tan  funestos  resultados:  si  en  el  orden 
económico, como  dice  Baudrillardt,  es  pernicio- 
so al  proletario;  si  es  una  de  las  causas  que  han 
contribuido  á  enardecer  la  lucha  por  la  vida  y 
á  dar  armas  de  combate  al  Socialismo,  ¿no  es 
justo  exigir  que  se  refrene  por  una  Ley  bien- 
hechoia,  ya  que  son  inútiles  los  esfuerzos  de  los 
moralistas,  de  la  i'eligión  cristiana  y  de  la  Eco- 
nomía política,  que,  según   coníesión    de  sus 
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mismos  paladines,  no  resnelve  ningún  proble- 
ma político  ni  social? 

Mas  ¿cómo  retroceder  á  las  leyes  suntna- 
rias  de  la  antigna  Roma?  Imposible. 

Existe,  sin  embargo,  nn  impuesto  reproba- 
do por  la  ciencia  y  odioso  por  su  íbrma,  los 
consumos  (i).  Dando  á  ese  impuesto  un  carác- 
ter suntuario  se  puede,  si  no  aplastar  la  cabeza 
de  esa  serpiente,  que  se  enrosca  en  el  cuerpo 
social,  que  penetra  por  todos  los  poros  y  hace 
saltar  sangre  del  alma,  al  menos  herirla. 

Para  los  artículos  de  primera  necesidad  li- 
bertad de  tarifas,  y  para  lo  superfino  la  tribu- 
tación, logrando  así  por  medio  de  una  evolu- 
ción (A)  dos  fines:  herir  los  excesos  del  lujo  y 
favorecer  á  las  clases  pobres. 

¿Protestarán    las  clases    pudientes?    Pues 


(i)  «Observando  atentamente  la  naturaleza  de  las  quejas  populares, 
se  reconoce  muy  luego  que  esta  contiibución  es  odiosa  por  su  forma  y  de 
ningún  modo  por  su  fondo.  Lo  que  el  pueblo  maldice  y  la  ciencia  tiene 
condenado,  lo  que  la  experiencia  rechaza  y  el  Estado  ha  proscripto,  no  es 
la  cantidad  que  se  pide  al  contribuyente,  sino  la  forma  en  que  se  le  exige. 
La  demora  en  la  entrada  en  las  poblaciones,  la  odiosa  fiscalización,  el  con- 
tinuo entorpecimiento  en  la  circulación,  la  carestía  de  los  artículos  más  ne- 
cesarios para  la  vida,  carestía  tanto  más  temible  cuanto  mayor  es  la  necesi- 
dad, y  de  la  cual  no  es  posible  escapar  sino  privándose  de  aquel  artículo, 
los  procedimientos  aun  más  degradantes  que  vejatorios;  todo  ese  conjunto 
de  circunstancias  contrarias  á  la  libertad,  opuesto á  la  economía  y  perjudicial 
en  el  más  alto  grado  á  la  riqueza  pública,  eso  es  lo  que  condena  con  energía 
la  clase  que  siente  á  todas  horas  sus  efectos.  Y  comprendida  así  la  cues- 
tión, y  conocido  el  fundamento  de  las  quejas  populares,  nadie  puede,  si 
ama  la  justicia,  sostener  un  impuesto  que  tiene  la  condición  de  ser  más 
gravoso  y  duro,  cuanto  más  triste  es  la  situación  del  contribuyente. » 

Gaceta  de  Madrid.  Año  de  1 868.  Núm.  288. 
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qué,  ¿no  es  justo  que  el  impuesto  castigue  lo 
superíluo  en  vez  de  limitar  el  alimento  ele  los 
prolel arios?  Los  egoísmos  ciegos  podi'án  for- 
mular una  protesta;  jamás  un  postulado  que 
exprese  una  idea  de  justicia. 


X 


El  vago  es  un  miembro  corrompido  del 
cuerpo  social.  La  Ley  debe  proponerse  extin- 
guir esa  clase  de  parásitos  (1). 

Si  el  vago  es  pobre,  debe  condenársele  á 
trabajos  obligatorios  porcuenta  del  Estado,  y  si 
tiene  medios  de  subsistir  ó  es  rico  debe  casti- 
gársele por  medio  del  impuesto.  Es  equitativo 
que  el  vago  rico  contribuya  al    sostenimiento 


(i)  Un  Diputado  francés,  según  ha  referido  un  periódico,  pretende 
que  los  vagos  pobres  sean  internados  en  depósitos  donde  se  les  obligue  á 
trabajar.  El  pensamiento  es  excelente;  pero  ¿y  los  vagos  ricos?  l'ues  qué, 
¿cuando  se  ha  proclamado  la  igualdad  jurídica  se  va  á  dividir  la  humanidad 
en  castas?  ¿No  son  los  vagos  ricos  más  perjudiciales  á  la  moral  social  que 
los  pobres? 


54 


del  trabajo  obligatorio  del  vago  pobre.  Debe  es- 
tablecerse un  impuesto  de  2U  á  500  pesetas 
iriensiiales,  según  las  categoríassociales,  á  todos 
aquellos  que  no  contribuyan  directa  ó  indirec- 
tamente á  la  producción  nacional. 

Pero  no  es  bastante.  La  Ley  debe  herir  más 
profundamente  á  la  vagancia  y  al  sibaritismo. 
Al  que  viva  de  las  rentas  de  sus  bienes  sin  im- 
primir en  ellos  el  sello  de  su  tiabajo  personal 
el  Estado  debe  incautarse  condicionalmente  de 
sus  biene-.  Es  cierto  que.el  derecho  de  pi'opie- 
dad  tiene  sus  raíces  en  las  leyes  de  la  concien- 
cia, pero  ese  derecho  contiene  implícilamonte 
un  deber  moral:  el  trabajo  (1). 

Empero  dos  elementos  opuestos  originan 
la  dilicultad  del  problema  social  en  este  punto: 
de  una  parte  las  escuelas  radicales,  CiUe  piden, 
con  un  gran  fondo  de  razón,  la  desaparición 
de  esos  enormes  capitales  acumulados  cu  ma- 
íios  que  consumen  y  que  no  se  ocupan  del  tra- 
bajo; de  otra  las  escuelas  opuestas,  que  tam- 
bién con  un  gran  fondo  de  razófi  piden  que  la 
propiedad  se  transmita  de  padres  á  hijos  como 
un  derecho  natural  y  como  una  recoujpensa  á 
sus  trabajos. 


(i)  «El  capitnl  y  el  trabajo  tienen  un  mismo  origen  y  un  interés  co- 
mún. Es  esta  una  verdad  económica  y  filosúíica,  cuya  consecuencia  nos  lle- 
va á  decir  (jue  en  una  sociedad  perfecta  nadie,  a  escepción  de  los  inválidos, 
debería  poseer  sin  continuar  trabajando;  como  nadie  tampoco  debía  traba- 
jar en  obras  serias  y  útiles,  sin    que  antes  poseyera.» — yulio  Simón . 
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Un  medio  hay  para  salvar  este  abismo,  evi- 
tando los  males  del  capital  acp.mnlado  en  ma- 
nos que  no  trabajan  y  los  males  de  la  desapa- 
rición de  la  propiedad  como  un  derecho  trans- 
misible. Y  este  medio  es:  conceder  el  capital 
heiedado,  mientras  los  herederos  continúen 
explotándolo  con  su  trabajo,  y  retirárselo  cuan- 
do abandonen  la  actividad  y  se  arrojen  en  bra- 
zos de  la  holganza.  Es  decir,  cine  el  capital  se 
concede  como  un  usufructo,  en  cambio,  en  re- 
compensa del  trabajo;  pero  desde  el  momento 
en  que  el  usufructuario  deja  de  trabajar,  es  que 
abdica,  renuncia  su  derecho  al  capital.  ¿Y  qué 
es  más  que  esto,  lo  que  ocui're  cuando  un  hom- 
l)re  deja  una  clientela,  como  jurisconsulto,  co- 
mo médico,  como  artista,  á  sus  hijos,  y  ésta  se 
pierde  cuando  el  hijo  no  tiene  las  condiciones 
del  padre?  Y  además,  ¿la  Ley  no  retira  sus  de- 
rechos absolutos  al  pródigo,  al  que  disipa  sus 
bienes?  La  Ley  debe  disponer  que  pase  al  Esta- 
do el  capilal  mientras  el  usufructuario  ó  here- 
dero vive,-  y  cuando  muere,  ó  sus  hijos  llegan  á 
la  mayor  edad,  se  les  transmita,  si  trabajan,  y 
si  no  trabajan  se  les  retira,  esto  es,  se  incauta 
el  Estado;  si  bien  en  el  primer  caso  debe  que- 
darse el  Estado,  como  castigo,  una  parte  de  los 
bienes,  la  cual  puede  dedicar  á  los  estableci- 
mientos de  trabajos  obligatorios  y  á  otros  tines 
filantrópicos  de  que  me  ocuparé  en  breve. 
De  este  modo,  el  padre  que   trabaja   sabe 
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que  deja  el  capital,  resultado  de  su  actividad,  á 
sus  hijos;  de  este  modo  se  estimula  el  esfuerzo 
para  el  trabajo;  de  este  modo  se  evita  la  acu- 
mulación del  capital,  y  de  este  modo,  en  íin,  el 
Estado  recauda  algo  para  aliviar  la  suerte  de 
los  pobres. 

Este  pensamiento  tiene  por  analogía  su  san- 
ción legal  en  el  derecho  común  por  la  Ley  de 
Minas,  y  aun  en  precedentes  históricos,  ¿qué 
era  en  el  fondo  más  que  lo  que  propongo  la 
Ley  del  antiguo  Méjico,  el  Galpulli,  esto  es,  la 
confiscación  de  las  tierras  del  que  dejaba  de  la- 
brarlas? 


XI 


La  Ley  debe  declarar  hijos  adoptivos  de  la 
Patria  á  todos  los  huérfanos  de  padre  y  madre, 
menores  de  edad,  que  queden  desamparados. 
Ya  que  Dios  hace  seres  humanos,  la  sociedad 
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no  debe  hacer  mónslruos.  Es  preciso  que  esos 
desventurados,  que  pierden  los  más  liernísimos 
amores,  digan:  «Hemos perdido á  nuestras  ma- 
dres y  á  nuestros  padres;  pero  hemos  encontra- 
do á  una  madre  subhme:  nuestra  madre  ¡es  la 
Patria!» 

De  ios  asilos  amplios  éhigiénicos,  por  medio 
de  una  educación  especial  y  rígida,  pueden  sa- 
lir hombres  vigorosos  para  servir  á  la  Patria,  y 
ángeles  del  hogar,  si  es  que  con  la  cruz  sobre  el 
seno  y  la  caridad  en  el  alma  no  prestan  sus 
auxilios  y  consuelos  á  las  víctimas  del  traba- 
jo (1). 


XII 


Cuando  en  una  civilización  más  perfecta  la 
crítica  estudie  en  los  anales  y  en  la  literatura  el 
carácter,  tendencias  y  costumbres  de  la  actual 

(i)  La  Patria  debe  gratitud  al  Gobierno  que  creó  la  Caja  para  huér- 
fanos de  la  guerra,  trazando  una  inicial  que  debe  tenerse  en  cuenta  para 
hacerla  extensiva  á  los  huérfanos  de  las  demás  clases  desvalidas. 

Desde  el  año  de  1877  al  84,  merced  á  esa  hermosa  institución,  han  re- 
cibido los  beneficios  de  la  educación  522  varones  y  495  hembras. 
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sociedad,  observará  con  asombro  que  en  medio 
de  tantas  riquezas  acumuladas,  de  tantos  pro- 
digios industriales,  de  tantos  avances  científi- 
cos, en  ios  grandes  centros  de  población  se  agi- 
tan y  penetran  por  doquier,  como  los  hálitos 
de  una  horrible  epidemia,  cientos  de  mendigos, 
haciendo  ostentación  de  sus  miserias,  de  sus 
llagas  y  hasta  de  sus  catalepsias,  contrastando 
con  el  lujo  y  la  esplendidez  que  se  reflejan  en 
los  palacios  suntuosos  y  en  los  altivos  monu- 
mentos erigidos  por  las  vibraciones  del  orgullo 
y  de  la  majestad  de  los  Cresos  y  el  Estado,  y 
que  entre  el  trémulo  y  hai^apiento  anciano  y  la 
mujer  cadavérica,  que  lleva  en  sus  brazos  á  sus 
tiernos  y  hambrientos  hijos,  se  destaca  la  figu- 
ra del  vago  de  profesión,  del  expresidiario,  que 
con  mirada  fosca  y  respiración  alcohólica  pide 
un  pedazo  de  pan  en  nombre  de  la  Caridad 
cristiana,  y  al  examinar  esos  cuadros  sociales, 
tan  conmovedores  como  repugnantes,  los  juz- 
gará como  un  resto  de  barbarie  en  medio  de  las 
glorias  y  triunfos  que  han  hecho  de  este  siglo 
inmenso  la  epopeya  de  la  historia. 

Se  dirá  que  han  mejorado  las  condiciones 
del  pauperismo  actual  comparado  con  el  anti- 
guo. Es  indudable.  Víctor  Modeste  lo  ha  de- 
mostrado. Pero  ¿acaso  no  ha  aumentado  con- 
siderablemente el  bienestar  social?  ¿Qué  signi- 
fica que  sean  menos  duras  sus  condiciones,  si 
existe  y  se  palpa  su  podredumbre? 
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La  Ley  debe  extirpar  de  raíz  ese  cáncer  so- 
cial, debe  evitar  que  el  proletario,  imposibili- 
tado de  trabajar,  esté  sujeto  á  este  terrible  di- 
lema: ó  la  mendicidad  ó  la  muerte,  puesto  que 
las  iniciativas  de  la  caridad  pública  y  priva- 
da (i),  que  son  muchas,  y  los  esfuerzos,  siem- 
pre dignos,  de  las  Corporaciones  populares  y 
del  Estado  no  son  suficientes,  hasta  el  punto  de 
que  la  mendicidad  en  España  es  un  hecho  so- 
cial y  una  de  las  causas  engendradoras  del  So- 
cialismo, tal  vez  su  arma  más  temible  contra 
una  sociedad  culta  que  aun  conserva  un  resto 
de  barbarie. 

Á  los  que  hacen  de  la  mendicidad  una  pro- 
fesión debe  aplicárseles  la  Ley  de  Vagos,  y  los 
infelices  que  no  pueden  ganarse  la  subsistencia 
deben  ser  recogidos  y  amparados  en  amplios 
asilos,  donde  no  carezcan  de  luz,  de  aire,  de  hi- 
giene, de  alimentos  y  vestidos. 

¿Son  necesarios  algunos  millones  para  un 
objeto  tan  laudable  y  benéfico?  Ciertamente,  pe- 
ro no  serán  tan  gravosos  al  Estado  como  tal 
vez  supondrán  ciertos  filántropos,  que  descri- 
ben las  miserias  de  los  pobres  con  plumas  de 


(i)  La  limosna  es  un  precepto  divino;  e^tá  consignada  en  la  Biblia  y 
en  el  Evangelio;  pero  para  que  sea  fecunda  es  necesario  darle  una  dirección 
acertada.  En  ninguna  provincia  de  Francia  hay  tantos  mendigos  como  en 
Bretaña;  obsérvese  que  en  ninguna  hay  tanta  caridad  y  tantas  limosnas. 
¿Se  dá  limosna  porque  hay  muchos  mendigos,  ó  hay  mendigos  porque  se 
dá  tanta  limosna?  La  respuesta  no  es  dudosa.  La  limosna  no  sólo  atrae  al 
mendigo,  sino  que  le  forma.» 
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oro  en  suntuosas  moradas,  <')  el  afeminado  dan- 
dy,  que  funda  su  orgullo  en  guiar  el  lujoso  ca- 
rruaje cuyas  ruedas  salpican  de  lodo  el  rostro 
del  mendigo  que  le  persigue,  que  le  asedia  con 
su  llanto  y  su  perpetua  súplica. 

El  Erario  está  exhausto,  se  dirá;  la  Hacien- 
da pública  es  el  vampiro  que  chupa  gota  á  gota 
todo  el  jugo  del  trabajo  de  los  hombres,  y  sus 
necesidades  se  parecen  á  la  sed  del  hidrópico.... 
¡Qué!  ¿De  concesión  en  concesión  retrocedere- 
mos á  aquella  época  romana  «en  que  el  Fisco 
imponía  tributos  hasta  al  humo,  á  la  sombra, 
al  aire  y  á  la  muerte?» 

Esas  instalaciones,  contestaré,  pueden  crear- 
se y  sostenerse  espléndidamente  con  un  im- 
puesto moral  y  benéfico:  al  celibato. 

El  soltero,  cuando  pasa  de  treinta  años,  es 
un  elemento  corruptor  en  la  sociedad  en  que 
vive.  Debe  ser  castigado.  Pero  hay  más:  el  cas- 
tigo reviste  dos  caracteres,  uno  esencialmente 
moral,  la  violación  de  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  la  lesión  á  los  intereses  sociales,  y  otro  econó- 
mico, la  reivindicación  de  los  principios  de 
equidad  en  la  tributación.  El  célibe  de  que  tra- 
to ni  da  hijos  legítimos  á  la  Patria,  ni  contri- 
buye en  los  impuestos  indirectos  en  la  propor- 
ción de  los  padres  de  familia,  y  en  este  concep- 
to la  Ley  debe  alcanzar  al  clero,  no  como  casti- 
go, sino  como  equidad  distributiva,  el  cual, 
tratándose  de   una  obra   tan   eminentemente 


-  61  - 

cristiana,  no  sólo  no  protestará,  esto  es  impo- 
sible, sino  que  lo  aceptará  gustosísimo,  dando 
una  pjueba  más  de  que  la  Iglesia,  que  es  nues- 
tra Madre,  y  ellos  son  sus  altísimos  ministros, 
se  inspira  en  la  T.ey  de  A.mor  y  en  los  hermosí- 
simos ideales  del  Evangelio  (1). 

El  pensamiento  no  es  nuevo;  está  en  la  at- 
mósfera que  respiramos  y  hasta  se  ha  iniciado 
en  algún  Parlamento  de  Europa;  y  el  modes- 
to escritor  que  traza  estas  líneas,  hace  veinte 
años  propuso  el  impuesto  á  los  solterones,  que 
no  por  haber  encarnado  el  pensamiento,  por 
un  rasgo  genial,  en  un  jocoso  romance,  dejaba 
de  entrañar  una  petición  trascendental  y  justa. 

El  impuesto  á  los  célibes  seglares,  si  no 
tiene  su  sanción  legal  en  la  idea  del  castigo,  ex- 
puesta por  Spinoza,  tiene  su  sanción  en  la  con- 
ciencia humana,  y  particularmente  en  la  de  ese 
ser  adorable  que  imprime  en  el  corazón  del 
hombre  todas  las  ternuras,  y  en  su  pensamien- 
to todos  los  ideales  del  arte,  del  amoi*  y  de  la 
poesía:  la  mujer,  la  cual  mira  siempre  con  re- 
celo á  esos  parásitos,  que  con  harta  IVecuencia 

í'l)  De  los  datos  adquiridos  de  una  masa  de  134,000  habitantes  re- 
sultan 3,467  solteros  seglares,  que  exceden  de  treinta  años,  ó  sea  el  total  de 
la  población  de  España  446,435  deduciendo  un  30  por  100,  porque  el  tér- 
mino de  la  proporción  ha  sido  tomado  de  un  gran  centro  de  población  donde 
el  número  de  solteros  es  mayor  con  relación  á  los  pueblos,  quedará  como 
masa  imponible  312,525  Estableciendo  un  impuesto  gradual  de  i  á  25 
pesetas  mensuales  podrán  obtenerse  más  de  18  millones  de  pesetas  anuales. 
Hay  que  agregará  esta  cantidad  el  producto  del  impuesto  al  clero,  el  cuil 
no  debiera  exceder  de  una  peseta  mensual  por  individuo. 
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llevan  la  corrupción  al  seno  de  las  fannilias  y 
de  la  sociedad  entera. 


XIII 


Sé  que  voy  á  herir  la  fibra  nriás  delicada  de 
aquellos  que  creen  que  la  función  del  Estado 
debe  reducirse  á  mantener  el  derecho.  Más  no 
innporla.  España  no  es  individualista. 

«En  Inglaterra,  á  causa  de  las  circuns- 
tancias particulares  de  nuestra  historia,  dice 
J.Stuart  Mili,  aunque  el  yugo  de  la  opinión  sea 
quizás  naás  pesado,  el  de  la  Ley  es  más  ligero 
que  en  la  mayor  parte  de  los  países  de  Euro- 
pa, y  hay  una  gran  repugnancia  contra  toda 
intervención  directa  del  poder  legislativo  ó  eje- 
cutivo en  la  conducta  privada;  más  bien  que  por 
el  debido  respeto  á  los  derechos  del  individuo, 
por  la  antigua  costumbre  de  considerar  al  Go- 
bierno como  representante  de  un  interés  opues- 
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to ál  público.  La  mayoría  no  acierta  aún  á  con- 
siderar el  poder  del  Gobierno  como  si  fuera  su 
propio  poder,  ni  las  opiniones  del  Gobierno 
como  las  suyas  propias.  Cuando  llegue  á  esto, 
la  libertad  individual  se  verá  probablemente 
expuesta  á  ser  tan  dominada  por  el  Gobierno 
como  lo  está  hoy  día  por  la  opinión  pública.» 
España,  por  el  contrario,  no  es,  como  dije, 
individualista;  no  lo  será  jamás.  El  espíritu  ro- 
mano aun  vive  en  nuestras  leyes  y  determina 
nuestro  carácter.  De  allí  que  los  pueblos,  en 
todos  sus  conflictos,  soliciten  el  amparo  de  los 
Gobiernos;  de  ahí  la  intervención  del  Estado 
hasta  llegar  al  establecimiento  de  leyes  de  ca- 
rácter eminentemetjte  social,  como  la  Real  re- 
solución de  28  de  Juíiio  de  1768  sobre  los  fo- 
ros de  Galicia  y  Asturias,  de  un  fondo  más  so- 
cialista que  los  reglamentos  impuestos  por  los 
Tradesunions,  las  leyes  de  Austria  regulando 
las  relaciones  entre  patronos  y  obreros  y  las 
de  los  Estados  Unidos  estableciendo  jurisdic- 
ción arbitral  en  los  pleitos  entre  los  mismos;  de 
ahí  que  los  Monarcas  que  más  han  satisfecho 
las  aspiraciones  de  los  pueblos  hayan  sido  pre- 
cisamente aquellos  que  mostraran  más  paternal 
participación  en  sus  dolores,  Fernando  Vf,  Car- 
los III;  de  ahí,  finalmente,  que  la  historia  pa- 
tria consignará  como  el  hecho  más  memorable 
ó  más  popular  de  la  vida  del  malogrado  Alfon- 
so XII,  aquel  nobilísimo  rasgo  de  ir,  rompien- 
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do  con  las  tradiciones  palatinas  y  aun  con  las 
exigencias  de  la  política,  á  una  población  diez- 
mada por  horrible  epidemia  á  llevar  los  auxilios 
materiales  y  á  comunicar  las  energías  de  su  al- 
ma en  holocausto  de  un  amor  sublime:  el  amor 
á  los  pueblos.  Sentimiento  que  se  extinguiría 
bajo  un  régimen  esencialmente  individualista, 
cuyo  lema  es  el  interés  personal,  cada  uno  para 
si,  apoteosis  de  los  ciegos  egoísmos  alentados 
por  una  filosofía  desapiadada  y  cruel,  contra- 
ria á  la  moral  y  á  la  dignidad  del  fjombre. 

La  Iglesia  Católica  prohibe  á  los  trabajado- 
res que  puedan  ganarse  el  sustento  los  domin- 
gos y  días  de  precepto,  prohibición  encarnada 
en  las  leyes  positivas  y  en  las  costumbres  pú- 
blicas. Pues  bien;  una  ley,  previo  acuerdo  con 
la  Santa  Sede,  debe  disminuir  los  días  de  pre- 
cepto y  exigirá  los  patronos  que  satisfagan  en 
los  días  festivos  un  cuarto  de  jornal  á  los  tra- 
bajadores. 

Se  podrá  protestar  de  esa  ley  por  considerar 
que  al  exigir  ese  cuarto  de  jornal  se  infringe  el 
derecho  común,  se  ataca  á  la  libre  contratación. 

Empero,  ¿no  se  inspira  mi  pensamiento  en 
un  principio  legal?  ¿Qué  es  la  obligación  im- 
puesta de  no  poder  trabajar  en  los  domingos  y 
días  de  precepto  más  que  una  limitación  del 
derecho?  Pues  siendo  así,  ¿no  es  justo  que 
ya  que  en  nombre  de  la  Religión  se  impone 
esa  limitación,  en  nombre  de  la  Caridad,   que 
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es  la  Religión  misma,  se  imponga  aqué- 
lla? 

El  caso  presente  es  elevar  el  dogma  de 
la  Caridad  á  una  obligación  jurídica;  es  mode- 
rar el  derecho  del  fuerte  contra  el  débil;  es  po- 
nerse al  lado  del  proletariado,  víctima  de  las 
injusticias  del  régimen  capitalista,  que  lo  en- 
trega por  lo  general  á  los  azares  de  la  concu- 
rrencia; es,  en  una  palabra,  encontrar  una  fór- 
mula de  solidaridad,  puesto  que,  si  bien  se  exi- 
ge ese  pequeño  sacritlcío  al  patrono,  en  cam- 
bio se  le  indemniza  con  la  disminución  de  los 
días  de  precepto,  en  los  que  puede  encontrar, 
por  la  mayor  suma  de  trabajo,  una  compensa- 
ción á  ese  sacrificio.  Los  que  gozan  de  los  be- 
neticios  de  un  régimen,  que  si  ha  producido  las 
riquezas  no  ha  sabido  distribuirlas  equitativa- 
mente; aquellos  que,  como  ha  dicbo  el  más 
grande  poeta  de  este  siglo,  «creen  que  todo  es 
rebelión,  pura  y  simple  rebelión  del  perro  con- 
tra el  amo;  intención  de  morder  que  hay  que 
castigar  con  la  cadena  y  el  encierro;  ladrido, 
aullido,  basta  el  día  en  que  la  cabeza  del  pe- 
rro, crecida  de  repente,  se  esboza  vagamente  en 
la  sombra  con  cara  de  león,  y  entonces  gritan: 
¡Viva  el  pueblo!»,  deben  tener  muy  presen- 
te que  es  preciso  evitar  que  el  tremendo  día  lle- 
gue, porque  entonces  ese  grito   iay!  será  tarde. 

¡Ah!  Para  hacerse  cargo  de  la  altura  de  la 
cuestión  social  y  comprender   toda  su   grave- 

9 
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dad  no  basta  encerrarse  como  Fausto  en  un 
gabinete,  no  para  evocar  los  espíritus  y  las  Cier- 
zas de  la  naturaleza,  sino  para  seguir  el  proce- 
so histórico  de  esa  escuela,  que  alirma  que  en 
sí  misma  se  enciei'ra  el  orden  y  la  armonía,  lo 
verdadero,  lo  justo  y  lo  bello;  es  necesario,  ade- 
m^ás,  penetrar  en  los  centros  mineros,  donde 
entre  la  explosión  déla  dinamita  estalla  la  blas- 
femia; es  necesario  penetrar  también  en  las  fá- 
bricas, en  el  seno  de  las  familias,  en  los  pueblos, 
en  las  aldeas;  es  necesario  estudiar  atentamante 
el  modo  de  ser  de  esas  sociedades,  no  en  los  tu- 
multos, ni  en  los  regocijos  públicos,  sino  en  la 
vida  íntima;  es  necesario  estrechar  cientos  de 
manos  de  esos  hombres  del  pueblo,  que  aún  no 
se  han  puesto  la  careta  en  la  comedia  del  mun- 
do, y  bajar  con  alguno  de  ellos  á  esos  antros 
donde  fermentan  con  el  alcohol  las  heces  de 
las  bajas  pasiones  humanas;  es  necesario  son- 
dear el  fondo  de  sus  corazones,  de  sus  pensa- 
mientos, y  descubrir,  en  medio  de  varoniles 
energías  y  de  afectos  nobilísimos,  las  pasiones 
que  los  envilecen  y  corroen;  es  necesario  ver, 
palpar  en  el  hogar  doméstico  sus  miserias,  sus 
sufrimientos,  sus  vicios;  es  necesario  sorpren- 
der las  sombras  de  sus  espíritus,  de  los  cuales 
se  va  alejando  aquel  soplo  de  vida  que  pide  á 
todos  los  hombres  un  corazón  caritativo  y  pu- 
ro; es  necesario,  en  fin,  oir  de  sus  labios  la  ex- 
plosión de  sus  quejas  y  de  sus  odios....  y  cuan- 
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do  todo  esto  se  haya  hecho,  entonces  se  puede 
formar  un  juicio  exacto  acerca  de  ella  y  com- 
prender los  peligros  que  entraña,  peligros  tre- 
mendos, porque  hay  que  decirlo  aun  cuando 
se  hiele  el  alma:  las  atrevidas  hipótesis,  sin  base 
alguna  científica,  propaladas  en  estos  últimos 
tiempos  con  gran  insistencia  acerca  del  origen 
del  hombre,  han  descendido  en  las  formas  más 
groseras  hasta  á  las  capas  más  ínfimas  de  la  so- 
ciedad, y  de  ahí  ese  materialismo  imperante  en 
el  proletariado.  Vencedor  sin  luchas,  porque 
en  la  ignorancia  no  cabe  la  duda,  ó  cree  ó  nie- 
ga; de  ahí  que  se  vaya  dando  al  olvido  «que  la 
gloria  comienza  en  este  mundo  con  la  tranqui- 
lidad de  la  conciencia:*  y  de  ahí  que  debilitada 
la  fe,  la  resignación  y  la  esperanza,  los  proleta- 
rios hayan  fijado  su  atención  preferente  en  las 
cuestiones  económicas  y  sociales  que  se  venti- 
lan en  el  mundo,  y  hayan  comprendido  las  in- 
justicias del  régimen  capitalista,  y  las  injusticias 
de  la  tributación,  «que,  como  se  ha  dicho,  por 
la  Ley  de  la  repercusión  arroja  las  contribucio- 
nes sobre  el  acervo  común  y  las  convierte  en 
un  impuesto  de  consumios,  en  una  verdadera 
capitación,  que  pagan  por  igual  el  rico  y  el  po- 
bre, el  capitalista  y  el  mendigo,*  en  vez  de  ser 
de  carácter  progresivo,  y  aun  de  buscar  las 
fuentes  de  riqueza  para  el  Erario  en  la  sucesión 
de  las  herencias  voluntarias  (B)  y  en  las  fortu- 
nas de  aquellos  vagos  que  las   convierten   en 
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elementos  de  corrupción  social  y  de  nefandos 
vicios. 

¡Cuan  envidiable  sensatez  demostró  la  Con- 
federación Helvética  al  consignar  en  sus  leyes 
la  protección  á  los  proletarios!  ¡Cuánta  pruden- 
cia ha  revelado  Guillermo  II  con  sus  laudables 
rescriptos!  iCuánto  ha  contenido  al  socialismo 
alemán  al  iniciar  las  reformas  sociales,  de  las 
que  dijo  Liebknecht,  el  gran  propagandista  de 
las  doctrinas  del  fundador  de  La  Interno áonal, 
Karl  Marx,  que  eran  aplaudidas  por  millón  y 
medio  de  socialistas!  ¡Y  cuánta  será  la  gloria  y 
el  prestigio  del  partido  político  de  España  que 
destruya  al  naciente  socialismo  con  leyes  ins- 
piradas en  la  conciencia,  en  la  Caridad  y  en 
los  eternos  principios  de  justicia! 


XIV 


Á  la  orilla  del  Oise  se  yergue  un  hermoso 
establecimiento  sombreado  por  el  incienso  del 
siglo  XIX:  ¡el  humo  del  vapor!  Un  hombre  de 


f'renle  altiva,  y  en  cuya  mirada  centelleaban  los 
fulgores  del  genio,  recorría  hace  muy  pocos 
años  los  talleres  é  imprimía  sus  energías,  su  in- 
fatigable actividad  á  cientos  de  obreros  que, 
entre  el  estrépito  de  las  máquinas,  el  choque 
de  los  martillos  y  el  silbato  del  vapor,  entona- 
ban un  himno  á  la  paz  y  al  trabajo.  Aquel  es- 
tablecimiento es  el  Familisterio  de  Guisa;  ese 
hombre  era  el  héroe  del  trabajo,  el  gran  filán- 
tropo, el  insigne  Godín  (1). 

Lanzado  un  tiempo  ese  hombre  extraordi- 
nario en  el  torrente  de  la  vida  social,  sin  contar 
con  más  elementos  que  sus  robustos  brazos  y 
el  ideal  que  brillaba  en  su  mente,  con  su  acti- 
vidad, sus  iniciativas  y  su  honradez  acrisolada 
se  elevó  desde  las  últimas  capas  sociales  á  las 
cimas  del  saber  y  de  la  gloria,  é  inspirado  en  el 
santo  y  tiernísimó  sentimiento  de  la  familia  y 
en  la  Ley  de  Amor  erigió  un  templo  á  la  Indus- 
tria donde  el  trabajo  del  obrero  no  se  aprecia- 
ba como  una  mercancía,  sino  que  el  obrero 
participaba  de  las  ganancias,  estableciéndose 
así  la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  has- 
ta el  punto  de  que  se  haya  podido  decir  del  Fa- 
milisterio: «No  falta  nada  allí,  hasta  lo  super- 
fluo.  Todos  los  servicios  se  hallan  perfectamen- 


(l)  Falleció  en  el  año  de  1888,  teniendo  la  satisfacción  de  ver,  dice 
un  ilustre  economista,  poco  antes  de  su  muerte  que  la  participación  de  los 
obreros  se  elevaba  A  3.162,739  francos,  á  los  cuales  se  añadieron  en  aque- 
lla fecha  1.032,721  que  el  fundador  les  legó  en  su  testamento. 


—  vo- 
te entendidos,  siendo  admirables  las  bibliotecas, 
las  escuelas,  el  teatro  en  donde  se  celebran  dos 
grandes  tiestas  anuales,  la  del  trabajo  el  primer 
domingo  de  Mayo  y  la  de  la  infancia  el  primer 
domingo  de  Septiembre.» 

Tan  hermosa  organización,  sin  caei*  en  el 
radicalismo  del  sistema  de  Robeito  Owen, 
rompe  con  los  antagonismos  del  régimen  ac- 
tual, y  por  otra  parte,  como  la  participación 
que  se  da  á  los  obreros  no  constituye  una  obli- 
gación impuesta  por  éstos  á  los  capitalistas,  si- 
no que  es  un  acto  de  filantropía,  una  pura  libe- 
ralidad, no  puede  tropezar  en  los  escollos  de 
que  habla  un  ilustre  economista,  esto  es,  vol- 
ver á  traernos  todas  las  iniquidades  y  las  ex- 
travagancias que  el  derecho  á  la  existencia  y 
el  derecho  al  trabaju  llevan  consigo. 

Ninguna  nación  de  Europa  se  encuentra 
en  tan  favorables  condiciones  como  España 
para  el  establecimiento  de  losFamilisterios  (C), 
porque  las  industrias,  con  pocas  excepciones, 
se  encuentran  unas  nacientes  y  otras  estacio- 
nadas, hasta  el  punto  de  no  inspirar  gran  con- 
fianza para  el  porvenir. 

Mas  ¿cómo  pueden  plantearse  esos  esta- 
blecimientos, que  realizarían  un  fin  social  y 
contribuirían  á  aumentar  la  riqueza  pública? 
¿Por  las  iniciativas  individuales?  Imposible. 
Ya  expondré  al  hablar  de  los  Bancos  rurales 
el  estado  de  nuestro  país.  Únicamente  pueden 


establecerse  por  la  acción   tutelar  del   Estado. 

Los  proletarios  que  la  desdeñan  para 
naejorar  sus  condiciones  econónnicas  y  socia- 
les, confiando  sólo  en  el  movimiento  uni- 
versal de  la  clase  obrera,  desconocen  sus 
verdaderos  intereses.  Ese  movimiento  no 
conducirá  más  que  á  la  revolución,  que  se- 
ría ahogada  en  sangre,  y  aun  venciendo,  con- 
duciría á  la  anarquía  y  á  la  disolución  so- 
cial. 

Los  proletarios  deben  convencerse  de  que 
el  bienestar  á  que  aspiran  (no  me  refiero  á  los 
que  sueñan  ideales  imposibles),  sólo  puede 
alcanzarse  de  una  manera  lenta  y  progresiva, 
de  evolución  en  evolución,  por  medio  de  una 
serie  de  disposiciones  legislativas  y  del  espíri- 
tu amplio  y  persistente  de  asociación. 

Si  desde  hace  veinte  años  los  proletarios  de 
España  se  hubiesen  asociado,  depositando  ca- 
da uno  veinticinco  céntimos  de  peseta  por  se- 
mana en  el  fondo  común,  hoy  contarían  con 
un  capital  de  más  de  mil  millones  de  pesetas 
distribuido  en  fábricas,  minas  y  propiedades 
rústicas. 

Pero  ¿es  posible  crear  esa  enorme  asocia- 
ción? ¿No  se  oponen  la  falta  de  fe,  de  perseve- 
rancia, y  la  incuria  y  desunión  de  los  mismos 
proletarios?  De  ahí  la  necesidad  de  que  el  Es- 
tado ejerza  su  acci<'»n  tutelar.  Para  allanar  el 
camino  á  los  Poderes  públicos,  los  operarios  de- 
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herían  solicitar  de  éstos  que  se  establezca  un 
impuesto  personal  á  todos  los  proletarios  de 
España  (l)de  setenta  y  cinco  céntimos  de  pese- 
ta mensuales,  con  dos  fines:  crear  Familisterios 
y  proporcionar  un  retiro  á  los  inválidos  del  tra- 
bajo (2). 

La  Ley  debiera  disponer  la  creación  de  un 
Patronato,  compuesto  de  ex-ministros,  que  tu- 
viera por  objeto  reiuiir  el  producto  de  las  cuo- 
tas, establecer  los  Familisterios  y  organizar  el 
Monte-pío  de  los  proletarios. 

Un  distinguido  publicista  ha  dicho  reciente- 
mente: «Guando  un  ejército  en  marcha  es  sor- 
prendido por  el  hielo,  corre  peligro  de  dejarse 
derrotar  sin  resistencia.  Los  soldados  se  aban- 
donan y  caen;  sus  miembros  quedan  ateridos  y 
crispados,  y  los  rostros  sonríen  sardónicamen- 
te. El  único   remedio  á  que  pueden  apelar  los 

(i)  Los  proletarios  no  son  únicamente,  como  el  vulgo  cree,  los  que 
viven  de  un  salario,  sino  que  también  están  incluidos  en  ese  vocaMo  aque- 
llos que  carecen  de  bienes  y  no  cuentan  más  que  con  cortos  sueldos,  que 
son  en  realidad  la  remuneración  del  hambre  disfrazada  con  la  levita. 

(2)  El  Sr.  Sanz  Escartín,  en  su  notable  obra  La  cuestión  económica, 
dice: 

«El  ejemplo  dado  por  Alemania  no  ha  sido  estéril:  Austria,  por  la  í^ey 
de  28  de  Diciembre  de  1887,  ha  organizado  el  seguro  obligatorio  contra 
los  accidentes  y  contra  las  enfermedades.  En  Suiza,  el  Gran  Consejo  del  can- 
tón de  Ginebra  discute  una  ley  de  seguro  obligatorio  contra  las  enfermeda- 
des, y  el  cantón  de  Argovia  se  ocupa  ya  en  organizarlo.  En  Francia  se  halla 
pendiente  de  discusión  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  sobre  Cajas  de  socorro 
y  de  retiro  para  los  trabajadores  de  tninas,  aprobado  ya  por  la  Cámara  de 
Diputados,  y  se  anuncia  la  presentación  por  el  Gobierno  de  un  nuevo  pro- 
yecto de  seguro  contra  los  accidentes.  Su  criterio,  á  juzgar  por  los  antece- 
dentes legislativos,  será  muy  favorable  á  los  obreros.» 
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generales  es  la  contramarcha.  La  caballería 
carga  sobre  la  infantería,  y  este  simulacro  re- 
aviva y  estimula  las  fuerzas.» 

¿Qué  significa  esa  hábil  contramarcha,  más 
que  el  esfuerzo  para  desarrollar  las  energías  in- 
dividuales, con  el  propósito  de  salvar  las  vidas 
de  los  hombres?  ¿Qué  es  en  el  fondo  el  impues- 
to que  propongo,  más  que  el  esfuerzo  del  Esta- 
do para  que  los  proletarios  salgan  de  la  rutina, 
de  la  incuria,  y  aiui  del  vicio  y  del  delito  por 
los  excesos  del  alcohol,  y  realicen  el  espíritu  de 
asociación,  comparable  á  esas  dos  fuerzas  ma- 
ravillosas del  Universo,  que  se  llaman  la  afini- 
dad y  la  cohesión,  y  que,  al  encarnar  ese  es- 
píritu divino  en  las  clases  populares,  puede  con- 
vertir pueblos  de  pigmeos  en  pueblos  de  ti- 
tanes? 

El  éxito  de  la  asociación  que  propongo,  di- 
rigida y  amparada  por  el  Estado,  sería  maravi- 
lloso, pues  una  vez  instalados  los  Familisterios 
y  creados  los  Monte-píos,  nacería  deesa  enorme 
asociación,  por  la  ley  del  progreso  humano,  el 
establecimiento  de  seguros  sobre  la  vida,  auxi- 
lios á  las  viudas  y  una  multitud  de  creaciones 
filantrópicas,  que  pudiera  llamar  ramas  fecun- 
das del  árbol  regenerador  de  la  vida  económica 
y  social  de  los  pueblos. 
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XV 


No  haré  causa  común  con  el  odio  que  sien- 
ten los  socialistas  contra  los  patronos,  al  pedir 
la  eliminación  lenta  y  progresiva  del  capital 
privado  como  factor  de  la  producción. 

Podrán  aquéllos  convertirlos  en  blanco  de 
sus  iras;  podrán  representarlos  ante  las  multi- 
tudes como  al  monstruo  de  ojos  verdes  que  se 
alimenta,  no  del  veneno  que  destila,  sino  del 
sudor  y  la  sangre  de  los  pobres;  pero  es  forzoso 
que  i'econozcan  que  la  humanidad  debe  grati- 
tud á  esos  hombres  excepcionales  que,  den- 
tro del  régimen  capitalista,  que  sufrirá  en  la 
historia  grandes  y  profundas  transformaciones, 
se  separan  del  común  de  las  gentes  con  la  rea- 
lización de  las  grandes  concepciones  científi- 
cas, evoluciones  técnicas  en  el  orden  industrial 
y  mercantil,  los  cuales  no  obedecen  sólo  en  sus 
portentosas  empresas  al  afán  inmoderado  del 
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lucro,  sino  también  á  la  necesidad  de  crear,  de 
producir,  realizando  un  hermoso  ideal.  Hay 
en  ese  sentimiento  algo  esencialmente  espiri- 
tual, algo  independiente  del  deseo  de  riquezas: 
el  amor  á  la  gloria,  á  la  Patria,  á  la  humani- 
dad. Sienten  esa  necesidad  como  un  Ticiano 
en  reflejar  en  el  lienzo  el  tipo  ideal  de  la  belle- 
za humana,  ó  un  Vasco  de  Gama  en  llevar  la 
civilización  á  las  salvajes  regiones  de  la  India. 
¿Y  es  lícito  negar  á  esos  hijos  del  trabajo  la 
parte  más  etérea  del  hombre,  la  cual  sólo  se 
extingue  en  la  embriaguez  de  la  perpetua  or- 
gía ó  en  las  impiedades  del  crimen? 

Ahora  bien;  la  producción  exige  aún  la  co- 
operación de  dos  elementos:  el  capital  y  el  tra- 
bajo del  obrero.  Pues  si  los  proletarios  se  aso- 
cian y  mediante  el  ahorro  reúnen  el  capital  ne- 
cesario,- ¿no  pueden  prescindir  de  aquel  fac- 
tor? (1) 

Se  dirá  que  el  proletario  no  puede  mermar 
su  exiguo  salario.  Sin  embargo,  ¿no  vemos  en 
la  historia  al  pueblo  irlandés  en  el  año  de  1828 
explotado,  herido  por  la  férrea  mano   de  In- 


(i)  Para  organizar  las  sociedades  cooperativas  de  consumo  sólo  hace 
falta  quererlo.  En  la  hermosa  y  poética  capital  donde  escribo  estas  líneas,  en 
poquísimo  tiempo  se  ha  creado  la  Sociedad  Cooperativa  Sevillana,  cuyo 
Reglamento,  que  puede  servir  de  modelo,  consta  sólo  de  sesenta  y  siete  ar- 
tículos. Con  escasísimos  sacrificios  han  logrado  los  socios  consumidores  los 
fines  que  se  consiguen  fácilmente  con  esas  asociaciones;  obtener  los  alimen- 
tos de  excelente  calidad,  integridad  en  el  peso  de  los  mismos  y  una  notable 
rebaja  en  los  precios. 
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glaterra,  asociarse  y  formar  con  10  céntimos 
mensuales  un  capital  euorme,  para  vengarse  en 
los  Tribunales  de  las  vejaciones  del  Poder,  sal- 
vando el  catolicismo  en  los  brazos  del  genero- 
so O'Gonnell? 

¿No  vemos  asimismo  aquel  famoso  hecho 
de  Rochedale?  Doce  obreros  se  reúnen  y  de- 
positan 22  céntimos  cada  uno  por  semana,  con 
el  objeto  de  mejorar  sus  alimentos.  En  breve, 
por  el  desarrollo  de  la  asociación,  llegan  á  le- 
vantar fábricas  de  harinas,  de  tejidos,  etc.,  y  á 
poseer  grandes  depósitos  y  un  capital  impor- 
tante. ¿No  asombra  el  incremento  que  han  te- 
nido las  sociedades  cooperativas  en  Inglate- 
rra? (D) 

Es  innegable  que,  apesar  de  ese  desarrollo 
prodigioso,  la  lucha  social  sigue  en  Inglaterra, 
y  que  las  huelgas  dan  testimonio  de  su  existen- 
cia. Mas  ¿acaso  han  llegado  á  su  total  desarro- 
llo? ¿Han  rebasado  por  lo  general  los  límites  de 
la  distribución  ó  consumo?  ¿Qué  auxilios  han 
recibido  del  Estado?  ¿Cuál  ha  sido  su  eficaz  in- 
tervención? Y,  sobre  todo,  ¿pueden  negarse  los 
beneficios  inmensos  que  han  proporcionado  á 
sus  asociados? 

Puesto  que  en  nuestra  Patria,  por  la  falta 
de  espíritu  de  empresa  y  de  asociación,  debido 
á  su  indolencia  ingénita,  nacida  de  causas  his- 
tóricas que  constituyen  un  verdadero  estado 
morboso,  no  se  han  desarrollado  las  cooperati- 
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vas  de  producción  (i),  que  son,  confio  se  ha  di- 
cho, la  última  y  más  alta  expresión  de  la  aso- 
ciación moderna,  ¿no  es  justo  pedir  á  los  Po- 
deres públicos  una  Ley  que  no  sólo  las  proteja, 
sinoquelas  auxilie,  adelantando  capitales,  reem- 
bolsables  (2)  con  una  parte  de  los  productos 
que  obtengan  una  vez  constituidas? 

¿Con  qué  medios?  No  tiemblen  los  contri- 
buyentes. Sin  exigir  el  más  mínimo  sacrificio, 
los  Poderes  públicos  pueden,  mediante  el  me- 
dio que  voy  á  proponei',  atender  á  esa  obliga- 
ción y  aun  obtener  grandes  rendimientos  para 
el  Tesoro  público. 

Pido  lisa  y  llanamente  el  arrendamiento  á 
sociedades  y  á  particulares  de  la  riqueza  fores- 
tal que  posee  el  Estado  (E). 

La  Ley  haría  que  esa  riqueza,  que  hoy  ape- 


(l)  Creo  oportuno  advertir  al  lector,  que  no  esté  familiarizado  con 
esta  clase  de  estudios,  que  la  construcción  de  casas  para  los  obreros  entra 
en  el  radio  de  acción  de  las  sociedades  cooperativas.  Es  una  de  sus  funcio- 
nes más  importantes.  Sacar  á  los  obreros  de  los  suburbios  para  llevarlos  á 
un  hogar  amp'io  y  decoroso,  es  transformar  un  cuadro  repugnante  de  mise- 
rias, de  vicios  y  de  angustias  en  un  idilio;  es  reintegrar  al  hombre  al  seno 
de  la  familia,  donde  se  desarrolla  el  amor  y  los  sentimientos  angélicos  y  se 
despierta  la  virtud  del  trabajo  y  los  fecundos  principios  de  la  asociación  y 
del  ahorro;  es  alejarlos  de  las  tabernas,  verdaderas  antesalas  de  los  presi- 
dios y  de  las  Necrópolis. 

(2)  El  Estado,  por  razón  de  los  adelantos  á  que  me  refiero,  podría 
nombrar  los  gerentes  con  ciertas  facultades,  con  el  fin  de  evitar  el  más  gran- 
de escollo  con  que  tropiezan  las  cooperativas,  que  es  la  indiscip'inn.  Cuan- 
do se  trata  de  asociaciones  de  obreros,  iguales  entre  sí  bajo  todos  los  as- 
pectos de  capital,  de  inteligencia  y  hasta  de  los  servicios  que  prestan,  es 
sumamente  difícil  elegir  al  mejor,  y,  después  de  elegido,  obedecerle  y  res- 
petarle.» 
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nas  produce,  diera  cantidades  enormes  por  ra- 
zón de  cánones  y  reivindicarla  la  adoración  na- 
tiva del  hombre  á  los  bosques,  que  en  mí  es  tan 
grande,  que  si  naciera  al  pie  del  altar  un  árbol 
lo  dejaría  crecer  para  que  sus  hálitos  se  mez- 
claran con  el  incienso  y  la  mirra,  porque  si  los 
altares  son  la  manirestación  externa  del  senti- 
miento rehgioso,  los  árboles  son  el  más  enér- 
gico esfuerzo  de  la  Naturaleza  para  que  bajo 
sus  espléndidas  copas  se  reúnan  los  hombres 
y  encuentren  los  elemenlos  de  vida  y  entonen 
un  himno  á  la  Divinidad,  que  ha  impreso  en 
ellos  el  signo  lirminoso  de  sus  grandezas. 

Las  sociedades  cooperativas  no  se  oponen 
al  establecimiento  de  los  Familisterios;  por  el 
contrario,  servían  dos  núcleos  poderosos  que, 
sin  chocar  ni  per\judicarse,  se  desarrollarían 
para  que  con  el  tiempo,  sin  herir  el  derecho  de 
propiedad,  sin  trastornar  el  mundo  económico, 
sin  violar  las  leyes  antropológicas,  dejando  en 
libertad  las  iniciativas  individuales,  y  por  lo 
tanto  el  libre  ejercicio  de  los  capitalistas,  pudie- 
ran realizarla  grandiosa  evolución  que  comen- 
zó convirtiendo  al  paria  en  esclavo,  al  esclavo  en 
siervo,  al  siervo  en  proletario,  y  cuyo  término  ha 
de  ser  en  la  historia  la  tr^ansformación  del  pro- 
letario en  asociado,  que  será  uno  délos  más  glo- 
riosísimos triunfos  del  progreso,  de  esa  ley  di- 
vina que,  no  sólo  se  descubre  con  el  pensa- 
miento de  Condorcet  en   la   conciencia   de  la 
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historia,  sino  también  en  todas  las  evoluciones 
del  Universo,  en  la  esencia  y  en  las  formas  de 
la  creación  entera.  Desde  los  átomos,  que  se 
unen  y  se  combinan  y  forman  las  moléculas, 
las  masas,  los  mundos  y  los  soles,  hasta  la  con- 
cepción de  los  espíritus,  que  desarrollan  sus 
maravillosas  energías  anhelantes  del  centro  de 
la  luz  y  de  la  vida,  todos  cumplen  esa  ley  su- 
blime, siendo  cada  mundo,  masas,  fuerzas,  es- 
píritus, tan  sólo  una  nota  de  ese  conjunto  in- 
conmensurable que  llamamos  la  armonía  uni- 
versal! 


XVI 


Si  la  usura  tiene  por  objeto  facilitar  fondos,* 
á  un  rédito  inconcebible,  al  pródigo  sibarita,  al 
disipador  impenitente,  a!  que  rinde  culto  á  la 
vanidad  y  al  lujo  ó  se  degrada  en  el  cieno  de 
la  orgía,  es  tolerable,  puesto  que  abre  un  abis- 
mo á  los  pies  del  licencioso  que  ultraja  la  mo- 
ral y  corrompe  las  costumbres,  y  lo  atrae  á  ese 
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abismo  y  lo  empuja  y  precipita,  hasta  que  cae 
al  fín  envuelto  en  la  miseria,  el  descrédito  y  la 
deshonra;  es,  en  dicho  caso,  el  verdadero  azote 
del  vicio  y  del  crimen. 

Pero  cuando  la  usura  es  de  bajo  vuelo; 
cuando  es  á  manera  de  esos  insectos  insaciables 
y  crueles  de  la  especie  délos  areneidos,  que  ela- 
boran con  su  propia  substancíalos  hilos  delga- 
dos y  prolongadísimos,  con  los  cuales  forman 
una  red  y  se  colocan  en  el  centro  de  ese  polígo- 
no, y  acechan  á  la  víctima  que  se  enreda  en  las 
espesas  mallas,  y  caen  sobre  ella  y  absorben 
todos  sus  elementos  de  vida,  esa  usura,  que  pe- 
seta á  peseta,  céntimo  á  céntimo,  aniquila  y  de- 
vora al  infeliz  proletario,  constituye  un  vicio 
social  anatematizado  por  San  Jerónimo,  San 
Gregorio  y  San  Agustín,  quien  lo  calificó  de 
robo,  y  por  la  literatura,  que  lo  ha  fustigado 
con  el  epigrama  y  la  acerada  sátira. 

¿Será  justo  para  combatirla  invocar,  no  sólo 
esos  anatemas,  sino  las  leves  antiguas? 

Nó. 

Ni  el  derecho  moderno,  ni  la  libertad,  ni  la 
economía,  ni  las  costumbres  lo  consienten. 

Las  leyes  sobre  la  usura — dice  un  eminen- 
te economista — no  producen  otro  efecto  que 
disminuir  la  concurrencia  de  los  capitalistas  y 
limitar  la  contratación;  dificultando  la  concu- 
rrencia, aumentan  los  precios  artificialmente,  y 
aumentando  también  estos  precios  aumentan 
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á  su  vez  la  prima  del  riesgo.  Hace  mucho  tiem- 
po que  lo  ha  dicho  Montesquieu,  hablando  de 
los  países  musulmanes:  «El  prestamista  se  in- 
demniza del  peligro  de  la  contravención.»  Así 
las  leyes  sobre  la  usura  colocan  al  que  toma  á 
préstamo  en  el  siguiente  dilema:  ó  no  encuen- 
tra capital,  ó  lo  paga  más  caro. 

Pero  «lo  mismo  que  se  observa  en  las  trans- 
formaciones sucesivas  que  ha  experimentado 
la  corteza  terrestre,  se  nota  en  la  mayor  parte 
de  las  instituciones  humanas.  Las  creaciones 
primeras  no  desaparecen:  sólo  se  transforman 
en  creaciones  más  completas.» 

De  esa  teoría  nace  la  idea  de  que  la  usura 
debe  ser  transformada,  variada,  por  medio  de 
las  sociedades  filantrópicas  de  préstamos. 

Pido,  pues,  una  ley  que,  sin  lesionar  los  in- 
tereses y  los  derechos  del  Banco  de  España, 
que,  como  el  de  Francia  é  Inglaterra,  es  un  ins- 
trumento político,  ni  los  del  Banco  Hipoteca- 
rio (1),  autorice  la  creación  de  Bancos  popula- 
res de  préstamo  y  ahorro. 

La  creación  de  esos  establecimientos,  in- 
dependiente del  principio  general  admitido 
por  todos  los  economistas  en  las  ventajas  de 

(l)  Sabido  es  que,  íanto  el  Banco  Hipotecario  como  el  de  España,  go- 
zan de  privilegios.  No  entraré  a  discutirlos;  pero  es  pertinente  insistir  en  que 
los  Bancos  populares,  por  su  índole  especial,  en  nada  pueden  lesionar  los 
privilegios  de- que  aquéllos  gozan.  La  Ley  que  solicito  no  altera  en  nada  el 
Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1874,  ni  la  Ley  de  5  de  Diciembre  de  1872^ 
ni  el  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1875. 

II 
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los  Bancos,  pues  son  los  organismos  más  ade- 
cuados para  ejercer  la  función  del  crédito,  tie- 
ne dos  principalísimos  fines:  estimular  el  aho- 
rro y  facilitar  el  préstamo  á  los  proletarios,  á  un 
interés  módico. 

Los  Bancos  populares  deben  de  constituir- 
se con  un  capital  suficiente,  por  medio  de  accio- 
nes de  25  pesetas. 

Los  proletarios  que  quieran  gozar  de  los 
beneficios  de  los  Bancos  populares,  deben  aso- 
ciarse mediante  la  cuota  mensual  de  50  cénti- 
mos de  peseta  (1),  y  con  la  pignoración  de  las 
mismas  acciones  (2),  ó  con  la  garantía  del  sa- 
lario, podrán  obtener  una  cantidad  proporcio- 
nal á  las  pignoraciones  ó  al  salario,  á  un  rédi- 
to anual  del  6  por  100.  Podrán  además  deposi- 
tar en  la  caja  sus  ahorros  con  el  beneficio  del  3 
por  100  anual. 

El  Estado  debe  apoyar  á  los  Bancos  popu- 
lares con  su  influencia  moral;  debe  conceder- 


(i)  Esas  cuotas  tienen  dos  fines:  i.°  Que  no  sean  admitidos  más  que 
los  operarios  de  reconocida  probidad.  2."  Que  no  sólo  puedan  sostenerse 
con  ellas  los  Bancos,  sino  también  crear  un  fondo  de  reserva. 

(2)  Llamo  la  atención  de  mis  lectores  acerca  de  las  ventajas  que  pue- 
den obtener  los  proletarios  que  adquieran  algunas  acciones.  Así  como  el  ca- 
pitalista para  aumentar  el  interés  del  capital  realiza  una  serie  de  pignoracio- 
nes de  papel  del  Estado,  por  ejemplo,  yo  propongo  los  medios  para  que 
por  medio  de  la  pignoración  de  las  acciones  de  los  Bancos  populares  dis- 
minuya el  interés  de  los  préstamos  tan  notablemente,  que  podrá  descender 
en  algunos  casos  hasta  el  I  por  100  al  año. 

Es  preciso  proporcionar  á  los  proletarios  los  beneficios  que  disfrutan 
otras  clases  superiores,  esto  es,  el  crédito  fácil  y  barato,  desarmando  así  al 
socialismo,  que  dice  que  las  leyes  las  hacen  los  burgueses  para  la  burguesía. 


-  83  - 
les  todas  las  facilidades  posibles,  no  debe  aho- 
garlos con  el  impuesto  y  el  tradicional  expe- 
dienteo; debe  nonribrar  los  individuos  que  han 
de  componer  los  Consejos  de  administración, 
cargos  honoríticos  en  los  cuales  estén  represen- 
tados el  clero,  la  nobleza,  la  clase  media  y  el 
proletariado:  debe  exigii-  á  los  empleados  de 
los  Bancos,  que  presten  lianzas  en  acciones  de 
los  mismos  establecimientos,  las  cuales  serán 
depositadas  en  el  Banco  de  España;  debe  dis- 
poner que  los  patronos,  al  recibir  el  primer 
aviso  del  Banco  de  que  un  operario  de  su  es- 
tablecimiento está  en  descubierto  por  razón  de 
un  préstamo,  le  retengan  el  importe  del  sala- 
rio por  su  propia  autoridad  (i);  y  finalmente, 
debe  prohibir  en  absoluto  que  realicen  más 
operaciones  que  las  de  préstamos  y  depósitos, 
y  distribuir  cada  trimestre  las  utilidades  líqui- 
das entre  los  accionistas  (2). 

Los  argirócratas  rígidos,  verdaderos  buitres 
de  la  antigua  Lutecia;  aquellos  que  se  olvidan 
de  los  apetitos  de  ayer  para  saciarse  en  las  opu- 
lencias de  hoy,  egoístas  por  temperamento,  y 
que  haciendo  pública  ostentación  de  su  sensa- 
tez, de  su  amor  al  orden,  de  su  profundo  res- 
peto á  todos  los  fundamentos  de  las  socieda- 


(i)     Este  es  el  pensamiento  capital  para  evitar  la  insolvencia. 

(2)  La  liquidación  puede  tener  tres  formas;  i.*  Pago  al  contado  de 
los  beneficios  líquidos.  2.^  Aumento  del  capital  al  interés  compuesto.  3.* 
Para  descargo  de  primas. 
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des  humanas,  ven  un  terremoto  social  en  la 
más  leve  concesi(5n  que  se  hace  á  los  pobres  (1), 
tal  vez  consideren  que  el  pensamiento  de  crear 
los  Bancos  populares  es  una  utopia,  diciendo 
con  marcado  desdén:  — ¿Qué  entienden  esos 
desdichados  obreros,  de  Bancos,  ni  de  crédito, 
ni  de  ahorro?  ¿No  encontraría  la  Ley  las  resis- 
tencias invencibles  en  esas  mismas  masas  in- 
conscientes, que  se  privan  délo  indispensable 
para  asistir  asiduamente  á  las  corridas  de  toros 
y  embriagarse  en  las  tabernas,  de  donde  salen 
para  esgrimir  el  puñal  y  aumentar  el  horrible 
cuadro  de  la  criminalidad  de  una  sociedad  gan- 
grenada,  que  nos  lleva  de  exceso  en  exceso,  de 
delirio  en  dehiio  á  la  barbarie? 

Si  es  cierto  que  el  planteamiento  de  la  Ley 
solicitada  puede  encontrar  algunas  naturales 
resistencias  en  los  mismos  proletarios  por  su 
falta  de  cultura,  de  espíritu  societario  y  sus  afi- 
ciones tradicionales  (F),  no  lo  es  menos  que  la 
instalación  en  España  de  un  solo  Banco  popu- 
lar de  préstamos  y  ahorros  será  un  altísimo 
triunfo  para  el  Estado  y  para  el  progreso. 

Aun  queda  en  el  proletariado  un  gran  fon- 
do de  buen  sentido  y  de  honradez,  y  no  hay 
que  confundirle  con  los  vagos,  los  criminales  y 


(i)  El  principal  beneficio  de  esos  establecimientos  consiste  en  que 
los  imponentes  no  tienen  que  entregar,  como  en  otros  Montes  de  Piedad  es- 
tablecidos, ningún  valor;  basta  el  crédito  representado  por  el  salario,  el 
sueldo,  etc. 
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los  fanáticos,  que  se  alucinan  con  los  ideales 
de  escritores  socialistas  que  buscan  los  éxitos. 
Trazada  esa  inicial  irán  comprendiendo  la  bon- 
dad de  una  institución  tan  humanitaria,  cuyo 
desarrollo  puede  evitar  muchas  lágrimas,  ele- 
var el  nivel  moral  del  proletariado,  desper- 
tar la  gratitud,  que  es  lui  raudal  de  ternu- 
ra y  la  idealización  del  pensamiento  humano, 
y  hacer  imposibles  las  escenas  patéticas  y  horri- 
bles, dignas  de  la  pluma  de  Zola,  en  las  que  el 
mísero  proletario  entrega  á  la  usura  lo  más 
indispensable  para  la  vida,  hasta  los  instru- 
mentos de  su  trabajo,  cayendo  en  el  abismo  de 
la  indigencia,  de  la  vagancia,  del  hambre,  y  a 
veces  hasta  del  crimen. 


XVII 


Causa  extrañeza  ver,  que  algunos  de  los  hom- 
bres más  conspicuos  de  España  agoten  sus  ener- 
gías en  las  eternas  luchas  de  una  política  esté- 
ril, política  sin  ideales,   política  de  mezquinos 
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intereses  personales,  en  vez  de  consagrarse  al 
trabajo  útil  á  su  Patria.  Si  así  fuera,  icuán  dife- 
rentes serian  los  destinos  de  España!,  puesto  que 
despertarían  las  iniciativas  de  los  pueblos,  sa- 
cándolos de  la  rutina  y  de  la  incuria  é  incli- 
nando á  los  capitalistas  á  que,  en  lugar  de  de- 
dicarse á  la  usura,  al  préstamo,  á  las  operacio- 
nes de  la  Bolsa,  viviticaran  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública,  concluyendo  el  tiistísimo  es- 
pectáculo que  ofrece  España.  Allí  donde  se 
advierte  algún  movimiento  de  progreso  mate- 
rial, allí  están  las  manos  de  explotadores  ex- 
tranjeros, á  semejanza  de  lo  que  pasa  en  la 
india. 

Un  escritor  (1)  ha  dicho  recientemente: 
«¿Cómo  ha  de  prosperar  España?  ¿Cómo 
ha  de  enriquecerse  nuestro  País,  cuando  no 
existe  ninguna  industria,  ningún  comercio,  nin- 
guna agricultura  explotada  con  capitales  de  la 
Nación? 

«Si  en  un  pueblo  de  España,  en  cualquiera, 
veis  enterrar  cañerías  para  que  éstas  conduz- 
can el  agua  que  ha  de  abastecer  á  la  población, 
no  os  canséis  en  preguntar:  ¿(Jué  Compañía 
explota  este  negocio? — Seguramente  os  res- 
ponderán que  es  inglesa  ó  francesa  ó  rusa.  Si 
en  nuestros  campos  visitáis  una  granja  mag- 
níficamente montada,  con  un  capital  social  su- 


(l)     Torrejón  y  Boneta. 
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ficiente  para  dedicarse  á  obras  colosales,  tam- 
poco preguntéis  la  nacionalidad  de  los  que 
explotan  aquella  feraz  y  fértil  tierra;  si  al  por- 
tero de  la  granja  en  su  respuesta  le  entendéis, 
— que  lo  dudo,—  escucharéis  el  nombre  de 
cualquier  nación,  de  todas,  menos  de  España. 
Si  al  despertar  los  vecinos  de  una  ciudad 
os  encontráis  con  que  lodos,  sin  moveros  de 
vuestras  casas,  os  podéis  comunicar  por  medio 
de  las  corrientes  eléctricas  que  conducen  los 
hilos  telefónicos,  aprovechando  tales  maravillas 
de  la  ciencia,  no  canséis  al  empleado  de  la 
Central  preguntándole  si  es  inglesa  ó  norte- 
americana la  Empresa  que  ha  montado  tal 
servicio.  Tal  vez  os  conteste— y  algún  día  lo 
espero — que  la  Sociedad  de  Teléfonos  es  de 
Bulgaria.» 

«Si  al  regresar  por  la  noche  á  vuestras  vi- 
viendas os  encontráis  con  que  estáis  esplendo- 
rosamente alumbrados  por  medio  de  la  elec- 
tricidad, ya  sabéis,  cualquier  nación  lo  ha  hecho, 
menos  Espafia.» 

¡Qué  ejemplo  tan  digno  de  imilarse  nos 
ofrece  Italia!  Allí  los  hombres  políticos  ban 
dedicado  preferente  atención  al  engrandeci- 
miento de  la  riqueza  pública;  allí  los  persona- 
jes más  eminentes,  como  ha  dicho  el  autor  an- 
tes citado,  se  han  ocupado  del  crédito  agrícola, 
hasta  el  punto  de  dirigir  algunos  de  ellos  el 
Banco  popular  establecido  en  Milán  en  1865 
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con  un  capital  de  27,000  pesetas  y  que  en  1873 
tenía  7.891,000  pesetas,  17  millones  depositados 
en  cuentas  corrientes  y3'nnillones  depositados 
en  la  Caja  de  Ahorros,  obteniendo  en  1882  un 
beneficio  de  1.231,000  pesetas. 

Ahora  bien:  ¿no  es  pertinente  exigir  de  los 
hombres  políticos  que  ejercen  influencia  en  el 
País,  que  se  interesen  en  favor  de  la  agricultu- 
ra? ¿No  es  una  obra  patriótica  pedir  á  los  Po- 
deres públicos  que  contribuyan  á  establecer  el 
crédito  agrícola  en  Esnaña?  ¿No  vemos  á  los 
pequeños  propicíanos  víctimas  de  las  manos 
intermediarias  y  de  la  usura?  ¿No  hay  medio 
para  salvarlos  de  esos  escollos?  Cí'co  que  sí. 

Si  los  Bancos  populares  que  he  propuesto 
requieren  para  su  planteamiento  y  desarrollo 
grandes  masas  de  asociados,  por  cuya  razón  es 
preciso  establecerlos  en  los  grandes  centros  de 
población,  y  sobre  todo  donde  existen  fábricas 
de  tabacos,  para  que  las  operarlas  de  esos  es- 
tablecimientos encuentren  un  alivio  en  sus  mi- 
serias, los  Bancos  rurales  que  voy  á  proponer 
pueden  establecerse  aun  en  poblaciones  de  cor- 
to vecindario. 

La  Ley  debe  autorizar  la  creación  de  Ban- 
cos rurales  de  depósitos,  compras,  ventas,  cam- 
bios y  crédito,  bajo  las  siguientes  bases: 

Los  Bancos  podrán  emitir  acciones  de  50 
pesetas,  hasta  constituir  un  capital  social  de 
100,000  á  2(X),000  pesetas,  con  el  objeto  de  re- 


cibir  en  clep(')SÍto  los  productos  agrícolas  que 
los  asociados  entreguen  para  la  venia,  canabio 
ó  custodia;  realizar  aquellas  operaciones  me- 
diante medio  por  100  de  comisión,  y  otro  medio 
mensual  por  razón  del  depósito;  crear  una  caja 
de  ahorros,  dando  el  interés  de  3  por  iOO;  des- 
contar letras  que  no  excedan  de  250  pesetas  á 
un  módico  interés;  prestar  al  (3  por  100  anual, 
con  la  garantía  de  los  productos  que  estén  en 
depósito,  y  distribuir  cada  semestre  las  utilida- 
des entre  los  accionistas,  descontando  un  3  por 
100  para  fondo  de  reserva.  El  establecimiento 
de  los  Bancos  ruiales  sería  de  grandísima  uti- 
lidad para  los  pequeños  propietarios  y  colonos; 
les  libertaría  de  las  manos  intermediarias  y  déla 
usura;  aliviaría  su  tristísima  situación,  y  por  su 
natural  desarrollo,  sin  lesionar,  como  dije,  los 
inteieses  del  Banco  Hipotecario,  ni  oponerse  á 
los  Pósitos  que  aun  existen  en  varias  regiones, 
y  que  podrían  prestar  inmensos  servicios  á  la 
Agricultura  pasando  á  las  Cámaras  Agrícolas, 
llegarían  á  ser  poderosísimo  elemento  de  vida 
y  de  prosperidad  hasta  para  los  grandes  terra- 
tenientes. 
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Podrá  el  filósofo  engolfarse  en  la  teoría  de 
lo  inmanente,  y  en  sus  luchas  con  lo  trascen- 
dental proclamar  los  derechos  absolutos,  ilegis- 
lables  como  inherentes  á  la  personalidad  hu- 
mana. Mas  al  choque  de  la  realidad  y  de  la  vi- 
da, esos  derechos  sufren  naturalmente  grandes 
desprendimientos  y  se  constriñen  y  limitan  en 
los  derechos  de  los  demás.  Si  esos  derechos 
ilegislables  sólo  viven  en  la  mente  del  filósofo 
como  ideal,  como  absoluto,  ¿con  cuánta  más 
razón  tendrán  limitaciones  aquellos  que  tienen 
forma  jurídica,  que  son  producto  de  las  leyes? 

¿Qué  es  la  expropiación  forzosa  á  título  de 
utilidad  pública?  ¿Qué  es  el  derecho  económi- 
co del  Estado,  armado  del  poder  ejecutivo  para 
llegar  hasta  la  confiscación  de  los  bienes?  ¿Qué 
son  los  impuestos  con  toda  su  cohorte  de  tra- 
bas y  castigos?  ¿Qué  es  todo  eso,  más  que  la 
restricción  del   principio  de   propiedad,  ó  á  lo 


-  91  - 

menos  de  la  posesión  absoluta,  y  la  limitación 
de  la  libertad  individual? 

Se  dirá  que  el  objeto  predilecto  de  las  legis- 
laciones modernas  es  dar  forma  jurídica  al 
principio  de  libertad.  Pero  ¿no  hay  algo  en  la 
atmósfera  que  respiramos  que  anuncia  un  re- 
troceso en  el  espíritu  de  esas  mismas  leyes? 
¿No  oís  en  medio  de  monstruosas  apoteosis  vo- 
ces que  las  condenan?  ¿Qué  dicen  esas  figuras 
siniestras  que  se  mueven,  que  se  agitan,  que 
levantan  la  piqueta  en  torno  de  esa  inmensa 
pirámide  levantada  con  los  esfuerzos  ciclópeos 
de  los  siglos  y  que  llamamos  la  civilización  mo- 
derna? «¡Maldita  sea  esa  libertad  asesina!»  ¿Es 
la  voz  del  socialismo?  ¡Ah,  sí!  Pero  ¿acaso  no  se 
escapa  la  duda  de  los  labios  de  los  publicistas, 
de  los  sociólogos,  de  los  poetas,  de  los  legisla- 
dores, de  los  sabios,  de  los  Obispos,  de  los  Mi- 
nistros, de  los  Reyes,  de  los  Emperadores, 
cuando  en  voz  baja  y  con  espíritu  profundo 
analizan  las  úlceras  sociales,  mantenidas  por 
una  sociedad  imperfecta  y  mísera,  que  consa- 
gra sus  principales  anhelos,  no  á  producir  bie- 
nes á  los  pobres,  sino  placeres  y  comodidades 
á  los  ricos? 

Todas  las  libertades  deben  de  tener  justas  y 
prudentes  limitaciones.  Sólo  existe  una  liber- 
tad sin  límites,  omnímoda,  absoluta:  la  libertad 
del  pensamiento,  que  pone  alas  de  luz  al  espí- 
ritu para  que  flote  en  todas  las  esferas,  y  si  es 
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preciso,  rebase  todas  las  órbitas  y  rompa  con 
todos  los  moldes;  libertad  sublime,  que  yo  no 
trocaría  por  la  suma  de  todos  los  imperios  y 
en  cuyo  nombre  pido  limitaciones  para  las  li- 
bertades económicas:  libertad  de  la  división  del 
trabajo,  libertad  del  cambio,  libertad  de  contra- 
tación, cuando  da  origen  á  las  injusticias  del 
organismo  social  y  provoca  las  crisis  y  los  tu- 
multos que  lesionan  los  derecbos  sociales;  por- 
que esas  libertades  son  las  relaciones  groseras 
de  la  materia,  de  la  vida  teriena,  no  de  la  vida 
del  espíritu,  que  se  cierne  en  los  espacios  sin 
límites  del  mundo  ideal,  y  libre  y  soberano 
siente  y  crea  por  privilegio  de  sus  grandes  y 
luminosos  destinos. 

Los  cegados  por  el  concepto  del  Estado, 
según  la  fórmula  de  Kant,  no  comprenden 
que  no  se  trata  de  convertir  al  Estado  en  una 
omnipotencia,  que  no  se  trata  de  atrofiar  las 
libertades  individuales,  que  no  se  trata  de  re- 
ducir los  organismos  sociales  á  que  vivan  den- 
tro de  una  órbita  estrecha,  apoplética,  trazada 
por  un  César,  donde  espiren  todas  las  iniciati- 
vas y  sufran  todos  los  intereses.  Una  justa  li- 
mitación, no  es  la  derogación  de  sus  derechos, 
es  regularlos  por  medio  de  la  Ley,  sustentada 
por  elementos  éticos. 

¿No  es  el  trabajo  una  función  social?  ¿Por 
qué  esos  mismos  pensadores,  como  Monseñor 
Freppel,  que  niegan  el  derecho  de  interven- 
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cióD  de  los  Poderes  públicos  en  esa  función  so- 
cial, no  se  oponen  á  que  intervengan  y  auxi- 
lien á  las  Compañías  de  ferrocarriles,  de  nave- 
gación y  hasta  á  las  Empresas  de  espectáculos 
públicos?  ¿Condenarán  por  injustas  la  Ley  in- 
glesa de  6  de  Jnnio  de  18 i4  y  el  Acta  de  27  de 
Mayo  de  1878? 

¡No  es  lícito  intervenir  en  esa  función  so- 
cial, y,  sin  embargo,  lo  es  limitar  la  libeitad  del 
pródigo  y  del  testador!  ¿Cabe  mayor  contra- 
dicción? 

Decidme:  si  unos  cuantos  capitalistas  sór- 
didos y  opulentos  crearan  un  Sindicato  manu- 
facturero, ¿no  podrían  imponei'  la  ley  á  los  tra- 
bajadores y  reducirlos  á  la  condición  de  escla- 
vos por  la  miseria  y  hasta  por  el  hambre?  ¿Está 
tan  lejos  la  época  en  que  las  necesidades  de  los 
trabajadores  irlandeses  se  graduaban  en  unos 
cuantos  andrajos,  algunas  patatas  y  un  poco  de 
sal?  Y  por  otra  parle,  ¿no  podrían  las  exigencias 
de  los  proletarios  ser  tales,  que  crearan  un  con- 
flicto económico  y  que  llegaran  hasta  producir 
una  crisis  alimenticia?  ¿Qué  haría  la  sociedad? 
¿Qué  haría  el  Estado?  ¿Cruzarse  de  brazos  y  ver 
indiferentes  la  iniquidad  mantenida  por  el  dere- 
cho público?  Cien  generaciones  contestarían 
conmigo:  ¡Nunca!  Pero  hay  más;  y  llamo  la 
atención  de  mis  lectores  sobre  las  ideas  que  voy 
á  exponer,  pues  tratándose  de  una  cuestión  tan 
trascendental,  y  teniendo  en  cuenta  que  aún  no 
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se  han  definido  los  fines  ni  la  misión  del  Esta- 
do, hasta  el  pnnto  de  qne  se  ha  dicho  «que  es 
una  nebulosa  en  la  esfera  del  pensamiento,»  y 
el  cual  es  algo  más  que  el  órgano  de  la  justicia 
y  el  mantenedor  del  derecho,  es  algo  más  que  el 
representante  de  todos  los  intereses  y  el  impul- 
sador de  todas  las  grandes  obras  y  de  todas  las 
altas  aspiraciones,  es  la  actividad  enérgica,  «que 
protege  con  las  fuerzas  de  todos,  á  cada  uno, 
contra  la  injuria  de  cada  uno,>»  para  que,  como 
ha  dicho  Fichte,  cada  uno  sea  soberano  en 
cuanto  á  lo  necesario  de  la  humanidad  y  sub- 
dito en  cuanto  al  uso  de  sus  fuerzas,  importa 
mucho  fijar  en  términos  claros  y  precisos  cuál 
es  la  misión  del  Eslado  en  la  lucha  aciaga  en- 
tie  el  trabajo  y  el  capital. 

Si  los  contratos  entre  patronos  y  obreros 
fueran  armónicos,  convirtiéndose,  cual  debiera 
ser,  en  un  pacto  bilateral  justo,  basado  en  la 
solidaridad,  no  sería  racional  ni  conveniente  la 
intervención  del  Estado:  quedarían  sujetos,  co- 
mo todos  los  contratos  mutuos,  á  los  principios 
generales  del  derecho  común.  Ni  más,  ni  menos. 
Pero  cuando  no  es  así;  cuando  las  imposiciones, 
ora  de  loscapitalistas,  ora  de  losobi'eros,  provo- 
can las  crisis,  las  huelgas  y  los  motines,  y  se 
rompe  el  equilibrio  económico,  y  se  perturba  el 
orden  público,  y  se  lesionan,  por  lo  tanto,  los 
derechos  sociales,  ¿quién  duda  de  que  el  Esta- 
do, órgano  de  la  justicia,  mantenedor  del  dere- 
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cho  público,  debe  de  intervenir,  y  si  es  preciso 
fijar  las  condiciones  de  esos  conlralos  para  evi- 
tar las  lesiones  á  esos  derechos  sociales  que 
están  bajo  su  tutela,  sin  la  cual  no  pueden  exis- 
tir en  las  realidades  de  la  vida? 

De  esta  teoría  nace  el  principio  de  que  los 
Gobiernos  deben  de  ejercer  su  acción  tutelar  en 
esos  contratos,  cuando  por  efecto  de  las  injusti- 
cias y  de  las  violencias  se  provocan  los  moti- 
nes ó  las  crisis-formidables.  Sostengan  en  buen 
hora  los  individualistas  la  independencia  de  la 
personalidad  humana  hasta  poder  libremente 
llegar  al  suicidio;  pero  no  pueden  sostener  sin 
caer  en  las  exageraciones  de  escuela  de  que  la 
sociedad,  ó,  mejor  dicho,  el  Estado,  que  defien- 
de todos  los  intereses  y  todos  los  derechos, 
no  lo  tenga  á  limitar  aquellas  libertades  que 
afectan  á  la  colectividad  Nación.  Pues  cuando 
el  equilibrio  se  rompe,  hay  que  restablecerlo 
por  medio  de  la  fuerza,  y  en  ese  mismo  acto  es- 
tá la  lesión  de  los  derechos  sociales,  por  cuanto . 
el  alaque  es  después  del  desorden  y  éste  lesio- 
na primero  aquellos  derechos,  y  el  acto  de  fuer- 
za es  siempre  la  violencia,  perturbación  ma- 
terial y  social,  que  afecta  á  todos  y  abre  un 
abismo  entre  el  poder  y  el  pueblo,  en  cuyo  fon- 
do se  agita  el  odio  y  la  idea  de  venganza,  que 
mantiene  vivas  las  inquietudes,  el  temor  y  el 
peligro,  en  perjuicio  del  Estado  y  de  la  Nación 
entera. 
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De  todo  lo  expuesto,  se  deduce  lógicamente 
la  siguiente  conclusión  categórica:  El  Estado 
debe  de  intervenir  en  las  relaciones  entre  los 
patronos  y  los  obreros,  con  el  fin  de  proteger 
á  los  débiles  (i),  que  pueden  ser  en  algunos 
casos  los  mismos   capilalistas. 

No  iré  tan  lejos  como  el  Cardenal  Manning, 
quien  pide  que  se  fije  y  establezca  públicamen- 
te una  medida  justa  que  regule  los  beneficios 
y  los  salarios,  y  á  la  cual  se  han  de  ajustar  to- 
dos los  contratos  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
pero  sí  pido  que  la  Ley  establezca  que  se 
nombren  comisiones  mixtas  de  patronos  y  obre- 
ros para  que  fijen,  de  común  acuerdo  y  bajo  la 
tutela  del  Gobierno,  las  tarifas  semestrales  de 
los  salarios,  para  que  resuelvan,  con  indepen- 
dencia de  los  Tribunales  de  justicia,  las  indem- 
nizaciones á  los  trabajadores  ('»  á  sus  l'amilias, 
víctimas  de  casos  fortuitos,  explosión  de  calde- 
ras, caídas,  etc.,  y  para  que  establezcan  las  ho- 
•  ras  de  trabajo  para  los  adultos,  las  mujeres  y 
los  niños;  debiendo  tener  presente  que  para  se- 
ñalar el  máximum  de  horas,  no  han  de  atener- 


(l)  El  insigne  estadista,  cuya  voz  es  la  elocuencia  de  la  autoridad, 
Cánovas  del  Castillo,  ha  dicho:  «No  hay  nación  (Suiza)  en  que  el  supremo 
Gobierno  haya  intervenido  antes  y  con  más  eficacia  y  espíritu  autoritario  en 
los  conflictos  entre  el  trabajo  y  el  capital.  Diez  y  seis  años  hace  que  allí  se 
adicionó  á  la  Constitución  federal  el  siguiente  artículo:  «La  Confederación 
tiene  el  derecho  de  establecer  prescripciones  uniformes  sobre  el  trabajo  de 
los  niños  en  las  fábricas,  so¿>re  ¡a  duraeión  que  debe  fijarse  al  trabajo  de 
los  adultos  y  sojjre  la  protección  que  ha  de  acordarse  á  los  obreros  tocante 
al  ejercicio  de  las  industrias  insalubres  ó  peligrosas.» 
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sé  á  las  exigencias  de  los  obreros,  por  más  que 
se  traten  deimponer  por  medio  de  un  movimien- 
to universal  de  las  masas,  sino  á  las  prescrip- 
ciones de  la  moral  y  de  la  Higiene  y  la  Fisio- 
logía. 

Una  cosa  es  impedir  que  se  obligue  á  tra- 
bajar catorce,  quince  ó  diez  y  seis  horas  al  día, 
y  que  los  pobres  niños  sucumban,  y  que  las 
mujeres  se  extenúen,  y  que  los  adultos  agoten 
sus  energías  y  perezcan  al  íin  en  una  vejez  pre- 
matura, y  otra  cosa  es  preler>der  realizar  esa 
división  tripartita  del  tiempo;  como  ha  diciio  un 
ilustre  escritor,  los  tres  odios  ideados  por  los 
obreros  del  Norte  de  América:  ocho  horas  para 
el  tiabajo,  ocho  horas  para  el  descauso,  ocho 
horas  para  la  distracción  y  las  ocupaciones  in- 
dividuales. Si  los  obreros  se  empeñan  en  un 
imposible;  si  la  fiesta  del  trabajo  se  convierte  en 
una  huelga  universal  y  con  las  coacciones  y 
las  violencias  logran  parar  de  un  solo  golpe  la 
producción;  si  por  esos  medios  trata  de  sobre- 
ponerse el  proletariado  á  los  capitalistas;  si  no 
atiende  á  la  acción  del  Estado,  que  con  miras 
paternales  se  proponga  establecer  la  concordia 
y  la  armonía,  inspirándose  en  los  principios  de 
justicia  y  en  el  sentimiento  de  la  caridad  cris- 
liana,  entonces  la  sociedad  pedirá  al  Estado 
que  defienda  sus  derechos  lesionados,  y  el 
Estado  no  debe  vacilar,  debe  defenderlos  sin 
dejar  de  proseguir-,  después  del  combate,   su 

13 
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augusta     misión    de    paz    y    de    concordia. 

«Ingerir  la  fraternidad  en  la  Ley,  dice  la 
Economía  política,  según  Baudrillardt,  es  em- 
presa ocasionada  ;i  peligros,  es  una  pendiente 
resbaladiza,  en  que  una  vez  deslizado,  es  muy 
difícil,  si  no  imposible,  detenerse.»  Es  cierto; 
pero  ¿acaso  no  es  mayor  peligro  el  dejar  el 
problema  social  á  que  sea  resuelto  á  cañona- 
zos? 

¿Será  más  científico  prescindir  de  un  ideal 
que  tiene  su  raíz,  su  verbo,  en  la  esencia  mis- 
ma del  Cristianismo,  la  caridad,  y  que  no  se 
opone  á  las  leyes  económicas,  ni  á  los  eternos 
principios  de  justicia;  por  el  contrario,  se  ar- 
moniza con  éstos  y  aquéllas  con  el  fecundo 
principio  de  la  solidaridad  y  la  tendencia  á  una 
evolución  hacia  aquel  «comunismo  del  amor,* 
que  puede  relegar  ala  categoría  de  hechos  pa- 
sados los  egoísmos  torpes  que  inspiraron  á  Car- 
los Marx  la  teoría  fundamenlal  dequelos  capi- 
tales se  acumulan  y  crecen  porque  el  obrero  no 
percibe  el  producto  íntegro  de  su  trabajo,  pues- 
to que  el  capitalista  se  queda  con  la  parte  del 
león;  y  dejar  que  la  inmensa  ola  avance,  entre- 
teniéndose en  la  i'isueña  playa  en  demostrar, 
con  la  palabra  de  Glasdtone  y  las  conclusiones 
deCoroll-Vright,  que  los  salarios  han  duplicado 
en  este  siglo  (1),  y  afirmar  que  al  reducirse  el 

(i)     Las  necesidades  fisiológicas  del  hombre  no  son  tan  grandes  ni  tan 
difíciles  d;;  ;  itisfaocí  como  se  supone.  Las  que  crean  el  doloroso  drama  de 
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precio  de  la  fuerza  motriz  los  obreros  serán  ri- 
cos y  que  tendrán  esclavos:  las  máquinas;  y  que 
el  problema  social  se  resolverá  por  sí  mismo 
con  el  libre  juego  de  los  egoísmos  individuales, 
en  tanto  que  en  los  grandes  centros  industriales, 
monstruos  en  la  Naturaleza  donde  el  aliento  del 
hombre  mata  al  hombre, los  apóstolesdel  colec- 
tivismo y  del  anarquismo  sugestionan  al  obre- 
ro y  le  halagan  y  le  engríen  y  le  elevan  sobre  el 
nivel  moral  de  las  clases  cid  tas,  á  la  manera  co- 
mo á  los  Incas  se  les  llamaba  hijos  del  Sol  para 
adorarles,  y  difunden  las  doctrinas  impregna- 
das del  ateísmo  y  del  odio,  y  que  tienen  por  fin 
la  demolición  piedra  á  piedra  del  edificio  social, 
sin  que  el  sociólogo  en  sus  más  poderosas  in- 
tuiciones descubra  allá  á  lo  lejos  con  qué  ele- 
mentos, con  qué  ideales,  con  qué  razas  vírgenes 
y  vigorosas  pudiera  reconstituirse  un  edificio 


la  vida  son  las  necesidades  relativas,  las  que  corresponden  á  un  orden  esen- 
cialmente subjetivo;  las  necesidades  creadas  artificialmente.  De  ahí  que  el 
aumento  de  los  salarios  sea  ilusorio,  porque  esas  necesidades  han  crecido 
en  relación  directa  de  la  mayor  cultura  y  las  públicas  ostentaciones  de  la 
abundancia  y  del  lujo. 

Max  Nordan  recuerda  que  Diógenes  ya  demostró  que  se  puede  vivir 
muy  bien  cuando  se  satisfacen  fácilmente  las  necesidades  del  cuerpo.  Cerca 
de  200  millones  de  chinos  atestiguan  la  afirmación  del  filósofo.  Pero,  ¿es 
ésta  la  aspiración  del  proletario?  Es  preciso  profundizar  más,  es  preciso 
abarcar  el  problema  social  en  todas  sus  fases,  que  son  tantas,  que  la  cabeza 
mejor  organizada  se  perturba  y  vacila  al  encontrarse  en  ese  laberinto  lleno 
de  abismos  y  de  contradicciones  y  á  cuya  salida  se  agolpan  para  cerrar  el 
paso  al  sociólogo  los  sofistas,  los  escépticos,  los  pusilánimes,  los  optimis- 
tas, los  fanáticos,  los  utopistas,  los  conspicuos  anacrónicos  y  los  que,  ador- 
mecidos en  sus  placeres,  consideran  que  el  régimen  imperante  es  la  últi- 
ma palabra  de  la  ciencia  y  de  la  moral  cristiana. 
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desplomado  bajo  el  peso  de  tantas  concupis- 
cencias, de  tantos  errores  y  de  iniquidades  tan- 
tas, ó  bien  cerrando  el  corazón  á  todo  senli- 
naiento  cristiano  y  la  mente  á  todo  ideal  cientí- 
lico,  decir  á  los  proletarios,  uniendo  al  sarcas- 
mo la  injuria:  ¿Qué  queréis?  ¿Qué  esperáis? 
¿No  os  hemos  dado  cuanto  podíamos  daros,  la 
igualdad  civil,  la  igualdad  política?  ¡Qué!  ¿Des- 
conocéis el  período  romano  en  el  cual  los  es- 
clavos se  reunieron  y  se  sumaron  y  se  alzaron 
contra  el  imperio  para  reivindicar  sus  derechos 
de  hombres,  y  fueron  vencidos  por  aquel  coloso, 
que,  aunque  débil,  envilecido  y  gangrenado, 
conservó  bastante  fuerza  para  aplastarlos  bajo 
sus  férreas  plantas?  ¡Jamás! 

«La  espada  de  Alejandro,  ha  dicho  un  egre- 
gio orador,  devolvió  la  paz  al  pueblo  heleno; 
pero  aquella  paz  desdichada  í'ué  la  paz  de  los 
sepulcros.» 

Si  la  suma  de  todos  los  criterios  de  los  par- 
tidarios de  Deville,  de  Kropolkine  y  de  los  in- 
dividualistas, demócratas  y  ortodoxos,  constitu- 
yera el  sentido  común  de  esta  época  de  ti'an- 
sición  y  de  lucha,  yo  mantendría  mis  ideales, 
porque  la  Historia  me  enseña  qu(í  el  ciiterio 
individual  se  impone  al  criterio  colectivo  cuan- 
do se  inspira  en  la  verdad  y  en  la  justicia. 

Mas  téngase  en  cuenta  que  el  pedir  la  inex- 
cusable intervención  del  Estado,  el  reclamar  su 
tutela  (G),  no  es  pretender  elevar  el  jornal  por 
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medios  artificiales  y  mucho  menos  llegar  á  la 
tosa  en  su  sentido  absoluto.  Esto  sería  un  sole- 
cismo económico,  una  iniquidad  jurídica  y  una 
degradación  ante  la  Historia,  pues  nos  haría 
retroceder  á  los  siglos  medios,  volviendo  á  las 
crisis  alimenticias,  á  los  contratos  clandestinos, 
que  tan  aciagos  recuerdos  legaron  á  la  Historia 
con  los  nombres  de  Enrique  11  en  Castilla,  de 
Jorge  III  en  Inglaterra. 

El  eclecticismo  realista  y  gubernamental 
avanza  en  pos  de  sus  ideales  por  una  corriente 
amplia  y  adamantina,  pero  hay  cu  sus  márge- 
nes muchos  escollos;  de  ahí  nacen  sus  dificul- 
tades, pero  también  sus  glorias.  Pide  protección 
para  los  proletarios,  pero  no  para  ahogar  á  los 
capitalistas.  Pues  ¡qué!,  ¿los  que  se  inspiran  en 
esa  escuela,  atribuyen  al  proletario  la  virtud  de 
no  pedir  más  que  lo  justo?  ¿Colocan  acaso  las 
virtudes  sólo  en  los  suburbios  ó  detrás  de  las 
barricadas?  Los  obreros,  cuando  la  oferta  de 
trabajo  excede  á  la  demanda,  elevan  sus  servi- 
cios hasta  el  máximo.  En  Jamaica,  el  precio  del 
jornal  del  labrador  era  de  un  franco  al  día:  la 
redención  de  la  esclavitud  llega,  y  los  negros 
abandonan  el  cultivo  y  la  elaboración  de  la  ca- 
ña de  azúcar  para  entonar  en  las  selvas  un  him- 
no á  la  libertad.  Entonces  faltan  brazos,  y  los 
blancos  ¿qué  hacen  ante  las  angustias  de  los 
cosecheros?  Elevan  el  precio  del  jornal  hasta 
quince  francos  diarios.  Todos  los  operarios  del 
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mundo  obrarían  del  mismo  modo.  ¿Por  qué? 
Porque  falta  á  los  contratos  entre  el  capital  y 
el  trabajo  un  coeficiente  moral. 

Se  lia  dicho  de  mí  que  á  veces  soy  ave  del 
Paraíso  y  otras  de  bajo  vuelo.  Admito  el  símil. 
Yo  me  elevo  á  las  cúspides,  inspirándome  en 
los  eternos  arquetipos, y  si  desciendo  deesas  al- 
turas es  para  perseguir  Ierre  á  Ierre  los  errores 
y  las  injusticias;  y  si  es  cierto,  como  también 
se  ha  dicho,  que  mis  períodos  recuerdan  á  los 
grandes  oradores  que  han  expresado  el  ideal 
con  el  fuego  divino  de  sus  lenguas,  es  porque 
la  verdad  es  la  elocuencia  misma,  y  porque  me 
inspiro  en  un  amor  santo  y  sublime:  ¡el  amor 
á  la  humanidad!,  en  cuyo  nombre  pido  la 
iiítervención  tutelar  del  Estado  en  las  relacio- 
nes entre  patronos  y  obreros,  para  llevar  á  la 
vida  social  el  reposo  y  la  armonía. 
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XIX 


La  concurrencia,  contenida  dentro  de  cier- 
tos límites,  es  uno  de  los  elementos  principalí- 
simos del  progreso  humano.  Nacida  de  una  ley 
antropológica  la  emulación,  y  de  un  fenómeno 
económico,  la  división  del  trabajo,  puede  decir- 
se que  es  el  progreso  mismo.  Pero  cuando  re- 
basa esos  límites,  cuando  no  es  sólo  de  hombre 
á  hombre,  de  pueblo  a  pueblo,   sino  de  nación 
á  nación,  de  continente  á  continente,  alentada 
por  ima  escuela  radical  que  aun    conserva  la 
lamosa  divisa  de  Laissez  [aire,  Laíssez  passer, 
entonces  se  convierte  en  una  fuerza   avasalla- 
dora, cruel  y  salvaje,  que  empuja  al  hombre,  á 
las  naciones,  á  la  humanidad  entera,  cual  si  per- 
seguida por   una  visión  fatídica  tuviera  que 
cumplir  en  la   Historia  un   ciego  y  fatal  des- 
lino (1). 

(^7^  ra*'og^^<^°  escritor  se  preguntaba:  -^Por  qué  corremos  tanto? 
¿Quién  nos  persigue?.  ¡Ah!  nos  persigue  la  fiebre  de  la  producción  indus- 
trial, e¿  hamire  de  la  abundancia. 
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A  partir  de  esa  maravillosa  explosión  dq 
avances  científicos,  de  prodigios  industriales, 
de  glorias  mercantiles,  la  concurrencia  interna- 
cional ha  roto  el  equilibrio  económico,  ha  en- 
cendido la  lucha  por  la  vida,  ha  sancionado  la 
guerra  industrial  y  mercantil  sin  cuartel,  ha 
despertado  el  anhelo  de  producir,  de  falsificar, 
de  vender  inmoderadamente;  ha  convertido  la 
moda  en  una  diosa,  azote  de  las  familias;  ha  for- 
mado ejércitos  de  comisionistas  que  recorren 
los  pueblos  y  las  ciudades  estimulando  el  con- 
sumo, desari'ollando  los  incentivos  del  lujo 
con  más  ardor  que  los  cruzados  iban  á  Pa- 
lestina; ha  sacrificado  á  las  naciones  débiles  en 
beneficio  de  las  más  fuertes;  ha  puesto  capitales 
enormes  en  manos  de  poderosos  agiotistas;  ha 
creado  en  los  grandes  centros  del  mundo  mer- 
cantil un  feudalismo  más  odioso  que  el  impe- 
rante en  la  Edad  media,  porque  en  aquellos 
siglos,  esencialmente  espiritualistas,  apesar  del 
predomiinio  del  privilegio  y  de  la  crueldad,  ios 
señores  de  horca  y  cuchillo  tenían  trovadores 
que  cantaban  sus  heroísmos,  sus  blasones  y  sus 
grandezas,  mienti'as  que  ese  feudalismo,  acre- 
centándose, sólo  tendrá  un  Valerio  Marcial  que 
cante  los  triunfos  de  los  intereses  materiales, 
las  glorias  alcanzadas  con  el  oro  y  con  el  agio, 
si  es  que  un  eterno  Drumont  no  perturba  sus 
alegrías  y  hace  lemJDlar  sus  férreas  cajas  con  el 
escalpelo  de  su  crítica  y  los  acerados  dardos  de 
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su  implacable  sátira;  ha  despertado  la  sed  de 
riquezas;  ha  hecho  aborrecible  una  libertad 
que,  como  dice  Fourrier,  establecida  para  des- 
truir el  monopolio,  ha  restaurado  y  consolida- 
do el  monopolio;  ha  reducido  al  obrero  á  sufrir 
las  angustias  de  una  competencia  cada  día  ma- 
yor hasta  con  sus  propios  hijos,  frente  á  la  má- 
quina ó  en  el  taller  donde  libra  su  penosísima 
existencia;  ha  creado  la  crisis  agraria,  que  está 
perturbando  á  las  principales  naciones  de  Eu- 
ropa, y,  finalmente,  ha  sublevado  al  socialismo 
en  todas  sus  direcciones,  el  cual  lanza  airado 
su  anatema  contra  un  hecho  realmente  brutal, 
y  que,  sin  embargo,  Bastiat  llamó  la  gran  ley 
de  las  armonías  económicas!... 

¿Será  preciso  limitar  la  división  del  trabajo 
y  contener  el  desarrollo  de  la  mecánica  aplica- 
da á  la  producción?  Quizá  corresponda  al  si- 
glo XX  resolver  un  problema  tan  complejo; 
quizá  se  vea  obligado  para  contener  ese  despo- 
tismo cruel  y  absorbente,  que  conduce  á  un 
imperio  más  extenso  que  el  de  Octavio  y  más 
trascendental  que  el  ideado  por  Carlos  V,  y 
que  halagó  los  sueños  de  Napoleón  el  Grande: 
el  imperio  de  las  hegemonías.  La  hegemonía 
industrial,  la  hegemonía  mercantil,  la  hegemo- 
nía de  la  moda,  la  hegemonía  del  arte  y  de  la 
literatura.  Hegemonías  monstruosas,  que  tien- 
den á  una  unidad  que,  á  manera  de  una  in- 
mensa rueda  trituradora,  reduciría  á  polvo  to- 

14 
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das  las  inicialivas  de  las  naciones  débiles  para 
concentrar  todas  las  fuerzas  sociales  del  mundo 
en  determinados  centros  privilegiados,  los  cua- 
les concluirán  por  imponer  su  dirección  y  su 
veto  con  un  poder  sin  nombre,  avasallador  y  ti- 
ránico, el  cual  está  enaltecido  por  el  falso  con- 
cepto de  ese  cosmopolitismo,  que  aún  siendo  el 
ideal  de  Sócrates  igualaría  al  hombre  al  ave, 
que  no  tiene  más  patria  que  la  copa  del  árbol  ó 
la  cima  alpestre  donde  reposa:  cosmopolitismo 
que  no  se  inspira  en  la  Ley  de  Amor,  ni  aún  en 
los  inefables  delirios  de  los  teósofos,  sino  en  la 
sed  del  luci'O,  en  los  egoísmos  de  aquellos  que 
creen  que  el  agio  y  la  expoliación  en  esta  so- 
ciedad utilitaria,  constituyen  los  elementos  del 
genio  mercantil  de  nuestro  siglo. 


XX 


Si  el  siglo  XX,  ya  limitando  la  división  del 
trabajo,  ya  constriñendo  el  maquinismo,  se  ve- 
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rá  compelido  á  refrenar  la  concurrencia,  que  si 
un  día  fué  comparada  á  la  caja  de  Pandora, 
de  la  cual  se  escapan  todos  los  males,  sin  que 
quede  allá  en  el  fondo  el  último  de  los  bienes: 
la  esperanza,  y  que  es  hoy  por  sus  excesos,  por 
sus  violencias,  el  duelo  á  muerte  de  todos  los 
intereses  y  de  todas  las  energías,  al  presente 
siglo  puede  caberle  la  gloria  de  contribuir  á  la 
solución  de  tan  arduo  problema,  por  medio  de 
la  restricción  de  las  leyes  arancelarias,  que  si 
no  moderan  ni  regulan  la  concurrencia  de 
hombre  á  hombre,  de  pueblo  á  pueblo,  al  me- 
nos pueden  reprimirla  de  nación  á  nación,  evi- 
tando la  ruina  de  aquellas  nacionalidades  dé- 
biles, que  agotan  sus  energías  en  una  lucha  ti- 
tánica, pero  estéril. 

No  moveré  los  sentimientos,  refiriéndome 
á  España,  de  nuestros  agricultores,  atenacea- 
dos por  los  impuestos,  heridos  por  la  usura, 
inquietos  y  trémulos  bajo  un  cielo  que,  efecto 
de  las  talas  patricidas  de  necesarios  bosques, 
les  somete  á  este  dilema:  ó  la  sequía  ó  la  inun- 
dación, los  cuales,  sin  capitales  disponibles, 
sin  crédito,  constreñidos  por  los  difíciles  y  cos- 
tosísimos arrastres,  luchan  en  vano  con  la  com- 
petencia de  regiones  vírgenes,  ante  cuyos  pro- 
ductos se  declaran  vencidas  las  dos  naciones 
más  ricas  de  Europa,  que  tienen  por  símbolo 
de  sus  glorias  industriales,  la  una  la  torre 
Eiffel,  la  otra  el  puente   de  Forth;  no  describi- 
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ré  las  angustias  del  mísero  labriego,  que  aban- 
dona una  patria  ingrata  que  no  alinaenta  á  sus 
hijos  (1)  para  buscar  tal  vez  la  miseria  ó  la 
muerte  en  regiones  idealizadas  por  la  poesía; 
no  hablaré  siquiera  del  derecho  que  tienen  los 
pueblos  de  pedir  la  mas  legítima  de  las  protec- 
ciones, la  protección  al  trabajo  nacional,  mis 
miras  son  más  altas:  hablo  á  las  naciones  débi- 
les, que  marchan  á  remolque  de  las  más  fuer- 
tes, sometidas  aun  régimen  suicida. 

Pero....  ¡nó!  ¿Cómo  no  he  de  hablar  de  mi 
Patria,  cuando  aparece  en  la  Historia  como  la 
eterna  víctima  de  la  concurrencia  extranjera? 
Empobrecida  por  Fehpe  II,  quien  tantas  fran- 
quicias otorgó  á  los  extranjeros;  degradada  por 
Felipe  in  con  el  leonino  tratado  de  las  ciuda- 
des confederadas  de  Alemania;  arruinada  con 
el  Convenio  de  Munster:  reducida  á  la  impoten- 
cia con  la  polrtrca  económica  del  Conde-Duque 
de  Olivares,  y  herida  por  el  Pacto  de  Familia 
en  la  edad  moderna,  apesar  del  protector  aran- 
cel del  año  de  1827  y  de  los  himnos  de  la  es- 
cuela económica  ortodoxa  por  los  triunfos 
mercantiles  obtenidos  con  la  Reforma  Arance- 
laria del  ilustre  Figuerola,  cuyo  criterio  econó- 


(l)     Hé  aquí  el  número  de  españoles  que  residen  en  varios  países: 

Europa 75-794 

Asia 420 

África 115 ,449 

América 140,822 

Total.     .     .     332,485 
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mico  no  ha  podido  debilitar  mi  amistad,  mi  ad- 
miración y  el  profundo  respeto  que  me  inspi- 
ra, aparece  con  un  déficit  de  más  de  tres  mil 
millones  de  pesetas  en  los  años  de  1849-88, 
enorme  suma  remitida  en  oro  á  los  extranjeros 
por  saldos  pasivos  entre  la  importación  y  la  ex- 
portación. ¿Qué  extraño  es,  que  apesar  de  las 
feraces  regiones,  de  las  riquezas  de  su  incom- 
parable subsuelo,  represente  sólo  ante  las  gran- 
des naciones  una  tradición  gloriosa,  no  por 
sus  antiguos  triunfos  industriales  y  mercanti- 
les, desvanecidos  en  las  sombras  del  pasado, 
sino  por  el  hei'oísmo  de  sus  hijos  y  las  grande- 
zas de  sus  genios?  ¿No  está  grabado  en  el  co- 
razón de  las  naciones  el  principio  de  que  pro- 
duzcan los  pueblos  todo  lo  que  puedan  produ- 
cir? ¿No  es  ésta  la  palabra  que  dijo  Dios  al 
hombre  cuando  le  puso  en  la  tierra? 

En  ese  sentimiento  natural,  tan  bizarramen- 
te expnesto  por  uno  de  los  más  grandes  esta- 
distas de  Europa  en  el  presente  siglo,  Thiers, 
se  apoya  el  proteccionismo,  que  si  bien  en  la 
edad  presente  se  ha  transformado,  aceptando 
el  método  experimental  de  las  ciencias  positi- 
vas, y  se  ha  desprendido  de  las  exageraciones 
de  las  ideas  económicas  imperantes  á  fines  del 
pasado  siglo,  mantiene  lo  que  pudiera  llamar  la 
idea  madre,  esto  es,  el  principio  absoluto  de  pro- 
tección al  trabajo  de  la  colectividad,  de  la  na- 
ción, determinando  un   retroceso  en  las  leyes 
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arancelarias,  que  es  el  progreso  mismo,  pues 
éste,  como  es  sabido,  no  se  r'ealiza  jamás  en  lí- 
nea lecla,  ni  en  la  Naturaleza  ni  en  la  humani- 
dad: í^evolucioncs  geológicas,  atavismos  en  el 
hombre,  y  principios  reintegrados  en  el  seno  de 
las  sociedades  humanas,  apesar  de  sus  avances, 
son  sus  triunfos.  Guantas  veces  los  Gobiernos 
han  violado  ese  sentimiento  natural  por  ima 
política  torpe  y  antipatriótica,  el  sistema  protec- 
cionista ha  desplegado  su  bandera  y  ha  escul- 
pido su  lema  inmortal,  salvando  en  sus  brazos 
protectores  la  vida  de  los  pueblos  y  la  gloria 
de  los  Estados. 

GromNvel  en  Inglateria,  Golberl  en  Francia, 
Jiallesteros  en  España,  sintetizan  tres  grandes 
retrocesos  en  la  Historia;  y  en  la  misma  edad 
contemporánea  ¿no  hemos  visto  á  los  Estados 
Unidos,  después  de  la  guerra  separatista,  am- 
pararse á  los  principios  proteccionistas  para  en- 
grandecer su  agricultura  y  sus  industrias?  ¿No 
extrema  en  estos  mismos  instantes  ese  sistema, 
hasta  el  punto  de  que  el  novísimo  Arancel  de 
Aduanas  que  tengo  á  la  vista,  es  tan  restrictivo, 
que  la  hoja  de  tabaco,  por  ejemplo,  adeuda  2 
pesos  la  libra,  los  caballos  y  muías  30  pesos 
uno,  y  el  extracto  de  regaliz  cada  46  kilogra- 
mos 5  pesos  72  céntimos?  (1) 


(i)  Si  es  digno  de  aplauso  que  los  Estados  Unidos  hayan  reconstitui- 
do su  poderío  económico  por  medio  del  sistema  proteccionista,  es  de  la- 
rnentar  que  hayan  caído  en  las  exageraciones  de  ese  mismo  sistema.  Cierta- 
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¿No  hemos  vislo  á  la  Alemania,  al  terminar 
Ja  guerra  con  Francia,  acogerse  á  esos  princi- 
pios para  hacer  revivir  sus  Industrias  y  su  Agri- 
cultura? (1)  ¿No  vemos  á  esa  misma  República 
democrática,  no  obstante  sus  inmensas  rique- 
zas, acogerse  a  esa  misma  bandera? 

Iispaña  en  breve  plazo  quedará  desligada 


mente  que  ninguno  de  los  que  militan  en  la  escuela  histórico-realista  de- 
fenderán el  pensamiento  de  Mac-Kinley,  expresado  en  su  famoso  />'///,  ni 
un  Arancel  tan  opresor  y  complicado. 

(i)  «El  malestar  sentido  en  .Alemania  por  la  clase  obrera,  hijo  en  gran 
parte  de  la  libertad  absoluta  de  concurrencia,  y  padre  á  su  vez  del  socialis- 
mo actual;  la  anemia  que  devoraba  á  aquel  país  vencedor  en  la  guerra  y 
arruinado  en  la  paz  por  una  política  económica  que  entregaba  indefensas 
sus  industrias,  impotentes  al  desenvolverse  para  resistir  sin  amparo  el  em- 
puje de  las  de  las  otras  naciones,  no  pudo  menos  de  fijar  la  atención  de 
sus  hombres  de  Estado,  para  los  cuales  no  pasaba  desapercibido  el  hecho 
de  cómo  al  par  que  la  concurrencia  extranjera  mataba  las  industrias  del 
país,  le  extraían  otras  naciones,  al  cambiar  desigualmente  de  productos,  los 
millones  que  recibiera  en  indemnización  de  guerra,  y  de  cómo  perdía  sus 
hijos,  que  si  no  le  arrebató  la  muerte  antes,  quitábaselos  luego  la  emigra- 
ción. Comprendiendo  entonces  que  la  independencia  y  supremacía  de  la 
patria  no  se  asegura  sólo  por  las  armas;  que  la  lucha  por  la  existencia  es 
ley  de  la  humanidad,  condenada  a  vivir  en  perpetua  guerra,  sosteniéndola 
las  naciones,  ora  con  sus  ejércitos  en  los  campos  de  batalla,  ora  con  sus  pro- 
ductos en  los  mercados,  dedicaron  preferentemente  su  atención  á  robuste- 
cer y  fortalecer  sus  industrias,  empleando  en  la  lucha  la  táctica  que  en  la 
guerra  se  aconseja  á  los  países  más  débiles,  el  estar  á  la  defensiva,  y  esqui- 
varla parapetándose  y  encerrándose  dentro  de  campos  atrincherados,  que  es 
como  el  débil  puede  resistir  al  fuerte  y  hasta  derrotarle,  salvando  de  este 
modo  con  su  existencia  nacional  su  libertad.  V,  apelando  á  semejantes  me- 
dios, defendieron  para  ellos  mismos  el  mercado  de  su  propia  patria,  cons- 
tituyéndose en  sociedad  cooperativa  consumidores  y  productores.  Creáronse 
el  mercado  nacional;  mercado  nacional  que  ofreciendo  á  su  propia  industria 
la  estabilidad  que  no  se  puede  esperar  nunca  de  los  mercados  extraños,  y 
que  es  la  más  indispensable  condición  y  más  poderosa  palanca  para  el  des- 
envolvimiento de  aquéllas,  ha  dado  por  resultado  el  cuadro  de  prosperidad 
material  que  hoy  ofrece.» — Rodríguez  de  Rivas. 
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de  todo  compromiso  internacional,  pues  espi- 
ran felizmente  todos  sus  Tratados  de  Comercio. 
¿No  hace  todo  presumir  que  el  esclarecido  es- 
tadista que  está  al  frente  del  Gobierno,  y  que 
ha  formulado  en  un  admirable  postulado  su 
criterio  proteccionista,  irrñuirá  en  las  Cámaras 
para  que  las  uuevas  leyes  arancelarias  se  ins- 
piren en  los  principios  proteccionistas?  ¿No  for- 
talece esa  esperanza  el  Real  decreto  de  24  de 
Diciembre  último,  que  ha  derogado  la  base  5.-'^ 
y  ha  fijado  nuevos  derechos  arancelarios  á 
aquellos  artículos  que  más  abrumaban  á  la 
agricultura  y  á  la  ganadería  nacionales? 

¡Ali!  se  trata  de  una  cuestión  esencialmente 
social,  corolario  de  todas  las  reformas  que  he 
propuesto,  porque  «la  suerte  de  las  clases  obre- 
ras no  se  mejora  sólo  con  obras  filantrópicas, 
sino  por  medio  de  buenas  leyes  aduaneras,que 
permitan  á  los  obreros  ganar  honradamente  de 
qué  vivir  con  su  trabajo.» 

¿Y  quién  puede  negar  los  beneficios  de  esa 
reforma,  de  ese  importante  Real  decreto  para 
la  agricultura,  cuyo  estado  trae  á  la  memoria 
aquel  tristísimo  período  del  Imperio  romano,  en 
el  que  los  campos  de  Italia  quedaron  desolados, 
concentrada  la  fortuna  en  egoístas  acapara- 
dores (1),  y  Roma  vencida,  Roma  aniquilada, 


(i)  Según  Plinio,  la  mitad  del  África  pertenecía  á  seis  propietarios. 
Era,  pues,  dice  Duruy,  la  situación  de  la  Irlanda,  con  sus  inmensas  posesio- 
nes, con  algunos  magnates  ricos  y  con  una  población  famélica. 
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Floma  espirante  en  la  miseria  y  el  dolor,  su- 
cumbió víctima  de  sus  vicios  y  de  sus  errores 
económicos?  (H) 

¿Quién  puede  oponerse,  sin  que  esté  influi- 
do por  el  fanatismo  de  escuela,  á  la  necesi- 
dad de  que  se  establezca  un  Arancel  de  de- 
fensa? (1) 

Aflora  bien;  ¿es  suficiente  el  retroceso  ca- 
si en  totalidad  al  Arancel  de  1877?  ¿Se  ha  le- 


(i)  I^a  luminosa  Información  nmncelaria  ha  puesto  al  descubierto  el 
angustioso  estado  de  nuestra  agricultura  y  las  deficiencias  de  nuestras  in- 
dustrias. En  ella  se  ha  reproducido  un  cuadro  trazado  de  mano  maestra  re- 
firiéndose á  la  agricultura  de  una  de  nuestras  más  feraces  regiones:  «que  el 
atraso  y  la  rutina  constituyen  el  rasgo  fisonómico,  la  nota  característica  de 
sus  moradores,  que,  apegados  al  empirismo  y  refractarios  por  espíritu  á  toda 
innovación,  ni  les  preocupan  los  grandes  adelantos  que  la  civilización  les 
ofrece,  ni  se  cuidan  de  utiliz.ir  los  poderosos  medios  con  que  la  Naturaleza 
les  brinda,  ni  de  canalizar  sus  ríos,  ni  de  aprovechar  para  pozos  artesianos 
los  manantiales  del  subsuelo,  que  pudieran  dar  amenidad  y  frescura  á  sus 
agostadas  campiñas,  ni  de  regar  y  fertilizar  sus  sedientos  campos,  siquiera 
la  sequía  los  agoste,  ni  se  consagran  á  sustituir  unos  cultivos  por  otros,  ni 
dedican,  en  fin,  sus  fortunas  á  candjiar  los  vetustos  aperos  por  instrumen- 
tos más  científicos  y  más  arreglados  á  las  necesidades  de  la  vida  moderna; 
resultando  de  aquí  una  serie  de  obstáculos  tradicionales,  que  entorpecen  la 
marcha  progresiva  y  desembarazada  de  la  propiedad  y  son  causas  genera- 
doras de  la  carestía  de  los  cultivos  y  de  que  éstos  apenas  recompensen  los 
afanes  y  desvelos  del  labrador;  de  que  los  productos  ol)tenidos  no  puedan 
resistir  la  foiuúdable  y  tenaz  competencia  de  sus  similares  importados  de 
otros  países;  de  que  extensas  planicies  y  grandes  superficies  permanezcan 
incultas,  sin  recibir  beneficio  alguno  de  la  mano  del  hombre;  de  que  conti- 
núen imperando  los  sencillos  y  defectuosos  procedimientos  de  hace  una 
centuria  de  años;  de  que  en  nuestros  días  se  barbechen  todavía  las  tierras, 
descansando  un  período  de  dos  á  cinco  años  para  reponerse  de  los  elemen- 
tos perdidos,  y  de  que  á  través  de  los  siglos  se  mantenga  estacionada  la 
riqueza  territorial,  retardando  su  desarrollo.» 

Empero,  jno  nacen  esas  circunstancias  de  las  mismas  causas  que  he- 
mos apuntado? 

15 
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nido  présenle  que  los  principales  intereses  son 
los  que  están  unidos  al  suelo  de  la  Patria? 
¿Se  ha  contado  con  que  España  es  exporta- 
dora, con  raras  excepciones,  de  primeras  ma- 
terias, puesto  que  hasta  los  aceites  de  oliva  y 
los  vinos  comunes  no  son  aceptados  en  P>an- 
cia  sino  en  ese  concepto,  derivándose  de  ahí 
la  siempre  precaria  situación  de  las  industrias 
del  País,  que,  con  relación  al  pujante  estado 
de  las  de  las  grandes  potencias,  se  pueden 
considerar  como  incipientes,  unas  y  otras  esta- 
cionadas, y  la  ditlcultad  con  que  tropiezan  pa- 
ra luchar  con  ventaja  con  los  artícidos  simila- 
res á  los  que  producen,  importados  del  extran- 
jero? ¿No  podría  la  celebración  de  nuevos 
tratados  de  comercio,  hacer  ilusorias  las  ven- 
tajas de  las  tarifas  ajustadas  á  los  tipos  de  la 
primera  columna  del  Arancel  citado?  ¿No  se- 
ría más  conveniente  un  nuevo  Arancel,  aban- 
donando el  sistema  de  las  agrupaciones,  fiján- 
dose en  cada  artículo  el  derclio  protector  ó 
fiscal,  según  la  resistencia  del  producto  na- 
cional? ¿No  sería  este  procedimiento  el  más 
adecuado  y  hasta  el  más  científico?  ¿No  evita- 
ría caer  en  algunos  casos  en  un  exceso  de  li- 
bertad, y  en  otros  en  una  protección  excesiva, 
olvidándose  de  que  si  es  cierto  que  España  ne- 
cesita de  un  Arancel  de  defensa,  necesita  tam- 
bién, desgraciadamente,  por  el  espíritu  de  las 
épocas,   los  hechos    históricos,    los    intereses 
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creados,  colocar  sus  producios  en  el  extranje- 
ro? Es  evidente,  que  sólo  puede  conseguirse 
esto  por  medio  de  una  reciprocidad,  evitándo- 
se así  las  represalias,  siempre  desastrosas,  que 
son  la  última  ralio  en  materia  arancelaria.  No 
es  mi  ánimo  im.pugnar  ninguno  de  los  princi- 
pios encarnados  en  las  conclusiones  de  la  ilus- 
trada Comisión  Arancelaria;  únicamente  ex- 
pongo algunas  de  mis  dudas. 

Me  limitaré,  pues,  á  iniciar  dos  pensamien- 
tos que  considero  pertinentes. 

i.o  Sería  conveniente  que  se  estableciera 
una  columna  en  el  Arancel,  lijando  un  recargo 
de  20  por  100  sobre  los  derechos  señalados  en 
el  mismo  á  las  expediciones  para  particulares. 
Estas  pequeñas  expediciones,  que  pudiera  lla- 
mar aspersivas,  suman  un  total  importante  y 
perjudicial.  Remitidas  de  los  grandes  almace- 
nes de  París  y  Londres,  merced  á  los  viajantes 
extranjeros  que  recorren  toda  España,  estable- 
cen una  competencia  insostenible  con  las  in- 
dustrias y  comercio  nacionales. 

2.0  Que  los  derechos  sobre  los  cereales  y 
sus  harinas  deben  basarse  en  el  éxito  de  las 
cosechas  nacionales,  cuyo  éxito  pudiera  averi- 
guarse obligando  á  los  Alcaldes  á  que  cada 
año,  el  31  de  Agosto,  dieran  al  Gobierno  un 
estado  de  lo  recolectado  en  sus  respectivos 
distritos  y  las  necesidades  del  consumo  en  los 
mismos,  kn  virtud  de  las  existencias  y  necesi- 
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dades  del  consumo,  se  debieran  fijar  los  dere- 
chos anualnaente,  elevándolos  ó  rebajándolos, 
según  el  estado  del  País,  evitándose  así  los  nno- 
nopolios,  y  sobre  todo,  el  peligro  de  la  peor  de 
las  crisis,  la  crisis  del  hambre.  No  se  me  ocul- 
tan las  impugnaciones  que  harán  á  los  princi- 
pios expuestos  los  paladines  de  la  escuela  radi- 
cal ortodoxa,  y  aun  en  cuanto  á  los  derechos 
de  los  cereales  y  sus  harinas  aquellos  que  se 
inspiran  en  las  doctrinas  ya  arcaicas  de  un  pro- 
teccionismo intransigente.  Andías  escuelas  de- 
ben pasar  á  la  Historia  para  dejar  paso  á  la  es- 
cuela histórico-realista  (1)  mantenida  por  ilus- 
tres escritores  en  Italia,  Bélgica,  Fi'ancia  é  In- 
glaterra y  en  nuestro  mismo  País,  y  la  cual 
ensancha  el  concepto  del  Estado,  prescinde  de 
apriorismos,  para  aplicar  el  procedimiento  mo- 
derno de  las  ciencias  positivas,  y  sin  favorecer 
los  monopolios,  recoge  algo  que  flota  en  el  pa- 
sado y  que  no  se  extingue  jamás:  la  prolección 
á  los  intereses  de  la  Patria  (2). 

(i)  «Smitiana  en  cuanto  cree  interpretar  mejor  nue  sus  adversarios  las 
opiniones  económicns  de  Smith;  porque  sabe  relacionar  aquéllas  con  los 
tiempos  en  que  nacieron  y  las  necesidades  que  aspiraban  á  satisfacer;  por- 
que sabe  distinguir  entre  sus  doctrinas  aquellas  que  por  largo  tiempo  han 
tenido  un  valor  relativo  de  las  que  lo  han  tenido  y  tendrán  absoluto.  Estu- 
dia á  Smith  en  sus  tiempos,  en  su  país,  en  medio  de  la  civilización  del  siglo 
XVIII:  para  ésta,  Smith  vive  y  es  parte  orgánica  de  su  substancia  científica, 
mientras  que  para  los  radicales  smitianos,  para  los  libre-cambistas,  es  un 
ser  abstracto,  vago  é  inorgánico,  muerto,  y  cuyo  nombre  sólo  por  vanidad 
lo  tienen.»  Cusumano. 

(2)  Lord  Salisbury  ha  formulado  su  criterio  individualista  en  estas  in- 
geniosas frases:  "Yo  definiría  la  protección  en  un  sentido   más   amplio,  di- 
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Es  incontestable,  que  al  mejorar  las  condi- 
ciones económicas  del  proletariado,  ya  desarro- 
llando el  espíritu  de  asociación,  ya  corrigien- 
do en  lo  posible  las  injusticias  del  régimen  ca- 
pitalista, se  suavizarán  las  asperezas  de  la  for- 
midable lucha  entre  el  desposeído  y  el  posee- 
dor. Pero,  no  obstante,  existe,  como  anterior- 
mente indiqué,   una  causa   muy  honda,  muy 
trascendental,  que  á  manera  de   una  inmensa 
ola  se  extiende   por  todas  las  capas  sociales  y 
penetra  hasta  en  las  ínümas:   el  materialismo, 
nacido,  más  que  de  las  disquisiciones  metafísi- 
cas, de  la  tendencia  fatal  de  los  fisiólogos  con- 
temporáneos materialistas,  quienes  no  habiendo 

ciendo  que  es  una  carrera  en  que  todo  el  mundo  quiere  ganar  no  corriendo 
más  que  el  contrario,  sino  empleando  la  fuerza  pública  para  no  dejarle 
correr. » 

La  definición  del  ilustre  estadista  merece  este  correctivo.  No  se  trata  de 
correr  menos  que  el  contrario,  sino  de  nivelar  las  fuerzas  á  fin  de  que  la  lu- 
cha sea  posible  y  no  resulte  siempre  vencedor  el  más  fuerte,  sometiendo  al 
débil  á  la  impoten  ia  y  por  ende  al  de-precio  y  á  la  servidumbre. 
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aún  logrado  definir  lo  que  es  la  vida,  se  lanzan  á 
exponer  atrevidas  alirmaciones  sobre  el  origen 
del  hombre,  consideíado  únicamente  como  un 
animal  vertebrado;  atribuyendo  al  sistema  ner- 
vioso, función  dinámica  y  gubernamental,  se- 
gún ellos,  todo  lo  que  los  psicólogos  y  metafísi- 
eos  han  atribuido  á  una  entidad  abstracta:  el 
alma. 

De  aquí  el  desprecio  del  hombre  hacia  sí 
mismo;  de  aquí  el  desprestigio  de  todo  ideal  que 
no  tenga  poi'  objeto  satisfacer  sus  pasiones  nu- 
tritivas ó  sensuales;  de  aquí  el  desprestigio  del 
principio  de  autoi'idad;  de  aquí  que  se  mire  á 
la  vejez  caduca  como  un  objeto  de  escarnio  y 
de  desprecio;  de  aquí  la  pasión  insaciable  de  ri- 
quezas para  satisfacer  el  lujo,  para  rendir  culto 
á  la  vanidad,  que  rebaja  los  caracteres  y  envile- 
ce al  espíritu  humano  y  engendra  las  pasiones 
m.ás  ruines  y  miseraldes;  de  aquí  la  envidia  y 
el  odio  de  los  pobres  contra  los  ricos;  de  aquí 
la  moral  acomodaticia  arriba  y  la  grosera  im- 
piedad abajo;  de  aquí  el  delirio  de  grandeza  y 
el  suicidio,  como  lógicos  corolarios  de  un  esta- 
do de  febril  agitación  en  que  la  sociedad  con- 
temporánea vive,  anhelante  de  riquezas,  de 
fausto  y  de  goces  materiales.  ¿Qué  importa  que 
los  padres  impriman'en  el  corazón  y  en  el  pen- 
samiento de  sus  tieinos  hijos  los  ideales  más 
angélicos  y  desplieguen  ante  sus  ojos  los  hori- 
zontes infinitos  de   un   más  allá,  si  al  llegar 
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aquéllos  á  la  edad  del  discernimiento  oyen  lodo 
lo  contrario  en  el  medio  ambiente  en  que  res- 
piran? ¿Se  ha  calculado  el  violento  choque  que 
resulla  de  esas  opuestas  doctrinas?  ¿No  nace  en 
unos  la  duda,  con  todos  sus  horrores  é  inquie- 
tudes? ¿No  se  precipitan  otros  desde  las  cimas 
del  más  hermoso  ideal  á  los  abismos  del  ciego 
sensualismo  y  la  impiedad? 

Si  las  ideas  materialistas  siguen  infiltrándo- 
se en  la  conciencia  humana,  y  como  natyral 
consecuencia  los  fines  utilitarios  se  arraigan  en 
la  vida  social,  ¿cómo  es  posible  que  se  creen 
grandes  y  varoniles  caractei'es?  ¿Cómo  no  han 
de  extinguirse  los  poetas  idealistas  y  los  márti- 
res? ¿Cómo  no  se  ha  de  acrecenlar  la  lucha  por 
la  vida?  ¿Cómo  no  han  de  despertarse  los  egoís- 
mos y  las  ambiciones?  ¿Cómo  la  demagogia  y 
el  socialismo,  envueltos  en  un  vórtice  de  enco- 
nos y  deseos,  no  lian  de  desplegar  sus  banderas 
contra  lodo  lo  existente?  ¿Cómo  no  ha  de  au- 
mentar el  número  de  los  célibes,  de  los  apósta- 
tas, de  los  adúlteros,  de  los  falsificadores  y  de 
los  suicidios  (1 ),  secuela  del  imperio  de  los  in- 
tereses materiales  y  de  la  depravación  de  las 
costumbres?  ¿Cómo,  en  fin,  no  se  han  de  pro- 
yectar las  sombras  del  pensamiento  de  Scho- 
penhauer  y  de  Háuert  en  aquellos  espíritus  va- 
cilantes, que  proclaman  las  verdades  divinas  co- 


(i)     En  el  cuatreniode  1859-62  hubo  en  España  892  suicidios;  en  el 
cuatrenio  de  1881-84  se  elevó  el  numero  á  2,422. 
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mo  una  necesidad  imperiosa  ó  un  irrito  de  sus 
conciencias,  y  la  fantasía  popular  no  ha  de  con- 
vertir en  concepciones  formales  los  delirios  de 
Owen,  cuyo  pensamiento  contrario  á  la  Reli- 
í-iíjn,  á  la  propiedad  y  á  la  ñimilia,  palpita,  sin 
el  espíritu  de  amor  y  de  caridad  en  que  lo  en- 
volvía aquel  loco  sublime,  en  los  gárrulos  dis- 
cursos de  algunos  colectivistas  y  en  los  cantos 
del  anarquismo  á  la  destrucción  social  por  me- 
dio del  petróleo  y  la  pancrástita;  y  el  Raciona- 
lismo, al  derribar  con  su  sonora  logomaquia 
los  divinos  ideales,  no  ha  de  engendrar  nuevos 
dioses,  quiméricos  fantasmas,  abstrusas  crea- 
ciones, ó,  á  manera  de  las  antiguas  Teogonias, 
las  fuerzas  ciegas  de  la  Naturaleza,  si  es  que  en 
un  período  de  decadencia,  de  envilecimiento 
moral  no  erige  en  torpes  altares  las  imáge- 
nes lúbricas  que  rellejen  los  vicios  y  la  crá- 
pula? 

Más  ¿por  qué  esas  doctrinas  con  tanta  fa- 
cilidad se  abren  paso  entre  las  multitudes? 

¡Cuan  complejas  son  las  causas  que  han  de- 
terminado el  estado  actual  de  los  espíritus,  para 
que  encarnen  en  los  pueblos  ideas  que  repug- 
nan á  la  conciencia  y  degradan  al  hombre! 

Observad  la  levadura  que  ha  dejado  en  la 
Historia  la  Reforma,  que  al  romper  la  jerar- 
quía social  engendró  al  Racionalismo,  el  cual, 
en  sus  diferentes  direcciones,  ha  convertido  en 
un  caos  la  Filosofía,  creando  las  antinonaias 
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y  las  eternas  Indias;  que  la  evohición  política, 
iníipulsada  particularmente  por  el  espíritu  anti- 
religioso (le  Voltaii'e  y  de  Rousseau,  al  procla- 
mar sobre  las  ruinas  del  mundo  antiguo  la 
igualdad,  que  en  el  orden  social  está  tanto  más 
lejos  de  realizarse  en  la  vida  cuanto  más  avan- 
za la  civilización,  ha  derribado,  para  vencerlas 
resistencias,  todos  los  prestigios  y  ha  desperta- 
do el  odio  y  la  ambición;  que  los  prodigios  de 
la  mecánica,  al  aumentar  vei'tiginosamente  la 
producción,  han  acrecentado  las  riquezas  y 
enardecido  la  lucha  por  la  vida,  y  con  el  impe- 
rio de  las  riquezas  se  han  desarrollado  el  lujo, 
el  orgullo,  la  vanidad,  los  vicios,  las  concupis- 
cencias, el  sibaritismo  y  el  crimen;  que  la  li- 
bertad, al  transformar  el  i'égimen  corporativo 
en  individual,  lia  convertido  el  interés  personal 
en  una  Filosofía,  ¿qué  rligo?,  en  una  religión 
pétrea  que  tiene  por  culto  el  oro  y  por  dios  el 
éxito;  que  la  poesía,  que  tanta  iiiHuencia  ha 
ejercido  en  el  coi'azón  y  en  el  pensamiento  de 
los  pueblos,  al  romper  los  estrechos  moldes  del 
clasicismo  para  entonar  soberbias  y  entusiastas 
odas  á  la  libertad,  al  trabajo,  al  progreso,  des- 
pués de  desaparecer  cual  fugitivo  celaje  la  es- 
cuela romántica,  se  hundió  en  las  sombras  del 
pesimismo  y  buscó  la  inspiración,  no  en  los 
grandes  ideales  de  la  humanidad,  que  lucha  y 
vacila  entre  las  luinas  de  un  pasado  lleno  de 
grandezas  y  de  crueldades,  y  la  aurora  ya  obs- 

i6 


—  122  — 

cura  ya  brillanle,  penumbra  que  hiela  á  unos, 
sol  que  fascina  á  otros,  sino  en  los  profundos 
desplayos,  en  los  delirios  de  la  orgía,  en  los 
quejidos  del  alma  herida  poi'  el  desencanto  y  la 
desesperación  más  cruel  é  impía,  lanzando  con 
la  blasfemia  las  desconsoladoras  negaciones  á 
la  cara  del  siglo,  cual  si  una  musa  luctuosa, 
descifrando  el  eterno  enigma,  anunciara  al 
mundo  que  los  amores  sublimes,  las  virtudes, 
las  glorias  inmarcesibles  y  puras  y  las  dichas 
inefables  nacidas  de  lo  real  en  lo  intangible, 
lo  espiritual,  fueran  tan  sólo  sueños  hipnóti- 
cos que  acompañan  al  hombre  en  sus  prolon- 
gados martirios  hasta  el  borde  de  la  tumba, 
límite  del  dolor  y  la  esperanza,  petrificando 
con  lúgubres  ecos  arrancados  á  una  lira  me- 
lancólica y  armoniosa,  empapada  en  las  lágri- 
mas y  en  los  hálitos  de  marchitas  y  ponzoño- 
sas flores,  cuanto  Dios  ha  puesto  en  el  alma 
de  angí'ilico  y  sublime.  Considerad  que  ha  coin- 
cidido con  la  exaltación  de  las  pasiones,  con 
los  antagonismos,  con  el  predominio  de  la  ma- 
teria sobre  el  espíritu  y  el  descenso  moral  de 
una  sociedad  egoísta  y  desequilibrada,  el  des- 
arrollo enorme  de  las  ciencias  positivas,  que 
han  roto  con  las  tradiciones,  que  son  el  reflejo 
del  pasado,  y  han  seguido  los  elipses  de  los 
nmndos,  y  han  creado  un  nuevo  Génesis,  lla- 
mándolo la  Biblia  de  la  ciencia:  el  Cosmos;  y 
han  descendido  de  los  cielos  para  sorprende]' 
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en  la  tierra  las  leyes  naturales,  y  han  reconsti- 
tuido la  Historia,  y  han  lijado  los  períodos  pa- 
leontológicos, y  han  descubierto  en  las  cavernas 
al  hombre  fósil,  para  que  algunos  pensadores, 
con  audacias  que  seducen,  lo  hayan  presenta- 
do como  el  término  natural  de  una  evolución 
selectiva,  que  comenzó  en  el  animáculo  y  ter- 
minó en  el  hombre,  al  cual  señalan  como  una 
célula  del  organismo  completo  Humanidad, 
episodio  insignificante  en  el  movimiento  único, 
esencial  de  la  vida  universal,  y  el  cual,  afirman, 
habrá  de  ser  feliz  cuando  suprima  sus  relacio- 
nes con  un  Dios  fabuloso  que  nunca  ha  visto  y 
destruya  la  moral  existente  fundada  en  la  reli- 
gión arbitraria,  superficial,  y  sencillamente  in- 
moral y  libre  del  despotismo  del  matrimonio, 
enemigo  del  amior,  y  de  la  propiedad, goce  délos 
encantos  de  tener  á  la  Humanidad  entera  por 
familia,  millones  de  parientes  consanguíneos 
que  le  deben  amor  y  con  la  perspectiva  de  una 
duración  interminable  en  la  existencia,  en  los 
descendientes  que  de  él  hayan  salido:  ¡tristísi- 
mas audacias,  que  constriñen  y  aniquilan  en 
vez  de  ensanchar  las  órbitas  del  pensamiento 
humano  y  despertar  las  altas  inspiraciones,  re- 
velando que  en  el  fondo  de  esas  mismas  cien- 
cias, la  Cosmología,  la  Paleontología,  la  Fisiolo- 
gía se  descubren  las  leyes  que  obedecen  á  un 
plan  providencial,  al  que  se  ajustan  las  maravi- 
llas del  Universo,  donde  todo  es  hermoso,  me- 
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nos  los  vicios  y  los  crímenes  de  los  hombres; 
donde  todos  los  espíritus,  lodos  los  seres,  todas 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  luz,  calor,  movi- 
miento y  vida,  forman  el  conjunto  armonioso 
que  canta  las  glorias  de  ese  Supremo  Arlííice, 
sin  líneas  y  sin  límites,  el  cual  nos  revela  nues- 
tros grandes  deslinos  en  esosinstanles  llenos  de 
encantos  y  do  misterios,  que  la  palabra  huma- 
na nunca  podrá  expresary  que  llamamos  intui- 
ciones, que  son  los  hilos  invisibles  que  ponen 
en  relación  lo  Pinito  con  lo  infinito,  lo  creado 
con  lo  increado,  al  hombre  con  su  Dios,  y  en 
cuyo  fondo  también  se  descubren  las  armonías 
del  mundo  moral,  nacidas  no  de  la  materia 
ciega  é  inconsciente,  sino  del  espíritu,  de  ese 
destello  divino  jamás  satisfecho  del  presente, 
pues  que  en  esas  maravillosas  intuiciones  ve 
agitarse  allá  á  lo  lejos  un  ideal,  arquetipo  de 
la  belleza  absoluta,  de  la  bondad  y  de  la  justi- 
cia, cuya  sola  enunciacit'm  asombra  y  deslum- 
hra! 

Considerad  todo  lo  anteriormente  expuesto 
y  convendréis  cornnigo  en  que  todas  esas  cau- 
sas han  determinado  el  carácter  esencialmente 
materialista  de  este  siglo  y  que,  como  dije  con 
acentos  de  dolor  y  de  tristeza,  con  ese  sello,  fa- 
talmente pasará  á  la  Historia;  añadiendo  ahora, 
que  legará  al  siglo  XX  la  liquidación  de  un  es- 
tado de  perturbación  social  y  de  un  tremendo 
dilema,  porque  el   materialismo  y   la  moral  di- 
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vina  son  dos  términos  contradictorios  é  irrecon- 
ciliables. 

Empero,  ¿si  es  incontestable  que  la  lucha 
entre  el  desposeído  y  el  poseedor  puede  suavi- 
zarse por  medio  de  leyes  protectoras,  no  se 
puede  esperar  que  la  sociedad  encuentre  me- 
dios para  contener,  en  lo  posible,  esa  dirección 
fatal'? 

Para  destruir  la  acci«'»n  del  veneno  hay  que 
inventar  el  contraveneno.  Los  supuestos  histó- 
ricos no  pueden  borrarse,  el  orden  existente  no 
puede  radicalmente  transformarse:  un  retroce- 
so por  medio  de  la  fuerza  en  las  ideas,  en  los 
sentimientos,  en  las  costumbres,  es  imposible. 
Pero  sí  se  puede  elevar  la  inteligencia  de  los 
pueblos  por  medio  de  la  educación  y  vencer  al 
materiahsmo  cientítico  en  sus  propias  trinche- 
ras con  el  auxilio  de  las  mismas  ciencias  con 
que  combate.  De  ahí  nácela  necesidad  imperio- 
sa de  una  Ley  que  haga  efectiva  rigurosamen- 
te la  enseñanza  obligatoria  (1),  ajustándola  á 

(i")  Algunos  filántropos,  refiere  un  sociólogo,  han  mirado  la  instrucción 
como  un  mal,  y  la  multiplicación  de  las  escuelas  de  segunda  enseñanza  y 
superiores  como  un  atentado  á  la  felicidad  del  pueblo,  porque  de  aquí  re- 
sulta un  aumento  en  el  número  de  parias,  de  descontentos,  de  petroleros  y 
revolucionarios. 

El  hecho  en  sí  es  cierto;  pero  es  debido  á  que  ni  !a  instrucción  es  sóli- 
da, ni  tiene  una  dirección  adecuada. 

Empero,  se  me  dirá:  «¿Cómo  se  quiere  obligar  á  unos  padres  pobres  á 
que  envíen  sus  hijos  á  la  escuela  hasta  la  edad  de  diez  ó  doce  años,  si  no  se 
hallan  en  estado  de  alimentarlos  y  vestirlos  y  se  ven  obligados  á  hacerlos 
trabajar  para  que  contribuyan  á  su  sostenimiento- 

Dentro  del  régimen  actual  es  imposible,  Pero  si  el  lector  ha  estudiado 
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un  plan  de  estudios  influido  por  la  moral  cris- 
liana  (I);  de  ahí  que  el  Gobierno  abra  un  con- 
curso para  premiar  la  obra  más  selecta  sobre 
el  ideal  cristiano  y  la  refutación  de  todas  esas 
doctrinas  materialistas,  apoyándose  en  los  prin- 
cipios demostrados,  y  por  lo  tanto  reales,  de  esas 
mismas  ciencias,  puesto  que  los  escritores  ma- 
terialistas sólo  se  inspiran  en  hipótesis  sin  valor 
cientítico;  obra  que  debe  estar  redactada  con 
tal  claridad,  precisión  y  sencillez,  quesea  com- 
prendida hasta  por  las  inteliy:encias  menos  cul- 
tivadas, y  la  cual  debe  de  ser  declarada  de  texto 
entodaslas  escuelas  públicas  y  distribuida  con 
profusión  á  todas  las  clases  sociales;  consi- 
guiéndose por  este  medio  que  la  juventud  se 
forme,  sin  grandes  dificultades,  un  criterio 
formal  y  científico,  que  sea  el  firmísimo  sostén 
de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  que  los  vir- 
tuosos padres  de  familia  imprimen,  como  dije, 

atentamente  todas  las  ideas,  todos  los  principios,  todas  las  iniciales  encar- 
nadas en  mis  proyectos,  y  ha  formado  con  todos  ellos  una  conjunción,  ha- 
br.-í  comprendido  que  con  ella  puede,  con  fé  y  perseverancia,  estable- 
cerse un  nuevo  régimen  económico  dentro  del  cual  el  proletario  pueda  rea- 
lizar sus  fines  con  más  holgura  que  en  el  presente,  y  por  lo  tanto,  si  sus  con- 
diciones mejoran,  claro  está  que  no  se  verá  obligado  á  explotar  á  los  hijos 
en  tierna  edad  para  vivir,  y  que  podrá  darles  una  ilustración  más  amplia,  que 
será  fecunda  cuando  tenga  por  base  los  ideales  que  simboliza  la  cruz,  sin 
los  cuales  no  puede  existir  el  equilibrio  social,  ni  la  paz  en  el  seno  de  Ins 
familias. 

(i)  Un  escritor  socialista  ve  en  la  enseñanza  religiosa  el  peligro  se- 
guro del  estupro  intelectual  de  los  niños,  sin  comprender  que  el  estupro 
consiste  en  dejarlos  entregados  á  sus  propios  instintos  sin  el  freno  de  la 
moral  evangélica,  corriendo  el  peligro  seguro  de  formar  en  vez  de  hombres 
monstruos. 
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en  el  corazón  y  en  el  pensamiento  de  sus  tier- 
nos hijos,  preparando  así  á  los  espíritus  para 
que  se  realice  en  la  sociedad  una  evolución  pro- 
videncial: porque  si  el  [evangelio  rompió  con  el 
mundo  antiguo  al  enaltecer  el  trabajo  corporal, 
maldecido  y  relegado  á los  esclavos  por  las  civi- 
lizaciones griega  y  latina,  hoy  casi  rompe  también 
con  el  mundo  moderno,  que  amenaza  desplo- 
marse bajo  el  peso  de  las  injusticias  y  de  las 
abeiraciones,  al  pedir  protección  para  los  tra- 
bajadores, que  antes  enalteciera,  y  al  man- 
tener el  ideal,  las  esperanzas  intlnilas  y  la  Ley 
de  Amor,  única  que  puede  establecer  lazos  in- 
manentes de  solidaridad  y  corrientes  de  armo- 
nías. 

¡Elevar  la  moral  de  los  pueblos!  ¡Qué  mi- 
sión tan  hermosa!  ¡Y  cuan  fácilmente  se  podría 
realizar  en  España  ese  ideal  tan  hermoso!  Por- 
que España  aún  conserva  los  elementos  idea- 
listas encarnados  en  su  ser,  por  privilegio  de  su 
idiosincrasia  y  de  su  Historia. 

El  sol  no  se  eleva  para  fecundar  la  tierra 
con  sus  ondas  lumínicas,  sino  que  el  mundo 
gira  y  marcha  para  encontrar  la  luz  y  la  vida. 
La  divina  moral,  sol  de  las  almas,  inmanente, 
incorruptible  y  pura,  derrama  torrentes  de  luz 
y  de  armonías;  no  esperéis  que  venga  á  vos- 
otros envuelta  en  el  espléndido  y  multicolor  ro- 
paje de  la  Filosofía;  marchad  hacia  ella,  retro- 
cediendo á  la  fé  pristina,  al  Evangelio,  que  du- 
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rante  diez  y  nueve  siglos  lienc  su  emblema  en  la 
Cruz,  que  refleja  el  amor  y  la  esperanza.  Y  cuan- 
do las  naciones  hoy  opulentas,  coiroídas  por  el 
materialismo,  se  derrumben  ante  las  hordas 
vandálicas  salidas  de  los  talleres  y  de  los  antros 
mineros,  nuestra  raza  viril  y  generosa,  que  tan- 
ta influencia  ha  ejercido  en  los  destinos  de  la 
Humanidad,  reintegrada  en  los  ideales  á  que 
debió  sus  glorias  inhnitas,  constituirá  el  graní- 
tico baluarte  de  la  civilización  y  de  la  cultui'a, 
y  será  grande  porque  en  medio  de  todas  las 
tempestades  y  de  todos  los  horrores  conservará 
su  íé,  su  Dios  y  su  bandera. 


XXll 


Es  indudable  que  las  ideas,  los  principios 
que  palpitan  en  el  fondo  de  mi  obra  y  las  ini- 
ciales encarnadas  en  mis  proyectos,  traducidos 
en  leyes,  pueden  modificar  á  la  sociedad  actual 
y  mejorar  las  condiciones  económicas  y  socia- 
les del  proletario,  y  elevar  su  nivel  moral  y  ven- 
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cer  á  esa  eterna  Hidra  de  la  Historia,  en  cuyo 
corazón  germinan  los  odios  y  la  envidia,  y  en 
cuya  boca  flamea  el  rayo;  ensanchando  el  con- 
cepto del  Estado  y  el  del  Impuesto,  que,  rom- 
piendo con  los  antiguos  moldes,  debe  lomar 
nuevas  formas  y  nuevas  direcciones;  desarro- 
llando el  espíritu  de  asociación,  aún  no  bien 
comprendido  (I),  y  que  tiene  sus  manifestacio- 
nes más  hermosas  en  la  cooperación  y  el  Fami- 
listerio;  extirpando  la  mendicidad,  la  vagancia 
y  la  usura;  y  i'efrenando  la  competencia  inter- 
nacional, el  lujo,  los  elementos  de  la  orgía  y  los 
egoísmos  ciegos;  creando  nuevas  fuentes  de  ri- 
queza para  el  Tesoro  público  con  el  impuesto 
progresivo  y  en  algunos  casos  con  la  contisca- 


(l)  «El  principio  de  asociación  para  los  lícitos  fines  del  derecho  no  ha 
sido  tocado:  el  principio  de  la  acumulación  del  capital  por  medio  del  trabajo 
no  ha  sido  apreciado,  y  sólo  el  de  asociación,  tan  noble  y  de  tan  elevados 
fines,  fué  piostituido  para  hacer  que  de  él  naciera  la  famosa  Internacional, 
que  ha  ch'jpado  la  sangre  del  obrero  en  diez  años  en  más  cantidad  que 
pudo  fl  capital  hacerlo  en  mil.  A  sus  cajas  acudieron  los  pequeños  óbolos 
del  obrero  de  toda  Europa,  y  allá  se  reunieron  millones  tras  millones,  que 
nadie  sabe  en  qué  se  invirtieron.  ¿Aquellos  miles  de  gotas  de  sudor  del 
obrero  para  qué  sirvieron?  Para  la  destrucción  del  capital  y  del  pan  del 
obrero:  es  decir,  que  él  mismo  dio  el  dinero  para  comprar  la  cuchilla  que 
había  de  segar  su  cuello.  ;> 

En  tanto  que  la  ilustración  no  se  difunda  en  las  clases  populares,  y  no 
comprendan  profundamente  sus  deberes,  las  grandes  asociaciones  deben  ser 
vigiladas  ó  intervenidas  por  el  Estado. 

La  Historia  de  Inglaterra  ha  consignado  aquel  tristísimo  período  en  que 
vastas  sociedades  de  obreros  cubrían,  como  una  red  inmensa,  todas  las  par- 
tes del  Reino  Unido,  llegando  una  de  esas  asociaciones,  la  de  los  mancebos 
s:istres,  á  la  imposición  y  á  las  violencias,  y  á  ligarse  entre  sí  tan  íntiimamen- 
te  los  asociados  y  en  una  forma  tan  teriible,  que  si  faltaban  al  juramento 
prestado  sobre  la  Biblia  se  recurría  al  asesinato  para  castigar  la  violación. 

1/ 
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ción  de  la  propiedad  (i);  elevando  la  dignidad 
del  proletario  con  los  Bancos  de  crédito  y  de 
ahorro,  y  reintegrando  su  personalidad  en  el 
gremio,  que,  como  me  hadicboen  cariñosa  car- 
ta mi  noble  amigo  el  ilustrado  escritor  Casan,  «es 
la  cooperación  para  la  producción,  el  consumo 
y  el  mutuo  auxilio;  ancho  en  su  base  y  grande; 
social  en  sus  aspiraciones;*  pero  no  el  gremio 
antiguo,  sino  el  moderno,  no  aquel  gremio  con 
sus  Reglamentos  vencidos  por  la  palabra  de 
Turgot  y  muertos  en  la  conciencia  de  la  His- 
toria. 


(i)  Estoy  tan  lejos  de  los  que  creen  que  el  derecho  de  propiedad  es 
absoluto,  y  hasta  lo  colocan  jurídicamente  en  los  Códigos  penales  por  cima 
de  la  dignidad  humana,  como  aquellos  que  repiten  con  énfasis  la  falsísima 
frase  de  Proudhón:  «La  propiedad  es  un  robo.»  Los  primeros  exageran  un 
derecho  que  si  es  cierto  que  tiene  sus  raíces  en  las  leyes  de  la  conciencia  hu- 
mana, cinco  mil  años  de  existencia  lo  confirman,  no  lo  es  menos  que  tiene 
sus  límites  en  esas  mismas  leyes,  por  cuanto  la  propiedad  no  se  forma  sólo 
por  el  esfuerzo  aislado,  sino  colectivo,  y  puesto  que  es  el  producto  de  los 
esfuerzos  de  todos,  ¿no  es  justo  que  la  sociedad  se  reintegre  en  parte  de  ella, 
ya  por  medio  del  impuesto,  ya  en  casos  excepcionales,  por  la  confiscación? 

Los  segundos  cometen  una  injusticia  y  caen  en  un  error.  cNo  se  po- 
dría considerar  esta  palabra  como  justa,  ha  dicho  un  sociólogo  contemporá- 
neo, sino  partiendo  del  sofisma  de  que  todo  cuanto  existe,  existe  por  sí 
mismo  y  encierra  en  el  hecho  de  su  existencia  el  derecho  de  poder  disponer 
<le  sí.  Con  tal  criterio  se  roba  al  arrancar  una  paja  en  el  campo,  al  respirar 
el  aire,  al  pescar  un  pececillo;  pero  entonces  la  golondrina  también  es  la- 
drona al  tragarse  una  mosca,  como  lo  es  el  gusano  al  agujerear,  para  ali- 
mentarse, las  raíces  de  un  árbol.  En  este  supuesto,  la  Naturaleza  no  está 
poi)lada  sino  de  archiladrones.  Todo  lo  que  vive,  es  decir,  todo  lo  que  tor- 
na de  fuera  y  transforma  orgánicamente  materias  que  no  le  pertenecen,  co- 
mete un  robo.  Un  pedazo  de  platino,  inalterable  al  aire,  no  toma  de  éste 
ni  un  poco  de  oxígeno  para  oxidarse;  será  el  único  ejemplo  de  honradez 
sobre  nuestro  globo.» 
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Aceptados  mis  ideales  ¿con  qué  prestigio  se 
podría  decir  alas  masas  populares:  «Alzaos  y 
destruid  todo  lo  existente?»  ¿No  se  desvanece- 
rían todos  los  apostrofes  y  anatemas  como  una 
ola  en  la  playa?  ¿Es  acaso  el  proletario  de  hoy 
corno  la  embrutecida  plebe  de  la  antigua  Ro- 
ma? ¿Es  un  hecho  parcial  en  la  inmensidad  del 
mundo?  ¿Ha  perdido  hasta  el  instinto  de  con- 
servación? ¿No  está  sujeto  por  los  lazos  de  la 
familia?  Los  pueblos,  en  determinados  períodos 
históricos,  se  han  levantado  contra  sus  opreso- 
res; pero  jamás  en  un  movimiento  universal  se 
han  lanzado  contra  los  Gobiernos  enérgicos,  á 
la  vez  que  justos  y  prudentes,  que  les  han  ten- 
dido sus  brazos  protectores  (I). 

Podrán  los  argirócratas  protestar  contra  al- 
guna de  mis  afirmaciones;  podrán  los  indivi- 
dualistas fustigarme  porque  he  tocado  el  arca 
santa  de  ciertos  derechos;  podrán  los  ciegos  ado- 
radores de  Bakunine  ó  de  Quesde  sentir  la 
ira  ó  el  desdén,  por  considerar  mis  pensamien- 
tos estériles  y  mezquinos;  podrán  unos  y  otros 
escarnecerme  y  vilipendiarme;  pero  nunca  lo- 
grarán cerrar  mi  corazón,  abierto  á  las  más 
dulces  esperanzas. 

¡Sí!  Es  posible  la  realización  de  las  leyes 
protectoras.  Pues  qué,  ¿no  repercuten  en  estos 
mismos  instantes  en  mis  oídos  los  acentos  del 
corazón  que  rebosa  de  ternura,  de  miles  de 
obreros  que  elevan  un  homenaje  de  gratitud  á 
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la  Reina  Regente,  á  ia  ilustre  dama  que  ciñe 
la  más  herniosa  de  las  coronas,  la  corona  de  la 
virtud  enaltecida  con  el  amor  de  los  pueblos, 
por  la  creación  de  la  Grija  de  inválidos  de  la 
Maestranza?  ¿No  es  esta  generosa  protección  á 
los  obreros  la  demostración  de  que  es  posible 
el  triunfo  de  alguno  de  mis  ideales? 

¡Felices  los  pueblos,  cuyos  Poderes  públi- 
cos, en  el  presente  período  histórico,  tan  lleno 
de  peligros  y  esperanzas,  atienden  con  paternal 
solicitud  á  las  justas  peticiones  de  los  proleta- 
rios y  les  tienden  su  mano  protectora!;  y  iay  de 
aquellos,  cuyos  Gobiernos  se  duermen  en  la  en- 
gañosa ilusión  de  creer  que  la  cuestión  social  es 
una  nube  pasajera,  y  fríos,  indifei'entes  é  inmó- 
viles como  una  granítica  estatua  de  la  Ley,  no 
ofrecen  ninguna  reforma  filantrópica  para  ali- 
viar los  dolores  y  las  miserias  de  las  clases  pro- 
letarias, porque  «cuando  la  sociedad  es  la  ma- 
drastra de  los  pobres,  la  revolución  es  la  ma- 
dre! » 


A 


a, 
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;Por  qué— preguntaba  en  un  reciente  traba- 
jo sociológico— la  sociedad  se  agita  en  un  caos 
de  antinomias,  de  quejas  y  de  ambiciones,  que 
producen  tantos  crímenes?  ;Por  qué  si  el  mar 
se  convirtiera  en  ese  oro  tan  anhelado  y  al  que 
tantas  conciencias  se  sacrifican  y  tantos  genios  se 
inmolan,  no  bastaría  para  satisfacer  la  sed  de  ri- 
quezas de  un  solo  hombre?  {Por  qué  á  medida  que 
aumentan  el  boato  y  las  aparatosas  comodidades, 
crece  el  número  de  los  pobres  y  la  blasfemia  de  los 
impíos?  ¿Por  qué  esa  antropolatría  vergonzosa, 
culto  rendido  al  opulento  magnate,  que  derrocha 
una  fortuna,  tal  vez  acumulada  con  el  agio  ola  in- 
famia? ¿Por  qué  el  Socialismo  se  levanta  airado  y 
hace  temblar  los  fundamentos  de  la  sociedad?  ¿Por 
qué  tanto  afán,  tanta  inquietud,  tantos  desvarios 
y  lágrimas? 

P:1  exceso  en  la  pompa  y  regalo  sostenido  por 
los  poderosos,  aun  cuando  bajo  cierto  punto  de 
vista  parezca  conveniente,  pues  vivifica  las  fuen- 
tes de  la  producción  y  alienta  á  las  artes  y  da  vida 
al  comercio,  ostentándose  como  la  natural  eflores- 
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cencía  de  la  civilización,  es,  sin  embargo,  el  ori- 
gen de  un  desequilibrio  de  fatales  consecuencias 
entre  la  produccirín  agrícola  y  la  manufacturera, 
que,  como  ha  dicho  un  profundo  pensador,  crea 
la  abundancia  y  la  miseria,  viste  y  desnuda,  alivia 
el  dolor  y  causa  el  martirio,  y  es,  en  una  palabra, 
la  causa  enciente,  por  la  corrupción  social,  de  la 
ruina  de  los  pueblos. 

La  clase  media,  esa  clase  que,  como  la  antigua 
Grecia,  inspirada  en  la  libertad,  llena  de  luz,  de 
vida,  de  hermosura  levanta  la  frente  coronada  de 
laureles,  derramando  con  pródigas  manos  los  te- 
soros del  saber  y  de  las  artes,  no  satisfecha  con 
dominar  con  su  talento  y  su  inspiración,  preten- 
de rivalizar  en  fausto  con  la  aristocracia. 

Colocada  en  el  ridículo  3^  peligroso  quiero  y- 
no  puedo,  que  crea  en  el  alma  todo  un  infierno, 
súfrelos  mayores  tormentos  y  á  veces  los  mayo- 
res desastres. 

Vénse  con  frecuencia  los  padres  que  por  pisar 
una  mullida  alfombra,  por  velar  con  ricos  cortina- 
jes la  luz  del  sol,  vida  del  cuerpo  y  alegría  del  al- 
ma, por  tener  un  piano  de  Pleyer  donde  sus  hijas, 
en  vez  de  robustecer  su  naturaleza  física  con  tra- 
bajos tan  útiles  como  higiénicos  y  su  espíritu  con 
estudios  morales,  hagan  oir  las  melodías  de  Gou- 
nod  ó  de  Beethoven,  Umitan  á  su  familia  el  indis- 
pensable alimento,  dando  por  resultado  fisiológico 
criaturas  entecas,  devoradas  por  las  escrófulas, 
madres  de  la  tisis,  tan  frecuente  en  las  grandes 
ciudades. 

Los  artesanos,  que  un  tiempo  vieran  con  indi- 
ferencia el  fausto  de  los  grandes,  pretenden  ocu- 
par el  puesto  de  la  clase  media,  y,  llamiíndose  ar- 
tistas, rivalizan  exteriormente  con  los  que  perte- 
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necen  á  esa  clase.  Muchas  madres,  en  su  insensa- 
tez, se  privan  hasta  de  lo  más  necesario  para  la 
vida,  á  fin  de  que  sus  hijas  luzcan  vestidos  que  dis- 
fracen su  miseria.  ¿Qué  se  deriva  de  esta  perni- 
ciosa tendencia?  Que  se  despierta  en  el  corazón 
de  las  jóvenes  la  ambición  y  su  compañera  inse- 
parable la  envidia.  Y  como  toda  violación  de  la 
ley  moral  tiene  inevitablemente  su  castigo,  cir- 
cunstancia que  nos  descubre,  en  medio  délas  con- 
troversias de  las  escuelas  filosóficas,  la  existencia 
de  un  legislador  invisible  y  supremo,  las  hijas  es- 
clavas de  la  vanidad  y  engreídas  con  su  aparente 
lujo  se  avergüenzan  de  sus  propias  madres,  con- 
vertidas casi  siempre  en  sus  criadas,  y  tarde  ó 
temprano,  esas  madres  débiles  é  ignorantes  y  fa- 
natizadas expían  su  necio  orgullo  y  su  preocupa- 
ción viendo  la  ingratitud  de  seres  desgraciadísi- 
mos, que  con  harta  frecuencia,  pasando  por  las  tres 
fases  de  la  prostitución,  mueren  en  una  sala  de 
clínica,  sirviendo  sus  cadáveres  de  ejemplares  en 
un  anfiteatro  anatómico. 

Y  es  tanto  más  fatal  la  lucha  por  el  lujo,  cuan- 
to que  está  continuamente  estimulada  por  las  pú- 
blicas ostentaciones  de  los  ricos,  sin  ejemplo  en 
la  Historia. 

"Perpetuamente,  se  ha  dicho,  nos  atormentan 
los  oídos  hablándonos  de  los  festines  de  Lúculo, 
cuyas  sobras  alimentan  aun  ho}^  á  los  historiado- 
res amantes  del  bric-á-hrac  anecdótico.  Pero  que- 
da siempre  por  probar  que  la  antigua  Roma  ha- 
ya jamás  visto  una  fiesta  que  costase  500,000  pe- 
setas como  ha  costado  el  baile  dado  por  un  Creso 
de  Nueva  York,  y  de  que  han  hablado  reciente- 
mente los  periódicos.  Un  particular  que  servía  á 
sus  huéspedes  pasteles  de  lenguas  de  ruiseñores, 

i8 
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ó  que  regalaba  á  una  hetaria  griega  algunos  cien- 
tos de  miles  de  sestercios,  causaba  en  Roma  tal 
impresión,  que  todos  los  satíricos  y  cronistas  de  su 
tiempo  y  de  la  posteridad  repiten  su  nombre.  Hoy 
nadie  habla  de  millares  de  personas  que  pagan 
250,000  pesetas  por  un  servicio  de  mesa  de  Sévres 
antiguo,  750,000  por  un  caballo  de  carrera,  ó  ya 
permiten  á  una  cortesana  disipar  un  millón  en 
un  año." 

Ni  en  la  antigüedad  ni  en  la  Edad  media  se  ha- 
cía el  alarde  de  la  prodigalidad  como  en  nuestros 
días,  tomando  una  parte  activísima  los  periódicos 
en  ese  alarde,  hasta  el  punto  de  dar  á  conocer  el 
fausto  interior  de  los  palacios,  el  despilfarro  en 
los  banquetes,  en  las  bodas,  en  los  hipódromos  y 
hasta  la  clase  de  vinos  que  beben  los  poderosos, 
los  manjares  que  digieren  y  hasta  los  caprichos 
costosísimos  que  satisfacen,  llegando  á  revelar  al 
mundo  el  hecho  portentoso  de  que  una  ilustre  da- 
ma "mantiene  á  su  perro  favorito  con  pechugas  de 
pollo  y  patas  de  codorniz." 

De  ahí  se  deduce  lógicamente  la  necesidad  im- 
periosa de  restringir  en  lo  posible  un  mal  tan  gran- 
de para  todas  las  clases  sociales,  y  que,  dadas  las 
costumbres,  el  derecho  y  la  Historia,  el  medio 
más  eñcaz  sea  el  impuesto.  Pero  como  todo  ideal, 
al  tomar  forma  en  las  realidades  de  la  vida,  sufre 
fatalmente  desprendimientos,  y  por  esa  circuns- 
tancia no  se  le  llama  postulado,  ni  axioma,  sino 
simplemente  ideal,  es  evidente  que  no  se  puede 
llevar  á  cabo  mi  pensamiento  sino  por  medio  de 
una  evolución  sistemática,  gradual  y  progresiva. 

Comprendo  perfectamente  las  diñcultades  con 
que  tropieza  la  transformación  de  cualquier  im- 
puesto, así  como  las  resistencias  á  toda  innova- 
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ción.  Debe,  por  tanto,  obrarse  con  gran  cautela 
para  que  puedan  obtenerse  resultados  prácticos. 
Para  hacer  viable  un  pensamiento  tan  justo  co- 
mo conforme  con  la  ciencia  nueva,  entiendo  que 
debiera  iniciarse  con  la  rebaja  de  alguna  ó  algunas 
tarifas.  Por  ejemplo:  la  de  la  carne,  buscando  su 
equivalente  ]a  tributación  en  una  tarifa  impuesta  á 
los  tejidos  de  seda  y  sus  mezclas,  á  las  alfombras, 
á  los  carruajes  y  muebles  finos,  tanto  extranjeros 
como  nacionales.  Y  así  sucesivamente,  hasta  ter- 
minar la  evolución  del  impuesto,  ó  sea  la  transfor- 
mación total,  dándole  el  carácter  de  esencialmen- 
te suntuario. 


B 


Aquellos  que  miren  con  marcado  desdén  al 
modesto  escritor  que,  rompiendo  con  los  antiguos 
moldes  y  recogiendo  de  todos  los  sistemas  las 
verdades  más  fecundas  y  los  principios  más  pu- 
ros, forma  por  medio  de  una  serie  de  síntesis  el 
ideal  luminoso  en  que  inspira  su  pensamiento,  tal 
vez  se  sonrían  sarcásticamente  al  ver  que  señalo 
como  una  de  las  fuentes  de  riqueza  para  el  Tesoro 
público  la  herencia  voluntaria.  ¿Por  qué?  Porque 
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Ricardo  y  Smith  dijeron  que  el  impuesto  sobre 
el  capital  es  oneroso.  ¡Ah!  ;Lo  dijeron  esos  ilus- 
tres economistas?  Pues  entonces  ¡silencio!  ¡En- 
mudezca la  palabra  del  sociólogo  ante  los  anti- 
guos ídolos!  ¡Qué  aberración!  ¡Qué  fanatismo  de 
escuela!  ¿AcaSo  esos  ilustres  escritores  pudie- 
ron adivinar  los  avances  de  las  ciencias,  las  co- 
rrientes de  los  tiempos,  las  transformaciones  so- 
ciales? ¿Hubiera  podido  comprender  jamái  Aris- 
tóteles que  su  famoso  sistema  astronómico  había 
de  ser  pulverizado  por  la  palabra  sublime  de  Co- 
pérnico  y  Galileo? 

La  Economía  política  ha  formado  un  concepto 
erróneo  del  impuesto.  La  Filosofía  idealista-orgá- 
nica y  el  Sociahsmo  de  la  cátedra  lo  han  puesto 
al  descubierto. 

Elimpuesto  tiene  dos  ñnes.  El  primero  es  man- 
tener el  derecho  público;  el  segundo  es  másVlc- 
vado,  más  trascendental:  atender  á  los  intereses 
sociales,  y  en  este  sentido,  apesar  del  concepto 
estrecho  que  aun  se  tiene  del  Estado,  obsérvanse 
sus  manifestaciones  en  la  Higiene  pública,  en  la 
enseñanza  oñcial,  etc. 

El  hombre  trabaja  y  ahorra  no  sólo  para  sí, 
sino  también  para  sus  hijos.  "Es  una  de  las  mani- 
festaciones del  instinto  de  la  conservación  de  la 
especie  y  el  complemento  necesario  del  acto  de 
la  reproducción;"  pero  nada  más.  ¿Y  qué  es  el 
impuesto  sobre  la  herencia  voluntaria,  que  debe 
ser  crecidísimo,  más  que  reintegrar  en  parte  á  la 
sociedad  de  un  capital  acumulado  y  que  no  se 
transmite  en  virtud  del  cumplimiento  de  una  Ley 
antropológica? 

Lasociedadtieneun  verdadero  interés  en  evitar 
en  lo  posible  la  acumulación  del  capital,  que  esta- 
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blece  el  desequilibrio  de  fortunas,  que,  como  ha 
dicho  un  ilustre  escritor,  Sánchez  de  Toca,  "suele 
ser  el  síntoma  característico  déla  disolución  de  las 
democracias,"  y  que  en  algunos  casos  es  el  vene- 
no que  lleva  la  corrupción,  no  sólo  á  la  familia 
sino  al  seno  de  la  sociedad. 

El  contraveneno  es  el  impuesto. 


Basta  un  capital  de  300,000  pesetas  para  esta- 
blecer un  Familisterio  de  siderurgia  destinado  á 
la  producción  de  pequeña  maquinaria  agrícola, 
arados,  trillos,  etc..  en  el  cual  pueda  darse  traba- 
jo á  50  obreros. 

Ese  establecimiento  debe  estar  instalado  fuera 
del  radio  de  los  grandes  centros  de  población  y 
contener  50  viviendas  para  los  obreros,  cuyo  mo- 
delo puede  tomarse  de  las  construcciones  hechas 
por  la  Sociedad  Tharsis,  las  cuales  unen  la  bara- 
tura de. la  construcción,  y  por  lo  tanto  del  alqui- 
ler, á  las  más  rígidas  condiciones  higiénicas. 

El  establecimiento  debe  ser  dirigido  por  un  in- 
geniero mecánico,  y  las  bases  de  la  organización 
deben  ajustarse  á  los  principios  establecidos  por 
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Godín.  que  ha  precisado  el  Sr.  Vincenti  en  un  lau- 
reado trabajo,  en  las  siguientes  líneas: 

"Los  obreros  se  dividen  en  tres  categorías  para 
estimular  y  dar  á  cada  cual  lo  que  merece. 

1.°  Asociados  con  cinco  años  de  servicios  y  ma- 
3'ores  de  veinticinco  años;  deben  tener,  por  lo  me- 
nos, 500  francos  en  el  capital  social;  constituyen 
la  Junta  general,  y  si  dismmuye  el  trabajo  son  pre- 
teridos. 

2.°  Con  tres  años  de  servicios  y  mayores  de 
veintiún  años;  deben  ser  licenciados  de  las  armas, 
y  si  quieren  pueden  poseei"  capital  social. 

3.°  Un  año  de  servicios. 

Todos  tienen  salario  y  beneficios. 

Los  demás  obreros  sólo  tienen  salario  y  pre- 
mios. 

Hay  socios  capitalistas. 

Todos  deben  saber  leer  y  escribir;  pierden  su 
derecho  por  embriaguez;  la  expulsión  es  en  Junta 
y  con  los  dos  tercios  de  votos. 

Hay  Consejos  de  gerencia,  vigilancia,  indus- 
trias, etc.;  se  puede  aspirar  en  concurso  á  los  pre- 
mios, y  para  enfermedades  ó  accidentes  existe  el 
seguro  mutuo;  la  instrucción  es  gratuita,  lo  de- 
más, nó. 

Los  simples  partícipes  percibieron  el  año  último 
un  15  por  100,  los  socios  un  23  y  los  asociados  un 
30. 

El  éxito  industrial  ha  sido  grande;  todos  se  in- 
teresan por  el  fomento  del  capital;  no  ha  habido 
huelgas,  ni  luchas  intestinas." 
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"Las  sociedades  de  operarios,  dice  un  malogra- 
do economista,  llamadas  hoy  Sociedades  coopera- 
tivas, se  hallan  muy  en  boga  desde  hace  algunos 
años.  Los  trabajadores  ven  en  ellas  un  modo  de 
producción  propio  para  realzar  su  dignidad  y  me- 
jorar su  porvenir.  Y,  en  efecto,  no  hay  duda  de 
que,  "asociados  entre  sí,  participando  directamen- 
te de  las  pérdidas  como  de  los  beneficios,  y  diri- 
gidos por  gerentes  elegidos  por  ellos  mismos,  su 
posición  es  muy  superior  á  la  que  tienen  cuando 
trabajan  por  cuenta  de  un  empresario.  Pero,  en 
primer  lugar,  este  género  de  asociación  exige  con- 
diciones muy  difíciles  de  reunir.  Es  menester,  di- 
ce uno  de  sus  defensores:  L°  Que  esté  compuesta 
de  hombres  escogidos;  2."  Que  tenga  muyen  cuen- 
ta la  unidad  de  dirección,  es  decir,  que  esté  con- 
fiada á  un  solo  gerente,  investido  de  poderes  am- 
plios; 3.°  Que  en  la  cuota  de  la  remuneración  de 
los  socios  se  atienda  á  la  desigualdad  de  los  servi- 
cios prestados;  4."*  Que  tenga  un  capital  suficiente 
para  resistir  á  las  crisis  industriales;  5.°  Que  tien- 
da su  organización,  no  á  rebajar,  sino  á  realzar  al 
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individuo,  sus  fuerzas,  sus  conocimientos,  su  ha- 
bilidad, su  celo,  su  equidad,  su  benevolencia  para 
con  los  demás.  En  suma,  la  sociedad  de  opera- 
rios, semejante  ala  república  de  Montesquieu,  ha 
de  estar  fundada  en  la  virtud,  y  sólo  á  este  precio 
puede  sostenerse  3^  desarrollarse." 

De  ahila  necesidad,  particularmente  en  nues- 
tro País,  de  que  ellístado  intervenga  cuanto  le  sea 
posible  en  esas  asociaciones,  que  son  una  de  las 
más  hermosas  formas  del  trabajo  humano,  y  que, 
como  he  dicho  y  repito  ahora,  están  dando  asom- 
brosos resultados,  hasta  el  punto  de  que  á  conti- 
nuación pongo  los  datos  curiosísimos  3^  las  precio- 
sas observaciones  de  los  ilustrados  profesores  de 
la  Universidad  de  Oviedo,  Sres.  D.  Adolfo  Builla 
y  D.  Adolfo  Posada: 

"Como  dato  interesante  para  conocer  la  in- 
mensa importancia  de  la  asociación  cooperativa 
de  producción  en  Inglaterra,  consignaremos  que 
su  estado  era,  según  la  relación  presentada  al 
duodécimo  Congreso  anual,  el  siguiente: 

Número  de  sociedades  que  exhibieron  sus  cuentas:  60. 

CAPITAL  VENTAS 

Libras  esterlinas.  Libras  esterlinas.  BLNErlCIÜS 


1878..  .  .V  .    2.544,399     8.871,247  672,009 

1871 2.581,571      8.090,160  683,491 

Debe  procurarse,  pues,  á  toda  costa  el  esta- 
blecimiento de  sociedades  cooperativas  de  pro- 
ducción, que  tienen,  como  dice  el  sociólogo  Scháf- 
fle,  en  el  fondo,  gran  afinidad  con  el  colectivis- 
mo, atendido  su  modo  de  ser  esencialmente  cor- 


—  1 45  — 

porativo,  y  que  se  adelantarían  á  los  procedimien- 
tos violentos  y  destructores  que  aquél  habría  de 
emplear  por  necesidad,  abriendo  el  camino  al  tra- 
bajador para  que  percibiera  íntegro  el  producto 
de  su  esfuerzo,  é  impidiendo  y  evitando  la  deleté- 
rea influencia  que  el  capital  y  los  capitalistas  ejer- 
cen, quizá  contra  su  voluntad  }'  movidos  única- 
mente por  la  necesidad  de  sostener  la  lucha  con 
sus  concurrentes." 


"El  Gobierno  podría  obtener  de  la  riqueza  fo- 
restal que  posee  el  Estado  numerosas  sumas 
anualmente,  arrendándola  á  sociedades  y  parti- 
culares mediante  pública  subasta  3'  en  grupos 
más  ó  menos  numerosos  de  montes. "• 

Basta  la  escasísima  renta  que  actualmente  dis- 
fruta el  Estado  del  aprovechamiento  de  sus  mon- 
tes, por  la  falta  de  caminos  de  saca,  las  continuas 
cortas  fraudulentas,  los  incendios,  los  daños  cau- 
sados por  el  pastoreo  abusivo  y  otros  no  menos 
importantes  amparados  por  el  caciquismo,  para 
comprender  las  ventajas  de  un  arrendamiento  á 
una  ó  varias  sociedades  que  presenten  suñcientes 
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garantías,  entreguen  al  Gobierno  la  renta  anual 
que  corresponda  á  la  riqueza  forestal  hoy  casi 
improductiva  y  amenazada  de  desaparecer,  no 
dejando  más  testimonio  de  su  pasado,  que  un  sue- 
lo pobre  é  improductivo,  ni  otra  vegetación  que 
la  leñosa. 

Concedido  el  arrendamiento  á  una  ó  varias  so- 
ciedades, examinaré,  aunque  de  un  modo  ligero, 
la  forma  de  hacerlo  y  las  ventajas  que  del  mismo 
se  desprenden. 

En  primer  lugar,  había  de  figurar  como  indis- 
pensable condición  la  ordenación,  por  la  sociedad, 
de  los  montes  que  se  le  concedieran,  como  único 
medio  de  lograr  una  renta  anual,  que  siendo  la 
mayor  que  puede  producir  un  monte,  fuese  cons- 
tante; y  como  esta  clase  de  trabajos  exige  algún 
tiempo,  se  debería  hacer  el  contrato  por  veinte 
años,  que  es  un  período,  cualquiera  que  fuese  el 
turno  de  ochenta,  ciento,  ciento  veinte,  ciento 
cuarenta  años  señalado  para  el  aprovechamiento. 
Durante  este  período  de  ordenación,  que  llevaría 
á  efecto  el  personal  facultativo  que  la  sociedad  ó 
sociedades  destinasen  al  efecto,  el  Estado,  por 
medio  de  sus  ingenieros,  debería  vigilar  los  tra- 
bajos para  que  nunca  dejasen  de  efectuarse,  se- 
gún las  condiciones  establecidas  en  el  contrato  de 
arriendo. 

Sin  pretender  abarcar  todas  las  ventajas,  re- 
sultado del  mencionado  arriendo,  resumiré  algu- 
nas de  las  que,  á  mi  juicio,  son  de  maj^or  impor- 
tancia. 

1.''  Obtener  una  renta  anual  de  mayor  impor- 
tancia que  la  exigua  que  hoy  produce  al  Estado. 

2.''  Dotar  á  los  montes  de  caminos  de  saca 
para  los  productos  que  la  iniciativa  particular  ten- 
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dría  interés  en  construir,  para  dar  mayor  valor  á 
las  maderas  y  leñas  en  los  mercados  de  ma^^or 
consumo. 

3.'''  Evitar  con  la  guardería  los  daños  y  abusos 
que  hoy  se  cometen  dominando  el  caciquismo, 
causa  de  que  muchos  de  los  defraudadores  que- 
den sin  el  correspondiente  castigo. 

4.^  Que  por  la  ordenación  se  tendrían  que 
efectuar  siembras,  plantaciones  en  los  claros  y  cal- 
veros, con  lo  cual  se  aumentarían  sus  superficies 
productoras. 

5.'"^  Que  el  particular,  interesado  en  obtener 
las  mayores  mermas  posibles,  se  aprovecharía  de 
productos  de  los  montes  que  por  el  abandono  ac- 
tual se  pierden,  pasando  desapercibidos. 

ó."^  Por  último;  que  una  vez  ordenados  los  bos- 
ques, y,  por  lo  tanto,  aumentados  capital  }'  renta, 
tendría  siempre  el  Estado  una  riqueza  de  que  po- 
der echar  mano  en  críticos  momentos,  como  ga- 
rantía ó  hipoteca  para  allegar  recursos  al  Tesoro 
público. 

Si  no  se  presentase  como  postor  una  sociedad 
suficientemente  poderosa  para  arrendar  todos  los 
montes,  podrían  distribuirse  entre  varias,  agru- 
pándolos en  zonas  forestales  de  extensión  varia- 
ble, según  lo  fuesen  la  importancia  }'  especies  que 
poblasen  los  montes;  y  á  este  efecto,  el  personal 
facultativo,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  po- 
dría practicar  la  división,  así  como  las  condicio- 
nes en  que  se  habían  de  efectuar  los  contratos, 
para  obtener  el  mejor  y  más  seguro  resultado. 
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Las  corridas  de  toros  revisten  un  carácter  esen- 
cialmente social.  Representan  anualmente  un  gas- 
to de  cuarenta  á  cincuenta  millones  de  reales.  Hay 
que  agregar  además  los  extraordinarios  que  mo- 
tivan, como  son:  transportes,  comidas,  libaciones 
alcohólicas,  etc. 

La  mayor  parte  de  esas  cantidades  puede  de- 
cirse que  pasan  á  manos  puramente  consumido- 
ras, que  favorecen  la  disipación  y  el  vicio.  Y  lo 
más  sensible  es  que  sumas  tan  considerables  sa- 
len principalmente  del  bolsillo  de  los  jornaleros, 
los  cuales  gastan  en  unas  pocas  horas  de  delirio 
los  salarios  de  una  semana. 

Pero  no  es  sólo  el  perjuicio  en  la  mala  inversión 
de  los  jornales,  sino  que  con  mucha  frecuencia, 
para  asistir  el  trabajador  á  una  corrida  que  dista 
treinta  ó  cuarenta  kilómetros  de  su  residencia, 
abandona  el  taller,  el  arado,  dejando  un  vacío  en 
la  producción  nacional,  y,  lo  que  es  más  triste,  sue- 
le empeñar  para  tales  espectáculos  hasta  los  uten- 
silios más  indispensables,  si  es  que  no  los  vende, 
realizándose  en  este  caso  la  sentencia  económica 
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de  que  "<?/  que  compra  lo  superfino,  concluye  por 
veíuier  lo  necesario.'' 

Y  no  es  sólo  el  despilfarro  de  los  salarios,  la 
pérdida  de  tiempo  y  los  capitales  invertidos  en 
construcciones,  que  ni  desarrollan  elemento  algu- 
no de  riqueza,  ni  elevan  el  espíritu  por  la  contem- 
plación délas  creaciones  del  arte,  sino  que. en 
esos  espectáculos  sufren  muerte  prematura  toros 
que  deberían  ser  magn fíleos  sementales  3^  caba- 
llos que  deberían  prestar  servicios  útilísimos  á  la 
Agricultura  y  á  la  Industria. 

No  hay  compensación,  digan  lo  que  quieran  los 
taurómacos,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  en 
la  muerte  de  un  caballo,  por  cuatrocientos  ó  qui- 
nientos reales  que  obtiene  el  dueño  que  desapiada- 
damente lo  entrega  al  especulador  para  que  éste 
lo  inmole  en  el  redondel  de  una  plaza. 

Y  por  otra  parte;  no  es  exacto,  como  sostienen 
los  partidarios  de  esas  que  titulan  pomposamente 
brillantes  fiestas  nacionales,  que  produzcan  gran- 
des beneficios  á  la  riqueza  pública  por  el  encade- 
namiento de  las  industrias,  las  cuales,  particular- 
mente la  agrícola,  suponen  que  reciben  poderoso 
impulso  de  semejantes  fiestas. 

Hay  una  voz  que  está  por  encima  de  los  códi- 
gos, de  las  ciencias,  de  las  costumbres,  que  me  di- 
ce que  es  altamente  inmoral  toda  lucha  sangrienta 
realizada  por  el  puro  placer  de  ver  correr  san- 
gre y  de  poner  á  prueba  el  valor  del  hombre  y 
los  instintos  brutales  de  las  fieras.  Es  la  voz  sa- 
grada de  la  conciencia,  divino  oráculo  de  nuestra 
vida,  como  ha  dicho  un  gran  tribuno,  y  cuyos 
acentos,  condensados  en  una  celeste  armonía, 
constituyen  la  moral. 

Pues  bien;  en  nombre  de  la  moral,  pido  á  los 
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filántropos,  á  los  moralistas,  álos  que  aman  la  cul- 
tura y  á  los  que  prestan  su  atención  á  las  miserias 
del  proletariado  y  á  los  peligros  del  problema  so- 
cial, que  se  asocien  para  combatir  por  todos  los 
medios  legales  esas  costumbres  tradicionales,  que 
nos  envilecen  y  arruinan,  y  que  son  contrarias, 
á  todas  luces,  á  la  higiene  pública,  á  la  economía, 
al  orden,  á  la  política,  á  la  religión,  á  la  cultura  y 
ala  moral  social. 


No  se  me  ocultan  las  dificultades  con  que  ha 
de  tropezar  una  ley  de  relaciones  entre  patronos 
y  obreros.  De  un  lado  están  los  socialistas  colecti- 
vistas, que  desconfían  de  la  eficacia  de  las  leyes 
protectoras,  hasta  el  punto  de  decir  uno  de  sus 
porta  estandartes.,  Deville: 

"Es  inútil  el  tratar  de  persuadir  á  los  capitalis- 
tas á  que  renuncien  al  orden  de  cosas  de  que  dis- 
frutan. Una  mejora  ruinosa  paradlos,  y  efectuada, 
sin  embargo,  por  ellos  mismos  en  la  suerte  del  tra- 
bajador, es  tan  inverosímil  como  la  intervención  del 
Espíritu  Santo.  No  acertaré  nunca  á  figurármelos 
en  el  interesante  papel  de  empobrecidos  por  per- 
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suasión.  ;Se  cree,  no  obstante,  que  esa  problemá- 
tica acción  voluntaria  será  sustituida  por  la  acción 
legislativa?  ;Pero  cómo  esperar  de  los  hombres  de 
la  burguesía  como  diputados  lo  que  no  se  puede 
esperar  de  ellos  como  patronos,  lo  que  rehusan 
individualmente  cuando  sus  obreros  solicitan  un 
ligero  aumento  de  salario  ó  una  rebaja  del  tiempo 
de  trabajo?" 

Y  los  anarquistas,  que  creen  que  la  dinamita, 
la  pancrastita  y  la  ruborita  son  los  grandes  ele- 
mentos de  la  revolución  social  y  el  único  específi- 
co para  curar  de  raíz  los  males  presentes  y  futu- 
ros, ofreciendo  á  los  pueblos,  después  de  una  es- 
pantosa hecatombe,  la  felicidad  infinita,  á  manera 
de  aquel  Madhí  que  ofrecía  á  los  creyentes,  para 
conducirlos  á  los  sangrientos  combates,  el  Paraí- 
so donde  junto  al  Profeta  descansarían  á  orillas  de 
amenos  arroyos,  bebiendo  refrescantes  licores  y 
halagados  con  las  sonrisas  de  sesenta  huríes  tan 
hermosas  como  la  luna.  De  otro  lado  están  los 
partidarios  del  laissez  faire  y  aquellos  que,  sin 
creer  que  la  mejor  razón  sea  la  espada,  y  admi- 
tiendo que  el  Estado,  en  su  función  jurídica,  pue- 
de intervenir  en  la  organización  del  trabajo  como 
en  la  Historia  ha  intervenido,  dicen  que  esa  mis- 
ma Historia  prueba  que  no  es  el  Estado  el  mejor 
juez  en  la  contienda  entre  el  patrono  y  el  obrero, 
asegurando  que  sólo  los  sentimientos  morales  y 
la  instrucción  pueden  establecer  la  armonía,  ense- 
ñando á  unos  y  á  otros  la  solidaridad  de  sus  inte- 
reses; y  finalmente  los  escépticos,  que  si  convie- 
nen en  que  el  socialismo  no  es  un  feto,  sino  un  ser 
que  tiene  trazadas  las  líneas  generales  para  que 
pueda  desarrollarse  y  llegar  á  la  plenitud  de  la  vi- 
da, envuelven  con  el  hielo  de  su  indiferencia  toda 
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idea,  todo  pro3'ccto  que  tienda  á  resolver  el  pavo- 
roso problema. 

Existe,  sin  embargo,  una  inmensa  ma3'oría,  la 
masa  neutra,  que  aceptaría  gustosísima  una  ley 
dictada  con  el  nobilísimo  propósito  de  establecer 
lazos  de  concordia  entre  patronos  y  obreros,  3' 
que  podría  ser  la  base  de  otra  entre  propietarios 
3'  labriegos. 

Alentado  por  esa  creencia  paso  á  exponer  las 
Bases: 

1.^  Para  llevar  á  cabo  la  intervención  del  Esta- 
do en  los  contratos  entre  patronos  y  obreros  se 
constituirán  éstos  3^  aquéllos  en  gremios  en  cada 
localidad. 

2.'"^  Cada  gremio  elegirá  tres  individuos,  cons- 
tituyéndose con  ellos  las  Comisiones  mixtas  bajo 
la  presidencia  de  sus  delegados,  nombrados  por 
los  Gobernadores  civiles. 

3.'"  Las  Comisiones  mixtas  locales  tendrán  por 
objeto:  1.°  Establecer  las  tarifas,  con  relación  al 
trabajo,  por  tiempo  limitado.  2."  Fijar  las  horas 
de  trabajo  de  los  niños,  de  las  mujeres  3'  de  los 
adultos,  conforme  á  las  necesidades  físicas  3^  mo- 
rales del  obrero  y  la  clase  del  trabajo.  3.°  Vigi- 
lar el  cumplimiento  de  las  le3'es  sobre  higiene  en 
el  taller,  en  la  mina,  en  la  vivienda  del  obrero. 
4.''  Establecer  medidas  de  seguridad  á  fin  de  evi- 
tar las  desgracias  personales  que  puedan  ocurrir 
en  el  trabajo  3'  señalar  con  entera  independencia 
de  los  Tribunales  de  justicia  las  justas  indemniza- 
ciones á  los  obreros  que  se  inutilicen  en  el  traba- 
jo por  accidentes  fortuitos.  5."  Fijar  la  edad  en 
que  los  menores  puedan  trabajar  en  los  talleres, 
minas,  etc. 

4.''  Las  Comisiones  mixtas  darán  sus  laudos, 
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que  tendrán  fuerza  ejecutiva,  ano  ser  que  las  par- 
tes que  se  consideren  agraviadas  se  alcen  con- 
tra aquéllos  ante  las  Comisiones  mixtas  regiona- 
les. 

5.''  Estas  Comisiones  serán  nombradas,  cada 
1.°  de  Enero,  por  un  plebiscito  en  el  que  tomarán 
parte  todos  los  individuos  que  compongan  las  Co- 
misiones mixtas  locales. 

ó.""  El  Gobierno  nombrará  altos  dignatarios 
para  que  presidan  y  dirijan  las  respectivas  Co- 
misiones mixtas  regionales.  Estos  dignatarios 
tendrán  las  amplias  facultades  que  se  determina- 
rán en  un  Reglamento  especial. 

1  .^  Las  Comisiones  mixtas  regionales  tendrán 
por  objeto:  1.°  Resolver  los  recursos  de  alzada  de 
las  Comisiones  mixtas  locales.  2.*"  Intervenir  en  los 
conflictos  entre  patronos  y  obreros,  y  resolver- 
los, y  en  casos  especiales  someterlos  á  la  resolu- 
ción del  Gobierno.  3.°  Fomentar  el  espíritu  de 
asociación,  despertar  la  idea  del  ahorro,  propo- 
ner al  Gobierno  todas  las  medidas  encaminadas 
á  moralizar  al  obrero,  á  desarrollar  la  instruc- 
ción, á  sacarle  de  la  taberna  y  evitarle  gastos  su- 
pérfluos,  á  premiar  sus  virtudes  por  medio  de 
donativos  alcanzados  con  suscripciones  filantró- 
picas, y,  por  último,  á  señalar  á  la  opinión  pública 
las  intransigencias  de  los  patronos  ó  de  los  obre- 
ros, cuando  estén  demostradas  en  la  información 
á  que  dieren  lugar. 

8.*  En  el  caso  de  que  los  acuerdos  de  las  Co- 
misiones mixtas  sean  rechazados  por  los  obreros, 
declarándose  en  huelga,  ó  por  los  patronos  cerran- 
do los  establecimientos,  los  Delegados  regios,  des- 
pués de  haber  apurado  todos  los  medios  legales  y 
conciliatorios  sin  haber  podido  vencer  los  egoís- 
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mos  de  los  unos  ó  la  tenacidad  de  los  otros,  resol- 
verán en  la  siguiente  forma:  si  la  resistencia  in- 
justificada está  en  los  obreros,  y  lesionan  los  inte- 
reses sociales  con  el  tumulto  ó  la  mendicidad,  se 
les  aplicará  la  Ley  de  vagos  (trabajos  obligato- 
rios), y  si  la  resistencia  está  en  los  patronos  y  cie- 
rran sus  establecimientos,  sin  causa  que  lo  justi- 
fique, los  Delegados  regios,  vencido  un  plazo  de 
dos  años,  se  incorporarán  en  nombre  del  Estado, 
y  mediante  una  justa  indemnización,  de  los  esta- 
blecimientos, y  los  transformarán  en  Familisterios 
nacionales. 

9/''  El  Gobierno  determinará  en  un  Reglamen- 
to las  recompensas  que  deberán  obtener  los  indi- 
viduos de  las  Comisiones  mixtas  que  se  distingan 
por  su  celo,  su  actividad,  su  inteligencia  y  perse- 
verancia en  el  cumplimiento  de  sus  funciones,  á 
cuyas  Comisiones  prestarán  su  concurso  todos 
los  organismos  que  reciben  su  impulso  del  Es- 
tado. 

Se  dirá  que  trato  de  convertir  á  las  Comisiones 
mixtas  en  un  verdadero  apostolado.  vSi  es  así,  lo 
acepto.  Pues  ¡qué!,  ¿los  moralistas  y  el  clero  no 
han  agotado  en  vano  todos  los  registros  de  la  Éti- 
ca y  de  la  Teología? 

vSi  es  un  hecho  que  ''la  alta  civilizaciíjn  conde- 
na á  la  pobreza  absoluta  á  una  multitud  cada  día 
más  numerosa,  favoreciendo  el  ensanche  de  las 
ciudades  á  expensas  de  la  población  rural,  el  des- 
arrollo de  grandes  industrias  en  perjuicio  de  la 
producción  animal  y  vegetal,  creando  un  proleta- 
riado que  no  posee  ni  una  sola  pulgada  de  tierra, 
que  está  fuera  de  las  condiciones  de  existencia  na- 
turales en  el  hombre  y  que  está  condenado  á  mo- 
rirse de  hambre  el  día  en  que  encuentre  cerrados 
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los  talleres  ó  las  fábricas;  •  si  es  evidente  que  hay 
un  desequilibrio  entre  la  moral  3^  los  adelantos 
modernos;  si  es  una  dolorosa  realidad,  que  los 
hechos  atestiguan,  que'  el  derecho  de  la  fuerza 
para  existir  en  la  sociedad  contemporánea  ha  to- 
mado nuevas  formas,  puesto  que  antes  los  ejérci- 
tos invasores  se  reunían  y  caían  de  súbito  y  esca- 
laban las  ciudades,  dejando  por  trofeos  de  sus 
glorias  las  ruinas  y  el  incendio,y  hoy  los  capitales 
se  reúnen  también  y  acechan  con  escrutadora  mi- 
rada las  regiones  débiles  que  pueden  explotar  y 
se  lanzan  á  ellas  \'  las  avasallan,  tomando  por  es- 
cudo de  su  imperio  las  cotizaciones  y  el  crédito  y 
el  agio,  siendo  en  el  fondo  sus  móviles  iguales  á 
los  de  aquellos  vandálicos  invasores,  llámense 
Genserico  óGuillermo  de  Normandía;  sise  ha  de- 
mostrado la  falsa  doctrina  de  la  escuela  econo-- 
mista,  que  considera  á  la  sociedad  "como  una  me- 
ra unión  exterior  y  mecánica  de  muchedumbre 
de  individuos,  hecha  para  realizar  un  fin  particu- 
lar cada  uno  y  todos  juntos,  por  su  iniciativa  par- 
ticular y  por  la  mutua  colaboración,  bajo  la  ga- 
rantía de  la  institución  central,  la  cual  está  encar- 
gada tan  sólo  de  velar  porque  no  turbe  ninguno 
de  ellos  la  esfera  y  los  derechos  de  los  demás,  y 
de  que,  turbado  ó  violado  cualquier  derecho,  sea 
él  satisfecho  y  reparado....  sin  comprender  que 
los  ciudadanos,  á  la  vez  que  viven  para  sí,  viven 
para  esa  entidad,  y  por  ser  partes  de  ella  no  sólo 
encuentran  la  forma  más  adecuada  para  su  pleno 
desenvolvimJento,  sino  que  adquieren  derechos  y 
contra  cu  deberes  que  no  se  concihirian  fuera 
de  la  vida  social,"^  ;cómo  la  Sociología  no  ha  de 
buscar  nuevos  elementos,  no  sólo  para  resistir, 
sino  para  modificar  esos  hechos,  esas  tendencias, 
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que  conducen  á  la  sociedad  á  un  abismo?  ;Y  qué 
significan  los  gremios  y  las  relaciones  jurídicas 
entre  patronos  y  obreros  más  que  las  formas  de 
esos  nuevos  elementos?  Y,  por  otra  parte,  si  aún 
no  se  ha  extinguido  ese  anhelo  infinito,  esa  aspi- 
ración ingénita  en  el  hombre  hacia  esa  idealidad 
infinita  que  es  la  voz  de  Jesús,  cuyos  ecos  aún 
vibran  en  la  conciencia  humana,  ;no  podrían  las 
Comisiones  mixtas,  influidas  por  los  Delegados 
regios,  llevar  á  las  masas  de  obreros  y  á  los  mis- 
mos patronos  el  convencimiento  de  que  única- 
mente la  fé,  la  esperanza  y  la  caridad  tienen  vir- 
tualidad propia  para  reanudar  los  antiguos  lazos 
y  llevar  á  los  espíritus  la  unión  y  la  concordia? 

;Las  Bases  propuestas,  como  todas  las  ideas 
esbozadas  en  este  libro,  pasarán  al  olvido  como 
las  novelas  románticas  ó  sentimentales,  sin  reali- 
dad, y  por  lo  tanto  sin  trascendencia?  ¿Por  qué? 
¿Porque  rompen  en  algunos  casos  con  el  sentido 
jurídico  imperante?  ¿Porque  ensanchan  el  con- 
cepto del  Estado,  del -Impuesto  y  aún  de  la  socie- 
dad misma? 

Aristóteles  fué  siglos  enteros  el  tirano  de  la 
Filosofía,  comoBoileau  de  la  Literatura.  ¿Es  que 
existe  algún  tirano  de  la  ciencia  social?  ¿Quién  es? 
¿Dónde  está? 

He  proclamado  la  libertad  del  pensamiento,  y 
ella  me  inspira  en  mis  concepciones,  contrarias 
á  un  criterio  mantenido  por  las  concupiscencias, 
los  errores  y  las  injusticias  de  una  sociedad  que 
avanza  á  manera  de  una  soberbia  nave,  en  tor- 
mentosa noche,  sin  brújula  y  sin  timón,  alumbra- 
da por  la  luz  eléctrica  y  movida  por  el  vapor:  ¡glo- 
rias del  siglo! 

Mas  si  se  ha  dicho  que  del  huevo  de  una  galli- 
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na  no  puede  salir  un  águila,  nadie  ha  negado  que 
de  la  pluma  de  un  modesto  escritor  pueden  bro- 
tar ideas  que  se  difundan  y  penetren  en  el  cora-  • 
zón  y  en  el  pensamiento  de  los  pueblos  y  llegue 
un  día  en  que  vivan  en  el  espíritu  de  las  leyes. 


H 


Independiente  de  las  causas  de  carácter  uni- 
versal que  han  influido  en  el  estado  precario  de 
nuestra  Agricultura,  existe  una  esencialmente  na- 
cional, de  la  que  paso  á  ocuparme. 

Cuando  apenas  entró  España  en  el  concierto 
de  las  grandes  potencias  de  Europa,  merced  al 
triunfo  de  la  libertad;  abiertas  aún  las  heridas  de 
una  guerra  fratricida,  que  dejó  como  trofeos  de 
sus  tristísimas  glorias  el  atraso  y  la  miseria,  se 
enamoró  de  la  cultura  de  esas  naciones,  particu- 
larmente de  la  de  Francia,  sin  que  se  asimilara  la 
actividad,  el  amor  al  trabajo  y  al  ahorro  de  esa 
nación  opulenta. 

París,  la  moderna  Atenas,  no  fué  sólo  para 
nuestra  aristocracia  primero,  y  después  para  la 
clase  media,  el  centro  de  la  Ciencia,  del  Arte  3" 
de  la  Poesía,  sino  también  la  deidad  que,  corona- 
nada  de  flores  y  radiante  de  hermosura,  brindaba 
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los  placeres  sensuales,  los  atractivos  de  la  moda 
y  los  encantos  del  lujo. 

Un  ejército  de  comisionistas  pasó  al  Extranjero, 
no  á  ofrecer  los  ricos  productos  de  nuestras  pri- 
vilegiadas regiones,  sino  á  elegir  las  mercancías: 
sedas,  blondas,  quincalla,  carruajes,  muebles,  per- 
fumería, artículos  de  alta  novedad  y  baratijas  que 
debían  invadir  nuestras  populosas  ciudades  y  ex- 
tenderse como  una  ola  hasta  llegar  á  la  más  mo- 
desta aldea.  De  ahí  que  se  despertara  un  lujo 
ostentoso  siempre  en  aumento,  el  cual  no  estaba 
en  relación  con  sus  medios  de  vivir;  de  ahí  que  se 
distrajeran  de  empresas  útiles  los  capitales,  para 
erigir  opulentas  moradas  y  crear  deslumbradores 
bazares,  y  que  se  iniciara  un  movimiento  mercan- 
til, que  hizo  creer  á  los  espíritus  Hgeros  que 
entraba  España  en  un  período  de  prosperidad  y 
de  grandeza;  de  ahí,  finalmente,  la  necesidad  de 
extraer  el  oro  para  satisfacer  los  saldos  deudores, 
hasta  el  punto  de  que  una  moneda  de  ese  metal 
precioso  será  en  breve  una  curiosidad  numismá- 
tica. Sin  ferrocarriles  de  vía  estrecha,  sin  canales 
de  riego,  sin  sociedades  de  crédito,  sin  Bancos 
populares  ni  rurales,  con  obligaciones  pendientes 
en  París,  Londres,  Berlín  y  Amsterdam,  por  ra- 
zón de  la  Deuda  pública;  extraído  el  oro,  no  sólo 
para  satisfacer  los  saldos  deudores  del  comer- 
cio exterior,  sino  para  pagar  los  cupones  de  la 
Deuda  pública  exterior,  los  cuales  no  bajan 
anualmente  de  140  millones  de  pesetas,  y  ade- 
más por  el  envío  á  las  casas  extranjeras  de 
dividendos  de  acciones,  intereses  de  obligacio- 
nes de  ferrocarriles,  de  obras  públicas  y  hasta  de 
préstamos  hipotecarios,  y  por  los  beneficios  obte- 
nidos en  las  fábricas  y  empresas  por  ellas  expío- 


tadas,  en  vez  de  alentar  el  trabajo  nacional  con 
sus  refuerzos  pecuniarios;  con  numerosos  rentis- 
tas, que  invirtieran  sumas  considerables  en  la 
Deuda  pública,  convirtiéndose  en  parásitos  ó  en 
sátrapas;  agobiada  la  Agricultura  por  un  Fisco, 
del  cual  ya  dijo  el  ilustre  Jovellanos  que  sorpren- 
de los  productos  de  la  tierra  desde  el  momento  en 
que  nacen,  los  persigue  y  muerde  en  toda  su  cir- 
culación, sin  perderlos  jamás  de  vista  ni  soltar  su 
presa  hasta  el  último  instante  del  consumo;  con 
poderosos  terratenientes,  que  consideraran  sus 
pingües  rentas  como  un  don  del  cielo  y  las  de- 
rrocharan en  la  Corte  ó  en  las  capitales  popu- 
losas, entregando  sus  fincas  á  rutinarios  colonos, 
ignorando  ú  olvidando  que  la  Agricultura,  arte  y 
ciencia  á  la  vez,  requiere  la  activa,  inteligente  y 
tenaz  vigilancia  del  primer  interesado  en  sus  be- 
neficios; con  pequeños  propietarios  y  colonos  que 
confiaran  más  en  la  Lotería  que  en  el  ahorro, 
más  en  los  Pósitos  que  en  el  espíritu  de  asocia- 
ción, comparable  á  los  fecundantes  ríos  que  se 
forman  de  pequeñas  corrientes,  ¿cómo  nuestro 
País  había  de  levantar  magníficos  establecimien- 
tos industriales?  ;Cómo  había  de  transformar  la 
Agricultura?  ;Cómo  había  de  luchar  con  ventaja 
con  los  grandes  centros  manufactureros  de  Euro- 
pa y  los  productos  de  la  India,  de  la  América  y 
de  la  Australia?  ;Cómo  los  Gobiernos  no  habían 
de  sentir  la  influencia  de  esas  tendencias  y  de  esas 
costumbres?  ¿Cómo  se  habían  de  sustraei'  del  me- 
dio ambiente  de  que  habla  Taine,  causa  determi- 
nante de  las  evoluciones  del  espíritu  humano?  ¿Có- 
mo no  habían  de  atender  á  las  exigencias  de  esos 
mismos  pueblos,  los  cuales  pedían  múltiples  y 
costosos  servicios? 
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De  ahí  la  necesidad  de  aumentar  la  tributación, 
cuyo  tristísimo  proceso  se  expresa  en  estos  solos 
datos:  en  el  comercio  de  este  siglo  el  Presupuesto 
de  gastos  fué  de  123.489,072  pesetas;  á  mediados 
del  siglo  se  elevó  á  289.120,364  pesetas,  y  en  el  año 
económico  de  1885-86 se  fijó  en  897. 146,889  pesetas, 
sin  que  esas  enormes  cifras  sean  suficientes,  sin 
que  se  vea  el  término  de  los  abrumadores  déficits 
y  de  los  sacrificios  que  se  imponen  á  los  pueblos. 

Inglaterra  atravesó  un  tiempo  por  una  formi- 
dable crisis  económica;  la  Hacienda  pública  era 
un  caos,  el  hambre  hacía  sentir  sus  horrores  y  las 
masas  populares  se  encrespaban  á  la.  voz  de  la 
Liga  de  Manchéster,  y  cuando  el  horizonte  polí- 
tico se  cerraba  apareció  la  gran  figura  de  Sir  Ro- 
berto Peel,  y  bastaron  cinco  años  de  reformas 
para  salvar  á  la  Gran  Bretaña. 

¿Porqué  circunstancias,  por  qué  ley  íatal  nues- 
tros Ministros  de  Hacienda  se  encuentran  como  el 
alma  de  aquel  escritor  que,  á  manera  de  un  aereo- 
nauta colocado  en  el  centro  de  una  densa  nube, 
oscila  entre  dos  abismos,  uno  arriba,  otro  abajo? 

Cuando  considero — me  dije  un  día— que  ha}" 
muchos  hombres  con  sobrados  elementos  cientí- 
ficos para  abarcar,  en  unos  instantes  de  poderosa 
abstracción,  el  mundo  y  verlo  voltear  y  avanzar 
en  su  inmensa  órbita....  y  admirar  todos  sus  ma- 
res, sus  montañas,  sus  ríos,  sus  divisiones  geográ- 
ficas y  políticas,  sus  diversas  razas  con  todas  sus 
condiciones  fisiológicas,  sus  caracteres  étnicos, 
sus  monumentos,  sus  producciones,  sus  idiomas, 
sus  organismos  sociales,  sus  avances  científicos 
y  su  nivel  moral,  y  en  un  momento  dado  con- 
centrar en  el  pensamiento  todos  los  hechos,  to- 
das las  luchas,  todos  los  fanatismos  y  grandezas 
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y  pequeneces  de  las  civilizaciones  que  han  im- 
preso en  la  tierra  las  huellas  luminosas  de  sus 
pasos,  y  después  de  abarcar  con  el  auxiho  de 
las  ciencias  y  el  poder  de  la  fantasía  ese  conjun- 
to maravilloso,  forjarse  un  ideal  dentro  del  cual 
pudiera  vivir  la  Humanidad  sin  tempestades  po- 
líticas, sin  perturbadoras  crisis  y  sm  sangrien- 
tas luchas,  me  causa  asombro  que  no  se  encuen- 
tre aun  hombre  que  pueda  transformar  radical- 
mente la  Hacienda  pública  de  España  y  estable- 
cer el  equilibrio  entre  el  Dchc  y  el  Haber. 

Pronto  me  convencí  de  que  es  más  fácil  llegar 
al  dominio  de  todas  las  ciencias  naturales,  mora- 
les y  físico-matemáticas,  y  por  medio  de  una  se- 
rie de  esfuerzos  titánicos  de  la  inteligencia  crear 
todo  un  mundo  nuevo  en  la  esfera  del  pensamien- 
to, que  recaudar  890  ó  900  millones  de  pesetas  sin 
esquilmar  á  los  pueblos,  y  distribuirlas  equitati- 
vamente sin  mantener  legiones  de  parásitos. 

¿Por  qué?  Porque  apenas  un  Ministro  de  Ha- 
cienda anuncia  una  reforma  trascendental  se  agi- 
tan todos  los  egoísmos,  se  alarman  todos  los  in- 
tereses creados,  se  yerguen  los  pesimistas  para 
combatirlo,  y  la  prensa  de  oposición  fulmina  la 
protesta  y  la  injuria  y  las  pasiones  se  solivian- 
tan, y  entonces  se  cierra  el  horizonte,  se  dibujan 
las  tremendas  crisis,  sobreviene  el  pánico,  el  des- 
prestigio, la  parálisis  del  cuerpo  social,  y  aquel 
Ministro,  aunque  esté  pertrechado  de  toda  la 
ciencia  nueva,  vacila  ó  retrocede  ó  se  cruza  de 
brazos  y  deja  pasar  la  tempestad  que  se  cierne 
sobre  su  cabeza.  ¡Ah!  Enfrente  de  los  obstruc- 
cionismos y  de  las  resistencias  sistemáticas  ¿cómo 
es  posible  hacer  grandes  economías?  ¿Cómo  es 
posible  transformarlos  impuestos?  ¿Cómo  esposi- 
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ble,  en  ñn,  correr  entre  multitudes  que  estén  pa- 
radas? 

;Os  sonreís?  ;Creéis  que  exagero?  Hable  el 
ilustre  Figuerola,  defendiendo  el  más  justo  y  el 
más  científico  de  los  impuestos:  la  Capitación. 

En  estos  mismos  instantes  rno  están  alarmados 
ciertosespíritus  porque  un  ilustrado  Ministro,  Cos- 
Gayón,  cuya  noble  severidad  nadie  discute,  cu^'a 
competencia  nadie  niega,  ha  presentado  un  pro- 
yecto sobre  aumento  de  emisión  fiduciaria  y  pró- 
rroga del  privilegio  del  Banco  de  España,  que  á 
su  juicio  puede  mejorar  las  condiciones  de  la  Ha- 
cienda pública?  ¿Por  qué  los  prejuicios  y  el  pesi- 
mismo en  la  prensa?  ¿Por  qué  en  esos  centros  que 
representan  altos  intereses  se  lanzan  violentas 
protestas  que  envuelven  la  amenaza  hiriendo  al 
crédito  nacional?  ¿Dónde  está  la  verdad?  ¿Dónde 
el  error?  ¿Quién  se  atreve  á  proclamar  la  infalibili- 
dad de  su  pensamiento?  ¿Acaso  ese  proyecto  no  ha 
de  ser  discutido  en  ambas  Cámaras?  ¿Acaso  no 
puede  sufrir  alteraciones? ¿Acaso  no  podrá  demos- 
trarse que  en  las  actuales  circunstancias  no  es 
posible  recurrir  á  los  empréstitos  sin  exponerse  á 
un  fracaso  ó  á  una  ruina  que  lesione  los  intereses 
sociales,  y  que,  "sin  menoscabo  de  la  dignidad 
patria,  sin  violar  el  Código  de  Comercio,  pueden 
modificarse  las  condiciones  actuales  de  la  circula- 
ción fiduciaria  y  prorrogarse  el  privilegio  del  Ban- 
co," 3' probarse  que  siconlos  cambios  internacio- 
nales sufre  nuestro  País  una  pérdida,  que  ha  llega- 
do hasta  9  por  100,  no  es  debido  á  los  billetes  del 
Banco,  sino  á  la  corriente  de  oro  que  ha  salido  de 
España  para  el  Extranjero,  no  sólo  para  saldar  el 
pasivo  entre  lo  exportado  y  lo  importado,  sino 
también  por  otras  causas  bien  conocidas,  y  que 
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la  crisis  monetaria  no  se  resuelve  extinguiendo  la 
circulación  de  billetes,  ni  impidiendo  su  aumento, 
sino  elevando  la  exportación  por  el  desarrollo  de 
nuestras  riquezas  y  los  esfuerzos  de  nuestro  tra- 
bajo y  el  desenvolvimiento  del  crédito?  ¿Y  no  po- 
drá decirse  también...,  ¿qué  digo?  ¿No  lo  ha  dicho 
el  elocuente  Ministro  de  Hacienda  con  estas  enér- 
gicas frases:  ""¿Qué  novedad  es  la  que  traemos 
nosotros  aquí?  ¿Qué  novedad  es  ésta  que  produ- 
ce tales  protestas  y  tales  exclamaciones,  y  con 
lo  cual  se  quiere  hacer,  aunque  afortunadamente 
sin  éxito,  tanto  ruido?  ¿Qué  traemos  aquínosotros 
que  no  ha^'a  sido  patrimonio  común  de  las  ideas  y 
délos  preceptos  de  todos  los  hombres  que  han  tra- 
tado de  esta  materia  desde  que  comenzó  el  siglo 
XIX?  ¿Qué  traemos  nosotros  que  sea  siquiera  una 
novedad  para  la  Patria,  y  que  no  exista  en  todos 
los  países  extranjeros  con  la  misma  tendencia  y 
en  los  mismos  términos?  ¿Qué  derechos  son  éstos 
que  nosotros  venimos  á  atropellar?  ¿Qué  materia 
es  ésta  que  nosotros  reducimos  á  contrato  no 
habiéndolo  sido  hasta  ahora?  ¿En  qué  se  pueden 
fundar  tales  exageraciones  si  no  es  en  los  resulta- 
dos de  alucinaciones  producidas  por  una  atmós- 
fera mal  sana?" 

Mas  ¿quién  niega  la  discusión  científica?  ¿Quién 
la  libertad  del  pensamiento?  ¿Quién  la  influencia 
de  la  opinión  pública  cuando  no  es  á  manera  de 
una  lira  de  viento  que  cualquiera  corriente  hace 
vibrar? 

Pero  ¿dónde  debe  fomentarse  la  opinión  públi- 
ca para  que  tenga  solidez  y  prestigio?  En  el  Par- 
lamento. De  allí,  de  la  discusión,  deben  partir  las 
ideas  y  extenderse  hasta  la  circunferencia,  y  si  son 
la  expresión  de  lo  justo  y  de  lo  verdadero  y  de  lo 
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patriótico  se  encarnan  en  los  espíritus  y  entonces 
aparece  espontáneamente  esa  opinión  pública  y 
se  siente  hasta  en  la  atmósfera  que  se  respira  y  se 
refleja  en  la  prensa,  la  cual  en  el  fondo  de  un  tor- 
bellino de  doctrinas,  de  aspiraciones,  de  senti- 
mientos antagónicos  hay  algo  grande  y  sublime 
que  el  crítico  recoge  y  que  le  hace  bendecir  al 
genio  de  Guttemberg.  que  dio  alas  á  la  ciencia  y 
la  libertad  al  mundo. 

Pero  cuando  desde  la  circunferencia  se  trata 
de  llegar  al  Parlamento  é  influir  con  el  prejuicio  y 
la  amenaza  en  las  discusiones  ;qué  se  pretende? 
¿Acaso  desprestigiar  un  proyecto  antes  de  ser 
analizado  por  todas  sus  fases  y  discutido  amplia- 
mente? ¿Acaso  imponerse  al  Parlamento?  Si  así 
fuese,  ¿qué  sería  el  sistema  político  que  ha  costa- 
do torrentes  de  sangre,  y  que  al  defenderlo  aque- 
Hos  atletas  de  la  palabra,  que  en  los  comienzos 
del  siglo  infiltraron  en  la  conciencia  de  los  pue- 
blos el  amor  á  la  libertad,  creían  sin  duda  que 
lograrían  sentir  por  él  la  misma  admiración  que 
sintió  Montesquieu  por  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña,  ''cu  que  todos  los  poderes  que  lo  compo- 
nen se  mantienen  naturalmente  en  equilibrio,'' 
sin  que  lo  turben  ni  rompan  la  inmixtión  3-  los 
motines? 

Pido  perdón  á  mis  lectores  por  tan  inusitada 
digresión  y  vuelvo  á  mi  punto  de  partida,  esto 
es,  á  hablar  de  la  Agricultura,  que  es  la  madre 
de  todas  las  industrias,  que  es  el  nervio  de  la  ri- 
queza pública  y  la  vida  y  el  porvenir  de  nuestra 
Patria. 

Vosotros,  entusiastas  de  este  siglo  antinómico 
en  que  la  Poesía  lo  pudiera  representar  en  un  in- 
menso cóndor  que  extiende  sus  poderosas  alas  lie- 
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vando  una  flecha  clavada  en  su  pecho;  vosotros, 
que  miráis  con  indiferencia  nuestros  paraísos  y 
nuestras  feraces  regiones,  algunas  de  ellas  casi 
vírgenes,  porque  tan  sólo  han  sido  surcadas  por  el 
arado romado;  vosotros,  que  envidiáis  á  esa  roca 
de  hierro  y  hulla  que  se  llama  Inglaterra  porque 
ha  desarrollado  sus  ciclópeas  fuerzas  industriales, 
porque  ha  acumulado  fabulosas  fortunas  y  empu- 
ña el  cetro  mercantil  de  ambos  mundos,  escuchad 
á  un  fidelísimo  historiador,  Fleury,  que  ha  dedica- 
do hermosas  páginas  á  la  patria  de  Newton  y  de 
Pitt,  pero  que  también  ha  dicho  con  acentos  de 
profunda  convicción  y  de  tristeza: 

"La  Inglaterra  se  convierte  en  una  inmensa 
fábrica;  los  campos  quedan  desiertos  y  las  ciu- 
dades rebosan  de  habitantes;  Londres  encierra 
una  novena  parte  de  la  población  entera  de  la 
Gran  Bretaña,  y  no  existe  el  menor  equilibrio 
entre  los  que  producen  las  substancias  alimenti- 
cias y  los  que  las  consumen;  preciso  sería  resta- 
blecerlo, pero  ya  no  es  posible.  Siendo  fabril  la 
mayor  parte  del  pueblo  inglés,  un  cambio  en  la 
moda,  en  el  gusto,  en  las  necesidades  ó  en  el 
arancel  de  aduanas,  puede  lanzar  á  la  más  espan- 
tosa miseria  á  miles  de  desgraciados;  una  mala 
cosecha  ó  cosechas  medianas  y  sucesivas,  pueden 
introducir  en  la  clase  proletaria  una  horrible  es- 
casez. La  industria  es  una  gigantesca  máquina  de 
delicadas  ruedas,  que  inutiliza  el  más  insignifican- 
te estorbo,  y  que,  al  pararse,  detiene  también  la 
vida  de  los  que  la  hacían  obrar;  entonces  se  veri- 
fican las  paralizaciones  mortíferas,  entonces  los 
ahorros  lentamente  reunidos  se  agotan,  entonces 
viene  la  miseria  y  tras  ella  el  crimen,  entonces 
se  abren  abismos  que  no   pueden  cegarse...." 
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Hé  ahí  la  fiebre  de  la  producción  industrial: 
hé  ahí  el  hambre  de  la  abundancia. 

Yo  quisiera  tener  las  notas  tiernas  y  patéticas 
de  O'Connell  cuando  despertaba  en  los  corazones 
de  los  irlandeses  el  amor  á  la  hermosa  Erin, 
esmeralda  de  los  mares;  yo  quisiera  sentir  aque- 
llas vibraciones  de  un  alma  que  habla  á  las  al- 
mas para  mover  los  sentimientos  de  mi  Patria  en 
favor  de  la  Agricultura,  estacionada  más  que  por 
la  indolencia  por  la  falta  de  capitales  y  las  garras 
del  Fisco,  3^  cuando  esto  hubiera  conseguido,  in- 
filtrar en  los  espíritus  la  necesidad  de  amparar- 
la, de  desarrollarla,  de  enriquecerla,  facilitando 
las  traslaciones  de  dominio  y  pignoración  de  la 
propiedad  territorial  y  urbana  por  medio  de  la 
creación  de  Títulos  que  la  representen,  rompien- 
do así  con  el  sistema  actual,  tan  contrario  á  la 
contratación,  porque,  como  ha  dicho  un  distingui- 
do escritor,  Conté,  "casi  sería  más  económico,  al 
par  que  más  gráfico  y  demostrativo,  el  empleo  de 
los  antiquísimos  títuH  de  los  babilonios;''  convir- 
tiendo el  impuesto  odioso  de  consumos  en  Ley 
suntuaria;  transformando  la  contribución  territo- 
rial en  progresiva,  limitada,  con  el  fin  de  que  la 
pequeña  propiedad  respire,  pudiendo  el  Erario 
encontrar  una  justa  compensación  en  la  minora- 
ción de  ingresos  reduciendo  el  número  de  pro- 
vincias y  los  organismos  mantenidos  por  Regla- 
mentos inútiles;  refrenando  con  el  impuesto  los 
elementos  de  la  orgía,  la  vagancia  y  el  alcohol, 
éste  porque  aniquila  las  fuerzas  de  los  trabaja- 
dores y  exalta  sus  espíritus  y  los  conduce  á  la 
sublevación  y  al  crimen,  y  aquélla  porque  es  una 
de  las  causas  principalísimas  de  nuestra  deca- 
dencia y  degradación  ante  la  Europa;  reglamen- 
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tando  el  agiotaje,  "el  cual,  como  ha  dicho  Horacio 
Sa.y,  basa  sus  provechos  sobre  la  pérdida  que 
hace  experimentar  á  los  demás  sin  producir  va- 
lores ni  prestar  servicios;"  permitiendo  el  cultivo 
del  tabaco,  que,  dígase  lo  que  se  quiera  en  con- 
tra, aun  cuando  se  cite  el  ejemplo  de  Inglaterra, 
donde  los  plantíos  llevados  á  cabo  en  1887  no  die- 
ron resultado  favorable  por  las  condiciones  cli- 
matológicas de  aquel  país,  abriría  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza,  disminuiría  la  corriente  de  valo- 
res representados  por  la  importación  extranjera 
y  contendría  esa  dolorosa  emigración  que  ha 
constituido  una  verdadera  selección  contra  Espa- 
ña, y  de  tan  desastrosos  resultados  en  esa  Repú- 
blica Argentina,  víctima  de  un  error  económico: 
el  exceso  de  valores  fiduciarios,  de  un  vicio  so- 
cial: el  lujo,  \^  de  un  brillante  ideal  político,  pero 
prematuro,  que  se  realizará  en  la  Historia:  la 
hegemonía  de  los  Estados  confederados  del  Sur 
de  América;  y  finalmente,  preparando  los  espíri- 
tus por  medio  de  una  activa  propaganda,  parala 
creación  en  un  período  no  lejano  de  una  Caja  de 
préstamos  por  el  Estado,  que  faciUte  fondos  á 
los  agricultores  á  un  3  por  100,  resultando  un  be- 
neficio de  9  por  100  para  el  Erario  del  capital  que 
deposite  como  garantía,  pues  porcada  millón  en 
metálico  podrá  emitir  tres  en  Billetes  del  Tesoro 
público,  siendo  su  creación  un  elemento  de  pros- 
peridad para  los  agricultores,  quienes  encontra- 
rían con  el  crédito  barato  y  el  reembolso  á  lar- 
gos plazos,  nuevos  y  amplios  horizontes,  y  que 
sería  una  gloria  para  los  Poderes  públicos,  por 
esculpir  en  una  Ley  la  reorganización  de  la  Agri- 
cultura y  con  ella  la  grandeza  de  la  Patria. 
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Entre  los  hechos  realizados,  merced  á  la  im- 
portancia que  va  tomando  de  día  en  día  el  movi- 
miento social  en  todas  las  naciones  del  mundo,  ha 
merecido  citarse  la  Le\^  portuguesa  del  año  de 
1888,  que  establece  el  monopolio  de  la  fabricación 
de  los  tabacos  por  cuenta  del  Estado  y  regula  la 
administración  de  esa  lucrativa  Renta  pública. 

En  dicha  Ley,  que  pudiera  llamar  filantrópica, 
se  establece: 

"1.°  La  garantía  de  un  trabajo  permanente  de 
ocho  horas  por  día  á  todos  los  operarios,  así  como 
los  precios  de  mano  de  obra,  según  las  tarifas  an- 
teriormente existentes  en  las  fábricas. 

2.°  La  institución  de  un  servicio  de  socorros 
comprendiendo  la  asistencia  en  caso  de  dolencia, 
subsidios  en  el  de  imposibilidad  de  trabajar,  esta- 
blecimientos de  crecJies  y  escuelas  en  las  oficinas, 
etc.,  por  medio  combinado  de  cuotas  pagadas  3' 
subvención  del  Estado. 

3.°  La  creación  de  un  fondo  para  jubilar  á  los 
obreros  inválidos  garantizándoles  el  iníniniiiin  de 
1,500  reis  á  la  semana,  por  medio  de  una  dotación 
anual  de  20  contos  de  reis." 

"La  experiencia  de  dos  años,  dice  el  ilustrado 
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conde  de  Casal  Ribciro,  abona  el  espíritu  previ- 
sor de  la  nueva  le}^  Antes,  la  población  operaría 
portuguesa  de  los  tabacos,  compuesta  de  cinco  á 
seis  mil  personas,  de  las  cuales  la  mitad  perte- 
necen al  sexo  femenino,  podía  considerarse  de 
la  condición  más  desdichada  3^  turbulenta.  Eran 
frecuentes  las  interrupciones  del  trabajo,  y  con 
ellas  la  reducción  del  precio  de  las  tarifas,  y  las 
huelgas.  Con  la  vigente  ley  citada  ha  mejorado 
el  bienestar  y  la  normalidad  de  la  vida  obrera. 
En  las  recientes  graves  crisis  que  agitaron  el 
país  vecino  desde  Enero  de  1890,  la  gente  de  las 
fábricas  de  tabacos  nunca  figuró  como  elemento 
perturbador  de  la  paz.  Tal  es  el  beneficio  de  la 
le}^  y  también  de  una  administración  inteligente 
y  celosa,  por  cuanto  es  cierto  que  sin  buenos  eje- 
cutores no  ha}^  buenas  leyes.  Colocado  al  frente 
•  de  la  nueva  administración  de  tabacos  en  Portu- 
gal Oliveira  Martins,  allí  está  como  ejemplo  vivo 
de  que  la  gran  superioridad  intelectual  en  la  esfe- 
ra científica  no  exclu3'e  las  facultades  propias  de 
un  óptimo  administrador." 

Ahí,  en  ese  hecho  tan  sencillo  como  elocuente, 
está  la  demostración  de  la  eficacia  de  las  leyes 
protectoras;  ahí  está  marcado  el  camino  que  han 
de  seguir  los  patronos  en  sus  relaciones  con  los 
obreros;  y  ahí  la  prueba  de  que  los  proletarios 
responden  con  la  gratitud  á  los  beneficios  que 
reciben. 

Al  fanatismo  de  las  masas  socialistas,  enferme- 
dad mental  y  contagiosa,  y  que  ,  como  todos  los 
fanatismos,  desequilibra  la  razón  y  produce  el  de- 
lirio, y  que  tienen  en  religión  su  símbolo  en  las 
hogueras  del  Santo  Tribunal  y  en  la  política  en  la 
guillotina  de  aquella  revolución  inmortal,  pero  sin 
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Religión  y  sin  clemencia,  y  al  odio  de  los  anarquis- 
tas, odio  que  provoca  la  cólera  epiléptica  y  la  idea 
déla  destrucción  social,  cuya  gráfica  expresión  es 
la  frase  de  Sergio  de  Cosmo:  ''Di amo  diinqiie  di 
piglio  al  piccone,  e  deinoliauw,  demoliarno,  de- 
inoliavno....' ,  la  sociedad,  de  la  cual  se  ha  dicho 
"que  prepara  el  crimen,"  debe  contestar  con  actos 
de  caridad  y  de  concordia,  teniendo  presente  que 
se  trata  de  una  clase  infehz  que  carece  de  los  me- 
dios de  adquirir  una  sófida  instrucción,  que  está 
sugestionada  por  ideales  que  halagan  y  encienden 
sus  pasiones  y  sus  apetitos  y  avivan  sus  resenti- 
mientos y  abultan  sus  dolores,  y  á  la  cual  de  las 
luchas  intelectuales  llegan  sólo  rumores  vagos  ó 
siniestros  y  fugaces  relámpagos  que  ciegan;  pero 
que,  apesar  de  la  corrupción  de  las  costumbres, 
que  tienen  su  expresión,  arriba,  en  una  moral  ob- 
jetiva ó  en  un  sibaritismo  ciego  y  despiadado,  y 
abajo,  en  la  torpe  embriaguez  ó  en  el  puñal  ho- 
micida, cuando  se  le  habla  al  corazón  con  acentos 
inspirados  en  la  verdad  y  en  el  amor,  ya  sea  ha- 
ciendo sentir  las  ternuras  que  se  desarrollan  en  el 
seno  de  la  familia  honrada  de  un  virtuoso  prole- 
tario, que  convierte  su  pobre  hogar  en  un  templo 
consagrado  á  su  Dios  y  á  su  familia,  ya  sea  evo- 
cando á  los  héroes  y  á  los  mártires,  llámense  Scé- 
vola  ó  Raymundo  LuHo,  que  dieron  su  vida  por 
su  patria  ó  por  la  cruz,  ya,  en  fin,  enalteciendo 
las  virtudes  y  las  creencias  sublimes,  tesoros  del 
alma  más  apreciables  que  los  que  se  ostentan  en 
algunos  suntuosos  palacios,  donde  bajo  el  velo  de 
aparentes  felicidades  hay  corazones  heridos,  ojos 
que  lloran  y  en  los  espíritus  sombras  que  no  pue- 
den disipar  ni  el  oro,  ni  las  grandezas,  socialista  ó 
demagoga,   responde  siempre   con   sentimientos 
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nobles  3*  magnánimos;  3'  es  que  entonces  se  aquie- 
tan los  fanatismos,  retroceden  las  protervas  pasio- 
nes y  se  manifiesta  el  hombre  viril,  el  hijo  del 
pueblo,  en  toda  su  grandeza,  >^  siente  el  ideal  que 
parece  descender  de  los  cielos  en  las  ondas  lumi- 
nosas, 3'  se  eleva  su  alma  sobre  las  luchas  misera- 
bles de  la  vida,  paréntesis  deleznable  entre  dos 
infinitos:  el  pasado  3'  el  porvenir;  aquél  lleno  de 
misterios,  éste  de  esperanzas  y  de  promesas  di- 
vinas, estrellas  del  alma  sin  cu3'os  mágicos  res- 
plandores el  mundo  de  las  ideas  es  un  mundo 
muerto  por  carecer  de  ideales  angélicos,  reempla- 
zados por  los  intereses  materiales,  que  tienen  sus 
ecos  en  los  silbatos  del  vapor  >'  en  el  chirrido  de 
las  máquinas  mezclados  con  la  blasfemia  del  obre- 
ro, que  lanza  su  anatema  contra  una  civilización 
grande,  pero  desequilibrada,  que  abandona  al  po- 
bre y  endiosa  al  rico,  3'  que  reduce,  con  las  cien- 
cias positivas,  el  horizonte  del  espíritu  humano  á 
los  estrechos  límites  de  este  planeta,  que,  cuando 
falten  en  él  la  fé  3^  la  virtud,  será  la  mísera  mo- 
rada de  la  desesperación  3^  del  crimen. 

Cuando  con  las  anteriores  líneas  daba  por  ter- 
minado este  libro,  que  es  una  serie  de  improvisa- 
ciones sobre  temas  profundamente  sentidos,  leo  en 
la  prensa  que  el  Gobierno  de  Francia,  de  esa  na- 
ción que  á  través  de  sus  violentas  reacciones  3''  de 
sus  crisis  políticas  ha  conservado  el  espíritu  de- 
mocrático y  como  un  depósito  sagrado  aquella 
declaración  inmortal  de  los  derechos  del  hombre, 
ha  presentado  á  la  Cámara  un  pro3'ecto  de  Lev^ 
para  los  obreros. 

••'A3'er,  martes,  3  de  Junio,  dice  un  distinguido 
escritor,  Ricardo  Blasco,  presentó  á  la  Cámara 
francesa  Mr.  Constans  el  pro3'ecto  de  le3^  que  se 
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ha  aprobado  en  Consejo  de  Ministros,  sobre  cajas 
de  retiro  para  los  obreros. 

Las  cuestiones  sociales  son  de  tan  palpitante 
interés,  que  creemos  oportuno  dar  á  nuestros 
lectores  las  líneas  generales  del  proyecto. 

Su  objeto  principal  es  asegurar  á  los  obreros 
que  ganan  menos  de  tres  mil  francos  al  año  una 
pensión  de  retiro,  que  al  cabo  de  tres  años  de 
trabajo  será  de  trescientos  francos  cuando  me- 
nos, y  de  seiscientos  francos  máxirnum. 

vSe  ha  calculado  que  el  obrero  francés  trabaja, 
por  término  medio,  290  días  al  año. 

El  obrero  dejará,  á  partir  de  los  veinticinco 
años  de  edad,  cinco  céntimos  ó  diez,  como  máxi- 
mum, al  día;  el  patrón  6  el  amo  entregará  la  mis- 
ma cantidad  que  el  obrero. 

Al  cabo  de  treinta  años,  el  Estado  pagará  la 
diferencia  entre  la  pensión  formada  por  las  en- 
tregas de  amo  y  obrero,  y  los  300  ó  600  francos  á 
que  debe  alcanzar  en  su  totalidad. 

Si  por  una  causa  cualquiera  interrumpiese  el 
obrero  la  entrega  de  cinco  ó  diez  céntimos  diarios, 
durante  un  período  de  cinco  años  máximum,  no 
perderá  sus  derechos  al  retiro.  Podrá  volver  á 
empezar  sus  entregas,  y  la  época  en  que  entrará 
á  gozar  de  su  retiro  será  simplemente  retardada 
por  tantos  años  como  la  interrupción  de  sus  en- 
tregas haya  durado. 

El  obrero  á  quien  enfermedades  ó  accidentes 
hayan  puesto  en  la  imposibilidad  de  continuar  sus 
entregas  tendrá  derecho  á  una  pensión  de  soco- 
rro de  cifra  variable.  Este  fondo  de  socorro  será 
aumentado  por  las  entregas  ya  efectuadas  por  el 
obrero,  por  las  entregas  en  desherencia,  donati- 
vos, legados,  etc. 
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El  proyecto  permite  también  á  los  obreros  re- 
currir á  un  sistema  de  seguros  de  capital  reser- 
vado, de  tal  suerte  que  estas  treinta  anualidades 
de  entregas  vayan  á  su  viuda  é  hijos  antes  ó  des- 
pués del  período  de  treinta  años,  reservándose, 
no  obstante,  en  caso  de  supervivencia  el  goce 
de  su  retiro. 

En  este  caso  las  entregas  que  debe  hacer  el 
obrero  serán  más  elevadas,  y  el  Estado  no  inter- 
vendrá más  que  para  asegurar  al  obrero  un  retiro 
de  600  francos  máximum. 

Respecto  á  los  800.000  suscriptores  de  la  Caja 
de  Retiros  que  cobran  actualmente  una  pensión, 
serán  tratados,  desde  la  promulgación  de  la  nueva 
Ley,  como  suscriptores  nuevos,  y  el  Estado  inter- 
vendrá igualmente  en  la  misma  proporción  y 
hasta  el  mismo  límite  que  para  las  entregas  en 
curso. 

Un  reglamento  de  administración  púbUca  de- 
terminará cómo  han  de  hacerse  por  patronos  y 
obreros  las  entregas  en  la  Caja  nacional  de  Re- 
tiros, sin  ningún  intermediario. 

El  sistema  adoptado  será  probablemente  el  de 
la  Caja  nacional  de  Ahorros;  el  patrón  entregará 
al  obrero  un  sello  de  5  ó  10  céntimos,  según  las 
entregas  de  éste,  consignados  en  su  libreta  por 
la  anulación  de  sellos  de  igual  valor. 

Según  la  ley,  los  patronos  pagarán  diez  cénti- 
mos, por  día  y  cabeza,  por  los  obreros  extranje- 
ros que  utilicen,— los  beneficios  de  la  nueva  Ley 
serán,  naturalmente,  sólo  para  los  obreros  fran- 
ceses,— y  estos  fondos  irán  á  engrosarla  reserva 
afecta  á  las  pensiones  de  socorro  para  los  obreros 
prematuramente  incapacitados  para  trabajar. 

Suponiendo  cinco  millones  de  adherentes  des- 


~-  174  - 

de  el  primer  año,  la  carga  que  el  Estado  se  impone 
con  la  nueva  Ley  para  dentro  de  treintaaños  subi- 
ría á  100  millones  como  máximum.  Pero  se  cuenta 
con  que  para  entonces  habrán  caducado  las  con- 
cesiones de  las  principales  líneas  de  ferrocarri- 
les, pasando  á  ser  propiedad  del  Estado  y  deján- 
dole un  rendimiento  capaz  de  hacer  frente  á  esta 
carga." 

El  escritor  público,  que,  á  juzgar  por  mí,  es 
Prometeo  en  el  seno  de  la  civilización,  experi- 
menta, sin  embargo,  satisfacciones  morales  que 
el  vulgo  desconoce.  No  me  refiero  al  placer  inde- 
cible de  vencer  en  esa  lucha  sorda,  psicológica, 
en  la  que  el  espíritu  pugna  por  dar  formas  estéti- 
cas al  ideal,  que,  á  manera  de  una  nebulosa,  des- 
punta en  la  esfera  del  pensamiento,  vago,  incier- 
to, sombi*ío....  hasta  que  al  fin  concrétase,  y  por 
un  esfuerzo  titánico  se  encarna  en  la  palabra 
y  se  refleja  en  la  escritura,  que  es  la  imagen 
de  aquélla  y  el  signo  imperecedero  de  las  glorias 
del  genio,  sino  á  la  satisfacción  de  ver  confirmado 
en  las  realidades  de  la  vida  el  ideal  á  cuyo  servi- 
cio puso  su  pensamiento  y  su  pluma. 

¿Qué  es,  en  el  fondo,  el  proyecto  del  Gobierno 
francés  más  que  una  de  las  fases  de  la  conjunción 
de  leyes  que  inicié  ya  en  la  primera  edición  de 
este  libro?  Se  encuentran  en  la  forma  algunas  di- 
ferencias esenciales.  Pero  las  disposiciones  legis- 
lativas, los  Reglamentos  trascendentales  no  sólo 
deben  inspirarse  en  la  conciencia  humana,  no  sólo 
han  de  estar  regulados  por  las  leyes  antropológi- 
cas, sino  que  han  de  estar  en  armonía  con  el  ca- 
rácter étnico,  con  la  historia  y  las  costumbres  de 
las  razas  y  de  los  pueblos. 

El  pensamiento  del  Ministro  Constans  es  más 
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radical  que  el  mío;  pero  en  el  fondo  palpita  el  mis- 
mo sentimiento,  el  mismo  espíritu:  la  protección 
á  los  míseros  proletarios. 

"La  reforma  prospectada,  se  ha  dicho,  no  re- 
suelve el  problema,  nó;  problema  tan  complejo, 
cuya  solución  ha  de  venir,  no  de  un  solo  lado, 
de  todos  lados,  del  Estado,  de  la  Religión,  de  la 
ciencia,  del  arte,  de  la  sociedad  y  del  individuo, 
no  se  resuelve  de  un  golpe  de  la  varita  de  una  ha- 
da, como  en  los  cuentos  de  las  Mil  y  tina  noches; 
pero  en  cambio  facilita  extraordinariamente  el  ca- 
rácter pacífico  de  la  crisis  que  se  avecina,  la  en- 
cauza en  los  moldes  racionales,  hiriendo  mor- 
talmente  al  anarquismo." 

Ya  lo  dije  oportunamente:  el  problema  social 
no  se  resolverá  jamás  en  absoluto,  y  ahora  entien- 
do que  es  pertinente  ampliar  mi  concepto.  Hay 
ideas  que  debieran  esculpirse  en  la  conciencia  de 
los  pueblos. 

Está  tan  íntimamente  ligado  á  la  lucha  por  la 
vida,  que  á  veces  se  confunde  con  esa  ley  terrible, 
pero  necesaria  para  la  realización  del  Progreso, 
que  sólo  la  crítica  superior  puede  separarlos  con 
una  línea  ideal. 

Su  raíz  está  no  sólo  en  las  leyes  antropológi- 
cas, sino  en  la  división  del  trabajo. 

Imaginaos  que  una  de  las  naciones  más  indivi- 
dualistas de  Europa,  fatigada  de  arrastrar  unas  ca- 
denas más  pesadas  que  las  que  oprimían  á  los  an- 
tiguos esclavos:  las  necesidades  modernas;  can- 
sada de  sufrir  á  un  tirano  que  no  tiene  ni  las  mag- 
nificencias de  Pisístrato,  ni  el  genio  de  Julio  Cé- 
sar: el  agiotaje;  abrumada  por  los  excesos  de  la 
producción  industrial,  que  espolea  los  apetitos, 
endiosa  la  moda  y  ensordece  con  este  implaca- 
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ble  grito:  "Consumid;"  rendida  por  una  lucha 
mezquina  en  el  fondo,  pero  que  reviste  formas 
gigantescas  con  matices  sangrientos:  la  lucha 
entre  pobres  y  ricos;  ansiosa  de  libertarse  de 
la  influencia  de  aquellos  insaciables  que  se  ele- 
van.... unos  revoloteando  como  las  mariposas  de 
flor  en  flor,  otros  arrastrándose  como  reptiles 
y  algunos  con  vuelos  de  águila,  á  los  cuales,  por 
colocarse  tan  altos,  las  inconscientes  muchedum- 
bres les  conceden  la  talla  de  gigantes,  aun  cuando 
sean  pigmeos,  rompiera  en  un  momento  con  to- 
do lo  existente.  Forjaos  un  nuevo  orden  de  cosas, 
en  el  cual  no  existiera  la  moneda  ni  signo  que  la 
representase,  ni  propiedad  individual,  ni  fami- 
lia, ni  Estado....  ¿Cómo  se  compensarían  en  esa 
nacionahdad  las  naturales  desigualdades  del  tra- 
bajo humano?  ¿Quién  podría  ponderar  los  es- 
fuerzos, por  ejemplo,  del  minero,  tan  gallarda- 
mente descrito  por  la  pluma  de  Kropotkine,  que 
apostado  á  una  inmensa  máquina,  hace  subir  y 
bajar  la  jaula  en  una  mina  moderna  de  carb<5n,  y 
tiene  en  sus  manos  la  palanca  3"  los  medios  de  pa- 
rar y  hacer  volver  la  marcha  de  la  máquina,  y  la 
para  y  la  hace  retroceder  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  y  la  lanza  en  lo  alto  ó  en  lo  bajo  con  una 
presteza  vertiginosa,  y  sigue  con  la  vista  un  indi- 
cador colocado  sobre  el  muro,  que  le  muestra  en 
pequeña  escala  en  dónde  se  encuentra  la  caja  en 
cada  instante  de  su  marcha,  y  cuando  este  indica- 
dor le  marca  un  cierto  nivel  para  de  repente  el 
freno  de  la  jaula,  ni  un  metro  más  alto  ni  más  bajo 
que  el  convenido,  y  apenas  descargadas  las  ve- 
nas de  carbón,  y  arrastradas  en  la  caja  las  venas 
vacías,  lánzala  de  nuevo  en  despacio....  pendien- 
do de  una  maravillosa  atención  el  que  la  jaula  no 
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choque  y  rompa  las  vías,  el  cable,  parando  todo 
el  trabajo  de  la  mina  y  ocasionando  la  muerte  de 
muchos  hombres;  ¿quién  podría,  repito,  ponderar 
los  esfuerzos  de  ese  minero  con  los  del  pintor  que, 
en  un  tranquilo  taller  de  una  fábrica  de  cerámica, 
traza  reposadamente  en  el  lienzo  las  imágenes  que 
se  crea  en  su  fantasía  y  que  ha  de  ver  con  verda- 
dera fruición  brillar  en  la  porcelana?  ¿No  resulta- 
ría fatalmente  un  privilegiado?  ¿Sería  el  obrero, 
por  obtener  ma\'or  beneficio,  ó  el  pintor,  por  no 
exponer  su  vida? 

Pero,  como  tantas  veces  he  dicho,  si  el  proble- 
ma social  es  insoluble  pueden  suavizarse  sus  as- 
perezas. Franklin  venció  el  rayo  dirigiéndolo;  ¿y 
no  podrá  la  sociedad  desarmar  al  socialismo  en- 
cauzándolo?  (J), 

La  ciencia  nueva  lo  reclama,  la  moral  lo  exige 
y  una  voz  angelical  lo  pide:  la  voz  sublime  de 
León  XIIL 


J 


Juzgo  indispensable  explicar,  no  la  acepción 
genérica  del  verbo  encauzar,  pues  sería  ofender 
la  cultura  de  mi  lector,  sino  la  significación  am- 
plia que  yo  le  doy  al  decir  que  el  socialismo  debe 
encauzarse.  Yo  no  me  refiero  sólo  á  dirigir  las 
corrientes  populares  á  un  fin  social  por  medio 
de  la  organización  del  trabajo  ó  de  una  Ley 
como  la  presentada  á  la  Cámara  francesa  por  el 
Ministro  Constans,  sino  por  una  serie  de  leyes, 
de  medidas,  de  gestiones  y  hasta  de  sacrificios  por 
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parte  de  todos  para  llegar  á  realizar  una  evolu- 
ción ECONÓMICA,  JURÍDICA  Y  MORAL,  QUE  DÉ  POR 
RESULTADO  EL  EQUILIBRIO  Y  CON  ÉL  LA  TRANQUILI- 
DAD EN  LOS  ESPÍRITUS  Y  EL  IMPERIO  DEL  ORDEN, 
DEL  AMOR  Y  DE  LA  JUSTICIA. 

Claro  está  que  el  punto  de  apoyo  para  esa 
evolución  humanitaria  es  el  Estado,  del  cual  se 
ha  dicho,  con  gráfica  expresión,  "que  desde  la 
tribu  primitiva,  nómada  y  guerrera,  pasando  por 
los  Imperios  y  las  Repúblicas,  á  través  del  des- 
potismo y  de  la  anarquía,  se  modifica;  pero  llega 
incólume  en  su  esencia  y  más  perfecto  en  sus 
desarrollos  á  ser  hoy  robusto  y  poderoso  como 
no  lo  ha  sido  nunca." 

Sin  embargo,  para  que  realice  en  la  Historia 
todos  sus  fines,  para  que  sea  á  manera  de  una 
Providencia  dentro  de  su  radio  de  acción,  donde 
se  reflejan  todas  las  nobles  aspiraciones  y  todos 
los  grandes  ideales,  es  preciso  que  se  coloque  en 
el  punto  equidistante  de  dos  elementos  contradic- 
torios: el  socialismo  y  el  individualismo,  y  toman- 
do de  éste  el  principio  de  la  libertad  individual,  y 
de  aquél  la  idea  de  la  protección,  no  se  mezcle  en 
lo  innecesario  para  que  no  se  diga,  con  más  ó  me- 
nos razón,  "que  en  sus  cacerías  reglamentarias 
deja  en  libertad  ios  osos  y  jabalíes,  y  se  entretie- 
ne en  cazar  sapos  y  sabandijas,"  sino  en  aquello 
que  afecta  á  los  verdaderos  y  grandes  intereses 
sociales,  esto  es,  á  la  colectividad  nación.  Consi- 
derado así,  el  concepto  del  Estado  toma  altísimo 
vuelo  y  se  comprende  su  influencia  legítima  y  de- 
terminante en  la  Cuestión  social,  que  es  la  que 
reviste  más  carácter  universal,  y  por  lo  tanto  la 
que  dentro  de  ella  palpitan  más  los  intereses  y  la 
vida  entera  de  las  naciones. 
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